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CAPITULO I 

CONSIDERACIONES GENERALES 



l. l El Cc:m:!rcío Internacional 

El carercio Internacional, en la teori.a clásica, concede o se furnia en las posi­

bles ventajas CCJJparativas mutuas que pueden tener las partes contratantes al co­

rrorciar. E.sta teoría en la !='ráctica se ha \•isto desvirtuada, especialmente en la 

de los últi.zoos tiemr.:os ~n que el desequilibrio entre los países (recursos natura­

les, tecnolCXJÍa, disp::mibilidad de capitales, etc.}, parecen no sareterse a algún 

instrurrr:mto reguladoC" que pueda salvar las diferencias entre los países que care!. 

cian entre sí . 

El maestro césar Sepúlveda en su libro "Derecho Internacionalº( 1), afirna que si 

bien el ccmercio internacional resulta in;iartante para las naciones industrializ!!_ 

das, lo es más para lo-, países en desarrollo, que padecen incalculablemente ¡x,r 

falta de un intercarnbio canercial productivo. Sigue diciendo el rM:estro Sepúve:.ia 

que, " ••• las ganancias ¡:.or incrcrocnto en las exportaciones permiten a esos paises 

en desarrollo el acceso al ~pital, la canpra de tecnología y de equipos impres­

cindibles pttra su desenvolvimiento". señala asimisrro el maestro Sepúlveda que los 

incrcm::ntos p::ir exportaciones penniten industrializar al país para prcducir artí­

culos rnanufocturados susceptibles taJT!hién de ser exportados; con esos incrementos 

es !actiblc también financiar in;:tJrtaciones para evitar el rronapolio dcmfatico en 
careccdor o ineficiente. 

En otra p.1rtc de su libro el maestro Sepjlveda sostiene que los dispositivos ins­

titucionales que se han creado para regular el ccnercío internacional no han re­

sultc1do afortunados, estima que el GATI' muestC"a bastantes fallas, y entre otras 

(1) Scpúlvcda César, Derecho Internacional, Ed. Pornia 12° EcL pp 442-446 
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cosas los países en desarrollo no tieoon un peso específioo ahí. Por otro lado, 

sigue diciendo césar Sepúlveda, el "principio de reciprocidad" que tiene consagr'ª­

do el GA'I'l' presupone una posición ccnpetitiva en el rrercado rrundial que no favor~ 

ce a los p;¡íses en desarrollo. 

Se ha propJeSto "el Sistema de Preferencias" de parte de los países desarrollados, 

en el canercio de productos manufacturados y semifacturados que provienen de las 

naciones en desarrollo. El r~irren de preferencias no recíprocas ha sida recibido 

oon escepticiSRI:> {X't muchos técnicos, sin errba.rgo, a juicio del maestro Sepúlveda, 

este régiJren puede ejercer una influencia ¡xderosa en la expansión de los ingre­

sos por exportaciones y en la praroción de la iridustrialízación de los países de 

bajo desarrollo. Desde luego, este sistema de preferencias i.Jr.plica una revisión 

entera de los procedimientos y fundamentos del GATr que poiría llevar a la susti­

tución de casi todas sus normas. 

La ccit¡:etencia industrial de los pa:íses en desarrollo no es todavía lo suficient~ 

rente grande caro para que sea una causa directa del aumento del desempleo en las 

naciones industrializadas, aunque sí es r:osible que tenga ese efecto en algunas 

¡xx;.as industrias con alto coeficiente de 1mno de obra. Mas bien el tem:ir ante ese 

tipo de carpctcncia surge de una situación econánica caracterizada {X'r una baja 

tasa de crecimiento y de in'lersiones, que conduc~ a un dcsaJt>lt.-o general crecien­

te y a una exacerbación de la ~tencia en los rrcrcados ¡rundialcs. Empero .:iun­

que muchas rredidas proteccionistas sean dirigidas CO;\tra los países del tercer 

mundo, no hay que perder de vista qut> la verdadera guerra ccncrcial es entre las 

potencias desarrolladas. Los estados en vías de des.1rrol la tienen mucho IT(?nos 

fuerza en esta lucha proteccionista, y fundamentalzrie.nte p:lr ese Jrotívo, entre o­

tros, se han adherído al GAT!', es decir pretenden amp!lrarse en n'X}ociacioncs, in_e 
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trumentos y acuerdos de tipo internacional, pa.ra tratar de obtener un trato equi-

tativo. Tcdo ello, sin embargo no significa que el cambio de la situación ínstitu-

cional {el ingreso formal al GA'l'fl, haga variar la situación desfavorable que tie-

nen los paises en desarrollo en relación a disputas carerciales en las que tiende 

a dirimir el proteccionisrro de las ¡::otencias industrializadas, aún en contra de 

las: disr.osiciones y acuerdos del GA'lT. 

"Las mxlificaciones en lj división internacional del trabajo y la carpetencia ex!!_ 

cerbada por los mercados mundiales son una consecuencia de la internacionaliza­

ción del capital y de la transnacionalización de la econanía"(l). 

La libertad de 1..unercio es cada vez menos válida, si se tiene en cuenta que el in. 
tercambio rwndial es cada vez m3s, un o:rnercio entre represas transnacionales su-

jeta a u.na estructura de precios que no es la de la C07{letcncia. Por otro lado, 

es necesario destacar que el nooproteccionisno que se ha desatado úl ti.manen te en-

tre las potencias industrializadas, impiden efectuar un pronóstico sobre la suer-

te del intercambio en los próxúoos años, sobre todo para los paises rrenos desarr2 

llados que tendrán que hacer considerables esfuerzos p:tra adaptarse a las toodali­

dadcs canercialcs que siguen las naciones m3s desarrolladas, y crean estrategias 

)uridico-cconánicas, regionales y bilaterales, que puedan permitir un intercambio 

más equitativo y selectivo, aún dentro del rra'rco de un acuerdo nultilateral caro 

es el G!l1T. 

El Carorcio Exterior constituye un factor estratégico en el desarrollo econémi.co 

de 14J1 país, pues representa su inserción en el :resto de la ccm.midad intcrnacio-

nal. su imp:irtancici h.:-J sido destacada desde los tienp'.)S de los econanistas clási-

(2) Graharn f{, 't'hcmas "Una Ravol 11ción en la Política Ccrrercial,. can. Ext. Vol. 30 

No. 2 1900 p.n. 163-168 
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cos, lOfi que señalaron que un país puede crecer más rapidarrente cuando vende en 

el exterior más allá de su mercado interno ( 3) . 

1 • 2 El Intercambio de Bienes y Servicios 

El intercarrbi~ Oe bienes y servicios entre los paí::es, hace posible que cada na-

ción busque aprovechar las ventajas propias, derivadas de sus disronibilidades de 

recursos¡ de su ubicación gecqráfica; de sus opciones de prcx1ucción; de la relatJ:. 

va abundancia y costo de su oferta de nano de obra y de las posibilidades que e-

xisten de utilizar diferentes alternativas tecnológicas, para aprovechar en forma 

óptirM la canbinación de capital y trabajo con el fin de obtener el nayor benefi­

cio de ambos, partiendo de la posibilidad que cada país tiene de acceder en dife­

rente ne3ida a los beneficios a que da lugar la evolución en la tecnología y el 

interCJmbio de> bienes. 

El caoorcio Exterior constituye f.OL" tanto, un instm-rento de desarrollo. Cacla pa­

ís puede y debe, en principio obt.ener ventaja de los que le resulta socialrrente 

más rcdituable, para lograr niveles de eficiencia elevados y poder ccmpetir ven~ 

josarrente con ciertos prcductos. De esta forma, lo:=; beneficios alcanzan a la C001!:! 

nidad internacional en su c:onjunto carcnzando por el país que exporta en los rroj2 

res términos y obtiene utilidades directas, y sig1.1iendo con aquellos que im¡:::>Ortan 

lo que internanente no pueden· producir o lo que pueden hacer a costos más eleva.­

dos, en perjuicio de los consumidores locales. Se subraya así la importancia de 

atendt:>r y participar en las diferentes instancias d~l cancrcio t':'!l.lndial, al tiempo 

que se pranueve la reoricnt.1ción del aparato productivo. 

El esqucna anterior de ningún rrOOo es perfecto, r:orqul! ,_,n lil práctica sufre las 

{)} Kindtcrgcrgcr, Charles P. "EL~naní::i Int0rnacior.al '1 F.d. 1"v]uiln.r, 1-Udrid 1961 

p. 45 
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mas variadas alteraciones. Los países con rrayor nivel de desarrollo te<.."IlOlógico 

tienen ventajas adicionales: fUerte disp::mibilidad de capitales, grandes escalas 

de prcx:lucción, alta tecnol03ía, cte.; que inducen carrbios en el esquema original 

y tienden a fa\'orecer un carercio desigual e injusto. Pero lo que resulta aún mas 

grave, e~ que la colusión de ir.teréses econánicos y p:>líticos, que son insepara­

bles, recen que los organisroos que han sido creados para regular el cc:rrercio rrlln­

dial, no tengan siem¡;re to:!a la agilidad y E<JUilibrio que se requiere para corre­

gir o cooipensar las desviaciom::s que constantemente se prcrluCP..n en el carercio i~ 

ternacional. 

Las ea:manl:is fuertes pueden favorecerse con medidas proteccionistas y con sus 

fuettes volúrrenes de producción y renovadas tecnologÍñs; y los países en vías de 

desarrollo, en cambio ofrecen materias primas y bienes poco elaborad.es con un pr~ 

cario valor agregado, que suelen exp::lrtar a países que adquieren sus bienes en 

forma ineqiJitativa. 

Las posibilidades de ~ideo en la econan.ía nundial dependen en buena rredida de su 

circunstancia econánica, jurídica, (X>lítica y social. Estas consideraciones lle­

van a reflexionar sobre las p:>sibilidades reales y conveniencia de la participa­

ción de México en la cconanía nundial al través del Acuerdo General Sobre Arance­

les Aduaneros y CCxrercio (GA'IT). 

Méxii_'U es un país con una privilegiada situación geográfica en el contexto inter­

ro.cional. Soros v.ccinos del rrercado rras grande del nr.mdo y asimisrro las Estados Q 

nidos de Nortearrérica son nuestro principal proveedor y cliente. No olistante esta 

circunstancia, la roonodependencia ccrrercial no es de ninguna rra.nera la rrojor for­

ma de llc\',1r al cabo el intercambio de bienes y servicios a escala nundial, espe-
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cialnente cuando existen grandes diferencias en los niveles de desarroll0 entre 

los países que entablan relaciones caoorciales; éstas para ser rras justas deben 

regularse por principios jurídicos internacionales que traten de reordenar e int~ 

grar las econcmías trundiales, al través de organisrros regionales e internaciona­

les que fijen normas de interés ccm1n entre las partes que pretenden integrarse 

al intercambio de bienes y servicios. 

Dentro de estos breves carentarios de nuestra p:isición caro país exp:irtador e im­

p:>rtador miembro del GA'l'l', debatos reconocer el nivel de depcn.1.en=ia econánica y 

tecnológica que tenEm:>S; P'rque si bien es cierto que contanns con personal técn:!:_ 

e.amente calificado para· conducir y operar ciertos niveles de producción en una g~ 

fM amplia y diversificada de bienes, no p::dem::is soslayar que nuestra falta de autQ. 

nanía tecnológica y financiera pospone la consolidación del sector industrial del 

país. 

Considerución expresa constituye el hecho de que la planta induo;trial no ES haro­

gt.Ín<.!a, la fonre.n e11presas d':? diferente tarraño, que difieren no solo EXJr su escala 

de producción, sino p.lr l3 capacidad que tienen de asimilar nUPW'~ tccnol~fa:J 11!!. 

ra ir:·=t'..,Cf..orarse al lla.-n:tdo p::'xesú cle ".:ccanversión Industrial", que, es señalado 

¡:or algunos especialistas caro reo-!Utsito "sine qua non" parn que la adhesión de t-'& 

xico a\ GATI' pueda situar dl p3.is en n1vel de igualdad para ccrrerciar libre y equ_i 

tativrurente con otros paises, ~obro:: tcd.:> c;ori los rrc"Í:l d~sarrullad.J.i. Cl r.ur.:i ''?eccrr 

ve1·si'5n In::lustrial" le tratare a1tplia.'Tente en capítulo posterior de este trabajo. 

~. 3 I.a Indusi:.ridli:tctción y el C:c.xn1::cio Internacional en l>\éoxico 

Cesf".iés de la Revolución Mexicana, ¡..¡•..: <lió ar1 f:Jerto: inpulso ál dezarrollo agrícol:\ 

y se establ~ir.ron las bases para ampliar el mercado daréstico, que permitiría la 

posterior industrialización al país. 
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J):lrante el ?-?rícdo de la Segunda Guerra l'o1undial, en que se registró una aguda es­

casez de bienes de conswro, y rr.:.>diante el establecimiento de una política protec­

cionista bien definida, se inició un proceso de sustitución de irrpo:taciones de 

bienes de consuroo duradero y no duradero. Esta etapa continuó hasta finales de los 

sesenta, arrpliando su radio de acción hasta prOOuctos para Prarover la industria 

nacional. 

En este sentido, los apoyos fiscales jugaron un papel muy i.Irp:>rtante, aunque cada 

vez más los controles a la irrp:>rtación se convirtieron en el principal incentivo 

para el establecimiento de industrias incluyendo las de bienes de capital y las 

de bienes intenredios. 

A principio de la década de los setenta, se busc6 darle una mayor selectividad al 

proceso de sustitución de írr;:ortaciones, profundizándose en los sectores de maqui 

naria, equipo y bienes interrredios. Sin embargo entre 1973 y 1976, su contribu­

ción al crecimiento econérnioo fue rruy m:x3esta. Los avances tecnolcSgicos y el pro­

tcccioni$m.J externo le dieron a la industria un alcance exclusivamente local, Prs? 

piciando que se profW'Klizara nuestro sistene de proteccionismo y de est!nulo, en 

espera de> irejores circunstancias de ire.rcado y de reactivación en la planta produ_g, 

tiva. 

ta insuficiente coordinación entre las políticas cambiarías y de CXJ'l'ereio exte­

rior, dio coro resultado una sobrevaluación del peso, que a su vez indujo a mayo­

res restricciones, p:>r lo que el porcentaje de inportaciones sujetas a control ~ 

só del 57' en 1971 al 64% en 1973 y 74\ en 1974. Este mismo fenáneno originó que 

en 1976 las exportaciones de manufacturas fueran apenas poco más de la mitad que 

las registradas en 1974. En canbio la devaluación del peso en 1976, la aplicación 

de ¡::Dliticas para contener la demanda interna y la reinplantación de esquerras de 
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de estínulos a la exportación, propiciaron que en 1976-1978 la contripución de 

las exportaciones al crecimiento eoonáni.oo haya sido la más alta hasta entonces 

registrada en tanto que la de sustitución de i.rrportaciones fue mínima. 

La devaluación de 1976 y el carrbio de la estrategia econánica, permitieron q»e la 

proporción de fracciones sujetas al' previo permiso, se redujera del 80% en 1977 

al 32l en 1979, si bien se elevaron los inplestos de ÍJ!p>rtación para permitir el 

ajuste de las ent>resas al nuevo régir:en. En términos del valor, el 60% de las im­

portaciones continu6 sujeto a control, en carpa.ración con el 74% de 1974 y con el 

57% de 1971. Posteriormente entre 1979 y 1981, la contribución de la sustitución 

de irrportaciones al crecimiento econánico es fuertemente negativa, alcanzando las 

tasas más bajas desde 1939, en contraste con la demanda interna q»e 111.le5tra los 

nivelas más elevados. Hacia 1981, la sobrevaluación del peso favoreció el establ~ 

cimiento de rrayores controles a la inp:>rtación y el aUll'eflto en los aranceles. La 

crisis de divisas de 1982 agudizó más estas tendencias, al establecerse un con­

trol total sobre las irrp:>rtaciones e incrementarse los impuestos respectivos. De 

hecho, en 1981 se registró el mayor nivel de protección efectiva desde que se ti~ 

nen cálculos de este indicador. 

En resumen, en el lapso 1979-1981, la contribución al crecimiento ecanémi.co, tan­

to de la sustitución de in'p:>Itaciones caoo de las exportaciones, fué prácticamen­

te inexistente, debido a la atención fundarrental que se concedió al sector petro­

lero. 

El prcx:eso de industrialización en ~xico, ha seguido varias etapas: 

a) Sustitución de inportaciones de bienes de consuiro ( 1939-1960) 

bJ Sustitución de in{lOrtaciones de prcxluctos intermedios y bienes de consurro dur-ª 

dero (1960-1973) 
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e) Sustitución de .imp:>rtacioncs de bienes de capital e inicio de la prcmx:ión de 

ex[X>rtaciones de bier.es manufacturados. 

d) Desarrollo del sector P2trolero carhinado con inflación-devaluaciOO ( 1976-

1982) <4 >. 

En las tres primeras la politica de carorcío exterior fue !'undarrental para el de­

sarrollo del país. En la últÍlrfl:, la industria petrolera fue el sector i.rrpJlsor 

del rápido crecimiento que la econcmía experinento entre 1979 y 1981; es decir, 

que el resto de la econcrnía se rrovió al r€:dedor de esa industria en detrimento de 

la política carcrcial. 

COn la aparición del Plan Nacional de Desarrollo (PNIJ), la p:>lÍtica canercial ad­

quiere el papel mís definido de hacer rrás eficiente la asignación de los recursos 

hacia las actividades básicas. caro objetivo fundairent.al de la estrategia econáni 

ca, se establece el fanento de las exportaciones no petroleras y la sustitución 

eficiente y selectiva de in'pJrtaciones. 

El Plan Nacional d~ Desarrollo indica qu~ la E=Qlítica de sustitución de inporta-

cienes seguida en el pasado, alcanzó un límite caro rrcdelo viable para el desarr2 

llo del país. Por lo tanto, establece la necesidad de lograr un carrbio estructu-

ral orientado a iniciar transformaciones de fondo en el aparato prcrluctivo y dis­

tributivo y en los rrecanisrros de participación social dentro de éste: para supe-

rar las diferencias y desequilibrios fundarrcntales de la estructura econáni.ca. El 

cambio estructural propuesto da prioridad a la satisfacción de las necesidades ~ 

sicas de las m..;yorías y al fortalecimiento del rrercado interno; a la m:demiza­

ción y avance de la reorganización sectorial y regional del aparato prcductivo y 

{4) "InfonM.ción Bá<;ica Sobre el GATI' y el Desarrollo Industrial y Conercial de 

México11
• cuadernos d~l Senado - 55 - México 1985. 
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distributivo, para que éstos res~1 más eficazmente a dichas necesidades, y g~ 

neren un mayor número de erpleos de mejor calidad y reduzcan su dependencia res­

pecto del exterior; y a la preservación y arrpliación del potencial de desarrollo 

nacional, así caro la adopción de nuevas m:dalidades para financiarlo a partir 

del esfuerzo interno. 

Esta línea de cambio inpl ica to::la una estrategia de nueva orientación y patrones 

de conducta. Se trata de reorientar y reordenar, para restablecer equilibrios flJ!! 

danentales afectados PJC políticas econánicas que habían perdido su efecti vidnd, 

o bien crear equilibrios que no han podido actualizarse. po=: retrasos no superados 

r.or la desigualdad SCK:ial, la ineficiencia del aparato prcxluctivo, la falta de 

ahorro interno y la brechc:i. de nuestras transacciones con el exterior. Dentro de 

este esfuerzo, que abarca tOOa la actividad econérnica, el farento de las exporta­

ciones resulta fundaroontal, al igual que la sustitución eficiente y selectiva de 

las ilrportaciones. De acuerdo con el PND, el farento de las exportaciones se o­

rienta en dos direcciones: Hacia sectores con ventajas carparativas reales de laf 

go plazo, y hacia los sectores y rarras ya atendidos en q.ie los volúirenes de pro­

ducción a una escala adecuada recaniendan destinar una parte en este caretido. En 

estrecha carbir.ación con la p:>lítica canbiaria y de manejo, de la dcr.anda agrega­

da, la p:>lítica de protección cc:roorcial contribuirá, de confonnidad con el PNO, 

a:l logro de los objetivos definidos en el misrro para el sector externo. El plan 

señala que el equilibrio en la balanza de pagos se perseguirá fundarrental.m-.:!nte ill 

través de las políticas de damnda y de tipo de cambio. Por lo tanto, la política 

carercial debe utilizarse para determinar la estructura relativa de la protección 

entre ranas y orientar en la dirección trazada la asignación de recursos, tanto 

cmtre las ramis producth•as caro entre exportaciones y sustitución de importacio-
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nes. 

El PND también indica la necesidad de que la proteccion c:anercial se otorgue o:m 

crit~rios claros de tan¡:oralidad y de acuerdo con los objetivos de la estrategia 

de reorientación del aparato productivo, creación de enpleos, gell(?ración neta de 

divisas y superaci6n de ineficiencia en el aparato productivo. Asimisro, señala 

la ne<.:esjdad de sustituir el sisterra de permisos previos por un sistana de aran~ 

les y de racionalizar gradualn"ente el nivel y la dispersión de la protección. 

El Programa nacional de Fanento Industrial y Corercio Exterior (PRONl\FICE) reite­

ra la sustitución del Sistera de Permisos Previos p::>r un Sistma Arancelario, y el 

ajuste si.nultáneo de la Tarifa del Impuesto General de l.n'p:>rtación, a efecto de 

darle JMyor uniformidad y aminorar la desigualdad y dispersión arancelaria. De a­

cuerdo o::m el PRONAFICE, el permiso previo se mantendría en sectores estratégicos 

y sensiblas, por razones eccnémicas y sociales, o CUoJ.ndo las condiciones de ~ 

tencia internacional así lo exijan. 

Por su parte, el Prograzra de Farento Integral a las Exportaciones (PROFIF.:<), es~ 

cifíca detalladamente las rredidas a aplicarse para prarover una diversificación 

creciente de productos y aercados; estimular ajustes en las líneas de exp::>rtación 

conforne a los requerimientos de la deMnda externa; organizar la oferta exporta­

ble; alentar mayor pro:lucción de los artículos que ya tienen acceso !J. otros ne.rC!_ 

dos y, en suma, hacer rentable la actividad exportadora y crear una c:onciencia e!. 

portadora en todos los sectores de la sociedad. 

F.n los tres instrumentos anteriores, la política carercial de la pasada achinis­

tración queda delineada claramente y tiende a ~lir los dos objetivos señalados 

de farcntar las exp:>rtaciones y de sustituir eficiente y racionalmente las inpor-
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taciones. 

El PND y PRONACIFE recono::en las severas limitaciones que tiene una estrategia de 

crecirnient? sustentada en un esquema de sustitución cE in{ort.aclones a ultranza, 

razón por la que centraron la estrategia de desarrollo en prarove.r un canhio es­

tructural. Por ello se pretende estizrular las ex¡:.ortaciones no petroleras y sus­

tituir en forma selectiva y eficiente las in"p:Jrtaciones. An'bos propósitos solo 

tienen sentido dentro de una declarada estrategia de crecimiento hacia afuera, en 

la que es furnarnental el !1'allejo adecuado y coordinado de las políticas de tipo de 

tipo de carrbio; de racionalización de la protección y de disciplina en las ¡:olít.!, 

cas roonetaria, fiscal y financiera. 

D1 el caso de fatento a las ex¡:ortaciones se presentan dos vertientes, que deben 

ser carplenentarias a fin de tener éxito en ese ccrnetido. Por un lado esta la ve.r 

tiente extema, la cuál solo se puede influir de rranera roarginal al través de ne­

gociaciones carerciales. En efecto, el crecimiento de m1estras eX(X>rtaciones de­

pende cksde el punto de vista externo de factores tales c:..no el crecimiento dt! 

las econanías de nuestros principales mercados¡ de la existencia o nó de obstácu­

los a la inportación en esos rrercados, así caro de los gustos cambiantes de los 

CXX'lStmi.dores externos. Por lo t:a.nto, depende de las políticas nacroeconémicas y 

caoorciales seguidas }Xlr los gobiernos de esos pa.íses, y de los cambjos tecnoléq!, 

cos en los rrercados internacionales. De esta manera, las autoridades mexicanas SQ 

lo tienen ccm:l instrurrento para m:idificar algunas de esas condiciones, las nego­

ciaciones canerciales con los gobiernos de esos países, con el objeto de abatir 

las barreras que i.np:>nen a nuestras exportaciones. Desde luego, no tienen ninguna 

influencia sobre las políticas rronetarias, fiscales y cambiarias de los misrros 

paises, ni sobre los gustos y tecnologías de los consumidores y productores exter 
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nos respectivamente. Desde 1985, (según 1'Cuadernos del Senado 55"), se tanaron d2 

cisiones que sientan las bases para un cambio estructural. Por una perte, se pu­

sieron en vigor un paquete de acciones que se plas.1'all en el PROFIEX. para apoyar 

las exp:irtaciones no petroleras y, PJr otra, se an:]j fica el sistem: de protección 

para sustentarlo principal.rrente en aranceles. 

En los niveles arancelarios que se han adoptado respecto de los productos libera­

dos se ha cuidado que la nueva protección arancelaria no desproteja a las diferen_ 

tes irxiustrias. De hecho, los estudios realizados .sobre el particular, nuestran 

que tedas las ramas pre.ductivas reg"istran un precio interno (X)r debajo del precio 

internacional mas el arancel. Así, si bien no se esta desprotegiendo a ninguna 

ir.dustria, si se ha puesto un límite cuantitativo a los increnentos de los pre­

cios internos que cada una de esas industrias puede efectuar sin riesgo de perder 

sus mercados frente a la ca¡petencia externa. 

Al mismo tien¡:io, ésto contribuye a que los precios de los inst.m:)S o partes inte­

grantes de los productos exportables, no se alejen denasiado de los precies inter. 

nacionales, lo que redunda en beneficio de los exportadores y, por ende, reduce 

la circunstancia antiexportadora. Mimisiro, en los prodtlctos en los que existen 

posibilidades de realizar una sustitución eficiente de las inportaciones, se han 

rrantenido aranceles elevados o permisos previos; a:m:) en el caso de las indus­

trias farr.aceúticas y autaootríz y algunos bienes de capital (maquinaria y equipo, 

según la denaninación técnica de las autoridades 1 • 

Debe destacarse que todas estas rredidas se han adoptado de rranera soberana por 

conducto de las autoridades responsables, y surgen de una estrategia de desarro­

llo bien definida. México utiliza cato roodidas que inciden en la inp:>rtación, las 
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siguientes: Aranceles e inp.Jestos adicionales, permisos a la .i.rr{'Ortación y exp;Jr­

tación y, ta'r'pOralmente, precios oficiales de irrportación. No utiliza ninguna de 

las medidas restrictivas a la i.np::irtación a las que recllrren otros países; tales 

OXt1l dep6sitos previos, inplestos variables, restricciones voluntarias a la expof. 

taciéo, y tala Wla ~lia variedad de barreras no arancelarias, contra las cuales 

en Méxioo no se tienen mecanisros de defensa. 

De una '}I'an cantidad de países, México recibe el trato de "Nación más Favorecida", 

que es pllrte integrante de un capítulo de este trabajo; sin errbargo, no existe 

ninguna garantía de seguir recibiendo tal trato, en tanto no se celebren al res­

pecto acuerdos bilaterales o rrultilaterales dentro del marro del G.l\'IT. 

En el caso de las concesiones que México llegue a obtener en las negociaciones bi 

laterales que celebre con país~ misnbros del GA'I!r, ést.as tendrán que hacerse ex­

tensivas a los demás países signatarios, en virtud de la "Cláusula de la Nación 

mis Favorecí~"; en tanto que al rrargen del GA'IT, las oontroversias tendrán caráf_ 

ter bilateral, sin beneficiarse del marco que puedan ofrecP_r las consultas multi­

laterales. 

México no discrimina en contra de ningún país, y otorga el trato de "Nación m:is 

Favor~ida" a todas sus operaciones con el exterior. La única ruu:epción es para 

favorecer los intercant>ios dados en el na.reo de la Asociación Latinoamericana de 

Integración (AUUJI), lo que se debe a que esta organización ha recibido la exen­

ción correspondiente de las partes contratantes del GATl', en virtud de que algu­

nos de sus miembros pertenecen a dicho organisrro. A carrbio de ello, el país ha oQ. 

tenido concesiones canerciales de esta asociación regional en una proporción que 

representa nenas del 4 % del total de nuestras exportaciones. 
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las anteriores son las consideraciones fu:-1clarrentales que se tuvieron en cuneta al 

negociar el ingreso de México al GA'IT, después volveré sobre estas consideracio-

nes. 

Desde la década. de los afios sesenta, la clasificación de la Tarifa del I.npJesto 

General de Ilrportación se basa en la narenclatura del consejo de <:ooperación ~ 

nera, miStM. que desde los afios setenta cariprende tambié., a la Tarifa del IrrpJesto 

General de Exportación, que ea utilizada por la mayoría de los mioot>ros del GA'I'l'. 

Asimismo, la Ley Aduanera, se inspira en la definición del veto de Bruselas de di 

cho Consejo. México, adcrrás, ha participado en los trabajos de este Consejo y sus 

cani tés desde 1977. 

1. 4 La Internacionalización del Mercado 

El intercambio de productos y servicios entre países se fundalrenta en la desigual 

distribución de los recursos tecnológicos y naturales existentes en el nundo y en 

cierta inrrovilidad de los factores productivos. La tesis generalizada explicat<>­

ria del carorcio internacional señala que teda país busca especializarse en aque­

llos sectores para los cuales posee ventajas catpll'ativas, a carrbio de adquirir 

en el exterior los bienes en que terceros países poseen costos carparativos neno­

res a los suyos. Consecuencia de esta situación, es la llam.lda División Interna­

cional del Trabajo entra las diversas áreas del m.mdo, que ha servido de pilar al 

desarrollo de la eccnanía internacional 15 ). 

Para Rarroud F. Mikcscll , citado por Jorge Witker y Leonel Péreznieto, en su obra 

ºEl Desarrollo Econánico y la Ventaja Carparativa": esta teoría se enuncia así: 

(5) Jorge Witkcr y I.conel Péreznieto "Aspectos Jurídicos del Carercio Exterior en 

México". Banco Nacional de Carercio Exterior p.p. 13-14 
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•El Principio de las ventajas o::nparativas es fundarrental.m?nte una idea de mucho 

sentido amín e irrportante para toda la econanía; cada individuo, o cada cr.:rnuni­

dad, o cada país deben especializarse en la producción de aquellos bienes respec­

to de los cuales son relativarrente mis eficientes o productivos". 

Sobre este particular apuntan los autores Witker y Péreznieto, en su libro citado, 

que la teoría de las "ventajas carp3.rativas" fue el expediente que legit.:i.rró la d.Q 

minacic5n capitalista qJ.e nace con la Revolución Industrial Inglesa y se proyecta 

hasta nuestros días. Ella determinó dividir la cconcr.úa m..tndial en dos grandes 

sectores: por una parte los países deperxlientes exportadores de materias primas y 

alimentos, y por otra, un reducido grupo de países industrializados provee:iores 

de m:mufacturas, ins\ln'DS, tecnologías y capitales. 

El desarrollo de ese m:xlelo de relaciones econáni.cas internacionales denani.nado 

por la CEPAL (Cani.sión Ec:onán.ica para América Latina), ccrro de '1crecinúento econQ 

mico hacia afuera", se fundarrenta en la idea liberal que postula el libre juego 

de las fuerzas econánicas en el plan interno y externo, limitando al míninD la 

presencia del estado en la regulación de las actividades econánicas. 

Para América Latina, la década de los años 30 significó el cambio de los patrones 

de crecimiento. El estado asutre el control de las actividades básicas de la cc;ong_ 

mia, entre las cuáles el ccrrercio exterior desenp?fia un pa¡;el esencial. Se ini­

cia el proteccionisrro arancelario y ca'l\?I'cial con objeto de sustituir itrpJrtacio­

nes y fanentar el desarrollo irxJustrial interno. El control de las J.nportaciones 

ttmiante restricciones cuantitativas de corte administrativo y rronetario, da ori­

gen a una p::>lÍtica econánica externa caTÚn a la región. Las exportaciones tradi­

cionales, reducidas en danandas y precios, son carplementadas p:ir una creciente 
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deuda externa, caro forma de cubrir el costo de las inportaciones necesarias para 

el crecimiento y la expansión de la industrialización. Este período es calificado 

por la CEPAL, caro de crecimiento econánico "hacia adentro" ( 6 ). 

los m::delos de d~rrollo interno y danéstio:> de cada país, son esquemas de desa­

rrollo que han quedado superados desde hace rruchos años. En efecto, el intercam-

bio de bienes y servicios no se pcxlría concebir sin una autentica internacionali-

zación del marcado. J.Ds países se vuelcan al exterior habiendo superado su deman-

da interna. 

Después de la Segunda Guerra lotlndial y aún antes de ella, los países de la canun!, 

dad internacional no encontraron una fórrr.ula de desarrollo que fuera internaci~ 

Hzando su canercio, de esto surge la concepción m::detna de ccrtercio exterior. 

Las diversas negociaciones tm.1ltilaterales, entre ellas las que se han adoptado en 

el seno del GATr, tienden a foilTlllar el sistcrra de c:x:roorcio que regirá durante el 

presente siglo, y se tratará de rest.ructurar las relaciones carercialcs interna-

cionales, con ~l propósito de reflejar los catrbios que han tenido lugar en la 0C2 

nanía nundial en los últiros años. No hay que perder de vista sin erbar9o, que u-

no de los objetivos que persiguen las p:itencias industrializadas en sus negocia-

cienes con los países en desarrollo, es buscar una expansión futura de sus econo-

mías, con base en los nuevos prcductos y técnicas de producción que reflejarían 

sus "ventajas CO'l'parativai;". Esto explica, p:ir lU'la parte, la atención que han 

puesto los µaíses industrializados en la necesidad de lograr el acuerdo de los P.!! 

(6) Opus Cit. Información B.isica sobre el GA'l'l' y el Desarrollo Industrial y C001e!: 

cial de México. pag. 15 
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íses en desarrollo para la celebración de las negociaciones; y p:>r la otra, su i.U 

terés de incluir en éstas los ru:v:s tE!TBs de servicios, alta tecnolcgía e inver­

siones. IDs países latinoarrcricanos, r..or tanto, se enfrentan a la vez, a un reto 

y a una oportunidad. Se trata de irejorar y fortalecer el sist«M de carercic de 

m:mera que resr.onda rrcjor a sus necesidades de caoorcio y desarrollo y, al misrro 

tierrp:>, resistir las tencdencias que convertirían el sist€!M E>n un mecanisrro que 

preserve indefinidar.cr;te l.;; actual División Internacional del Trabajo. Ello su¡x:>­

ne una colaboración activa can los países desarrollados en forma trllltilateral y 

bilateral, caro la única opción viable. 

De acuerdo a un docurll?nto emitido por la Secretaría Permanente del SELI\ 17 ), para 

los países latinoamericanos las eventuales negociaciones carerciales multilatera­

les, tendrían una gran significación si permitieran el surgimiento de un siste<M 

de c::atl?rcio internacion.:tl qua res~iera a sus interesas y necesidades de desa­

rrollo. Fl< este sentido los objetivos de 1Myor interés para los países de la re­

gión se relttcionan con los siguientes aepectos: 

1. Un nuyor y más seguro acceso a los mercados de los países industrializados a 

fin de 103rar la expansión y la diversificación de sus cxp:irtaciones: 

2. El fortalecimiento y el respeto de las disciplinas JJJ.lltilaterales y la no dis­

criminación, y 

3 ~ Plena aplicación de las disposiciones i' los carpranisos sobre trato diferenc:i!, 

do y rMs fa\.'orable para los países en desarrollo. 

NO obstante la anterior propuesta de "cbjetivos', que propone el SEIA para los 

países de la región, es evidente que cada país de acuerdo a sus propias peculin­

(7) Cmcrcio F.xterior Vol. 36 lle. 9 México 1986, p.p. 809-810 
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ridades tendrá sus particulares propósitos. Es obvio además, que no t.cxios los pr2 

blaras de la econanía mundial ni de los paises en desarrollo serán resueltos en 

las negociaciones multilaterales. Es necesario inp.J.lsar acciones en otras áreas 

de inp:lrtancia crítica para el canercio, las finanzas y el desarrollo econérn.ico 

de la región y de cada país. Ehtre é3tcs vale r.encionar los carrbios que deben in­

troducirse en el sistema rronetario y financiero internacional, la coordinación de 

políticas macroeoonánic.as entre los paises ir.clustrializados y la prci>lcsrática de 

los productos básicos. 

Algunos dé los problemas CXJTE:rcialcs tienen su origen en el nal funcionamiento 

del sistema na:met.ario internacional. Las presiones proteccionistas se han visto 

exacerbadas por la inestabilidad de los tipos de cal!bio. Los problemas de endeud;i_ 

miento externo han CX>nducido a una drástica reducción de las inportaciones en nu­

rrcrosos países en desarrollo. F.sto nos lleva a concluir que las negociaciones co­

rerciales ltlll ti laterales deben acaipañarse de un carpraniso firme y jurídicarrcr1te 

exigible de rruy diversas cuestiones, que afectan al cmercio internacional, a las 

que nos refcrirmus en su op:>rtunidad en el curso de este trabajo. 

1.5 Sustitución de ln'{xlrtaciones 

Durante el perícdo de la SCc)urrla. Guerra Mundial, en que se reqistró una aguda es­

casez internacional de bienes de consurro, y trediante el establecimiento de una P2 

lítica bien definida, se inició un proc-cso de sustitución de importaciones. Esta 

etapa continuó hasta finales de los sesenta, anpl iando su radio de acción hasta ~ 

barcar todos los pro::luctos fabricados p::>r la industria rrexicana. El sist.:m:1 fun­

cionaba afectando la producción nacional de aquellos pro:luctos que no se estuvie­

ran fabricando en el país. De ahí el ténnino "sustitución de inp:>rtacioncs11 que 
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trata de explicar el proceso de la inportancia estratégica que tenía en nuestro 

iredio dejar de inportar bienes que en forna danéstica se po:lieran pro::lucir ad~ 

damente para cubrir la derranda interna. 

En este sentido, los apoyos fiscales jugaron un papel nuy irrp::lrtante, toda vez 

que las insdustrias nuevas y ~ias llegaban a obtener diversas clases de es­

t.ÍlTllloo fiscales hasta por diez años de vigencia. Adarás se establecían severos 

controles a la inportación de prcductos similares a los fabricados nacionalrrcnte. 

~ta cirCl.lllstancia se convirtió en el principal incentivo para el establecimiento 

de industrias. 

A principio de la década de los setenta, el proceso de sustitución de inportacio­

nes, se cmplió a los sectores de rraquina.ria, equipo y materiales intenredios. Sin 

errbargo entre 1973 y 1976, su contribución al crecimiento econáni.co fue sumamen­

te nodesto. Los avanc:es cconánicos tecnológicos y el proteccionisrro externo se 

dieron a la industria con un carácter exclusivamente local, propiciando que se 

p~fundizara nuestro esquema de proteccionisrro y estímulos, en espera de rrejores 

circunstancias del rre.rcado y de una reactivación de la planta productiva. 

El Plan Nacional de Desarrollo de la pasada Administración, indica que la políti­

ca de sustitución de inportaciones, seguida en el pasado, alcanzó un límite caro 

mxlelo viable para el desarrollo futuro del país. El Plan Nacional de Qesarrollo 

indica también la necesidad de que la protección ~rcial se otorgue con crite­

rios claros de tenporalidad y de acuerdo con los objetivos de la estrategia de 

reorientación del aparato pro:luctivo. Asi.miSIT'O señala la necesidad de sustituir 

el sistE.tM de aranceles y de racionalizar gradualrrente el nivel y dispersión de 

la protección. 
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El rra:::Oelo de sustitución de itrportaciones prácticamente fue un m:rlelo de desarro­

llo de teda 1rerica Latina, la precaria industrialización exigía limitar la .i.n{)Oo,;: 

tación de los bienes de rr.ás fácil elaboración. Al m.ism:> tíarp:>, el desarrollo in­

dustrial se traduce en grandes requerimientos de otros tip:JS de bienes, en parti-

cular en maquinaria y equipo. 

El autor Raúl Prebisch en su libro "ProblE'lMs Teóricos y Prát.ticos del crecimien­

to F.conémico"(S), define la expresión "sustitución de ~rtaciones" diciendo: 

"Existe consenso sobre que la expresión "sustitución de inprtaciones• hace refe­

rencia a la producción interna Ce un bien que antes se .inportab3. Este concepto 

fX>See ples una connotación de una sustitución físisca de un bien p:>r otro, aunque 

el sustituto no sea perfecto, o aún en el caso límite en el que se canience a prQ. 

ducir un bien q\Je por cualquier razón no se venga i.trportando, en previsión de la 

necesidad futura de evitar i.rrp:1rtarlo. Es frecuente diferenciar la sustitución de 

la "conyresión :le las irrportaciones", expresión esta últÍJTil que a veces alude a 

la sola suspensión de las i.m¡x:Jrtaciones de bienes de lujo, o de otras mercancías 

prescindibles. caro es obvio, la sustitución de J.ntx:>rtaciones ¡»>:Je tener lugar 

en la prc:ducción manufacturera o en otros tipos de bienes. Dicho concepto ha de 

difercmciarsc del de "industrialización por sustitución de i.rrt;ortac:iones", tam-

bién denaninada abreviadamente "industríaliza.ción sustitutiva", que designa un t.!. 

po de desarrollo en el cual el sector dinámico fun<laitlental es la industria, y en 

que ésta se expande con vistas al mercado interno. La industrialización sustitut.i 

va sólo apareja una caída del coeficiente de irtp)rtaciones en tanto se mantenga 

el supuesto de que las exportaciones de la pcu-ifc..:ia se catp:Jnen únicaroonte de 

productos prima.rios 11
• 

( 8) Prebisch Raúl, Problemls Técnicas y Prácticas del Crecimiento F.conáni.co p. 33 
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Por su parte el autor Octavio Rodríguez(S), establece que: "Ul industrialización 

de la periferia exige limitar la irrp:>rtación de los bienes a cuya sustitución fí­

sica se procede, y restringir la i.nt;.ortación de otros bienes de los cuales puede 

prescindirse, al nenos tentJOralmente, para poder aumentar la i.np:)rtación de los 

bienes necesarios para la producción sustitutiva. Al misnn tierrpo el desarrollo 

industrial se traduce en grandes requerimientos de otros tiEX>S de bicnec, en par­

tiCl.llar de maquinaria, equ.ir;o y otros instlt'OS de producción extranjera. Se entie!!, 

de pues que la industrialización sustitutiva conlle'la necesaria:rente un cambio en 

la ccrrp:lSición de inportaciones"'. 

E.ste no:lelo de desarrollo por sustitución de iJ!tx>rtaciones fue el que enpleó Amé-

rica Latina en todo su devenir polítioo econánico de la posguerra, pero a:no antes 

se dijo, cuando rrenos en el caso de Méxioo quecló superado por la intensa carercia­

lización internacional de bienes y serviclos. 

En nuestro rre1io, los especialistas Jorge Witker y Leonel Péreznieto, en su libro 

"Aspectos Jurídicos del canercio Exterior en México"( lO), se refieren a esta es­

trategia de canercio exterior diciendo: "La política econémica externa (1970-75), 

se instrumentó con base en una estricta regulación de las i.np:>rtaciones, las que 

se concentraron en bienes de capital, insunr.is y tecnologías indispensables para 

continuar el proceso de sustitución de inportaciones y de industrialización cre­

ciente. Para ello, los permisos de i.nµJrtación (a titulo de restricción cuantita­

tiva), y una actualizada tarifa general de ÍJTfXlrt.ación, curplen la finalidad de 

regular y racionalizar la deMnda externa del país en función del desrrollo naci.Q. 

nal". 

(9)Rodríguez C>ctavio, 11 La teoría del Sulxiesarrollo de la CEPAL" 2° Edición, Siglo 

XXI Editores, p. p. 65-66 

(10) Jorge Witker y I.eonel Péreznieto, Op.ls Cit. pag.15 
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2. 1 El Origen 

En el intervalo entre la I y ll guerras mund.iales el comercio inter­

nacional creció a tasas menores que la producción. De hecho, a par­

tir de 1929 el volúmen de comercio registró una caída promedio anual 

de 0.5%. Esta situación se debió a la contracción industrial, la cr! 

sis financiera mundial y el incremento continuo de las medidas proteE 

cionistas resultantes de la gran depresión. El proteccionismo fue mú! 

tiple y prácticamente general. Los principales países industrializa­

dos elevaron los aranceles, introdujeron restricciones cuantitativas 

y controles de cambio y se multiplicaron los acuerdos bilateral0s de 

intercambio compensado. 

Los esfuerzos regionales y multilaterales a través de la Sociedad de 

las Naciones Unidas a reducir restricciones al comercio fracasaron 

estrepitosamente. Estados Unidos propuso a sus socios comerciales a 

través de su Ley de Acuerdos Comerciales Recíprocos de 1934, la redu~ 

ción recíproca de barrerras comerciales y no arancelarias. No obstan­

te que se realizaron negociaciones entre ese país y una treintena más, 

El proteccionismo siguió caracterizando la economía mundial durante 

todo el decenio de los años treinta. 

A partir de 1941, Estados Unidos e Inglaterra buscaron establecer una 

serie de principios básicos que rigieran los intercambios comerciales 

mundiales, una vez que la guerra concluyera. Para 1945 las discusiones 

van tomando forma en proposiciones concretas, incluyendo la necesidad 

de reducir sustancialmente los aranceles, eliminar las restricciones 
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cuantitutivas, estimular las preferencias arancelarias, eliminar los subsidios 

a exportación, eliminar las práctiC'.as ccxrerciales restrictivas y establecer 

convenios de estabilización de los productos básicos. A principios de 1946 el 

flX)SOC: [consejo F.conánico y S<X:'ial de las Naciones Unidas], convoca a una Confe­

rencia Internacional sobre carercio y Snpleo. los trabajos de esta conferencia 

se cristdlizarian en la redaccíon de la "carta de la Habana11
, para una Organi­

zación Internaciorial de canercio. 

El objetivo de la carta es, p:ir un lado, obtener el pleno enpleo y, por el otro, 

desarrollar el carercio internacional. Para ello, la carta enurrera cuatro rredios: 

1) Desarrollo econérnico y reconstrucción; 2) Acceso de tcdos los países, en cond.! 

cienes de igualdad a los mercados, las fuentes de aprovisionamiento y a los medios 

de producción: 3) Reducción de los obstáculos al caner~io; 4] Consultas y coopera­

ción en el seno de la organización de CCJrercio. 

Después de tres años de intensa negociación 53 países, entre ellos México, firman 

el acta final de la conferencia de la Naciones Unidas sobre canercio y Stpleo. El 

congreso Nortearrericano se negó a ratificar la carta sobre la base de que 11 00 es 

demasiado liberal" y "subraya dem3siado los méritos de la planeación econánica", 

provocando que países signatarios no sarctieran a sus propios parlamentos la carta 

en tanto Estados Unidos no la ratificara. El resultado fue que para 1951 la carta 

estuviera definitivamente nruerta, pero la Ccmisión Interina subsiste y tiene, en­

tre sus funciones la elección del Director del 01'\Tr. 

Una parte de la carta, la destinada a Política Cooercial se salva y tana el narbre 

de Acuerdo sobre> Aranceles Aduaneros y carercio (GA'IT], que es finnado por 23 
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paises el 30 de octubre de 1947. 

El Acuerdo General es un tratado que originalmente constaba de 35 

artículos a los que se agregaron, a partir de 1965, los comprendidos 

en la parte IV que se integra con tres artículos en los que se reco­

gen los interéses de los países en desarrollo, quedando así un total 

de 38 artículos destinados a servir de base al comercia internacional. 

El GATT en sus orígenes, fue un acuerdo provisional. Esta fórmula pe~ 

mitió instrumentar inmediatamente las concesiones arancelarias acord~ 

das durante las negociaciones de 1947: en virtud de que para ello no 

era necesaria la rectificación de sus parlamentos. sin embargo, la a­

dopción de algunas normas exigía la aprobación de los parlamentos, 

porque el GATT contiene disposiciones que, sobre ciertos aspectos,no 

correspondían con la legislación nacional de diversas partes contra­

tantes. Estas, por lo tanto, no las podían aplicar en su totalidad a 

menos que sus parlamentos aceptaran modificar la legislación nacional 

respectiva de acuerdo al GATT. Las partes contratantes llegaron a un 

acuerdo sobre un protocolo de aplicación provisional, de conformidad 

con el cual cada estado debe aplicar el GATT en la medida compatible 

con la legislación en vigor. De conformidad con el Acuerdo General, 

los países firmantes del GATT, reconocen que sus relaciones comerciales 

y económicas deben tender al logro de niveles de vida más altos, al 

pleno empleo; a niveles cada vez mayores del ingreso real y de la d! 

manda efectiva; a la utilización racional de los recursos naturales 

y al crecimiento de la producción de intercambios de productos. 
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Asimismo, y para alcanzar dichos objetivos, las partes manifientan su 

deseo de celebrar acuerdos encaminados a obtener, con base en la rec! 

prccidad y en las ventajas mutuas, la r~ducción sustancial de los a-

ranceles aduaneros y de las demás barreras comerciales. Así como la e-

liminación del trato discriminatorio en materia de comercio internaciQ 

nal. 

Para el autor Vicente Guerol el antecedente del GATT fue la Carta de 

la Habana que creaba la Organización Internacional del Comercio [OIC] 

que constituyó las bases de las r~laciones comerciales internaciona­

les, del desarrollo económico y de la reconstrucción después de la 

Segunda Guerra Mundial. Esa carta había sido suscrita en 1948, a raíz 

de la Conferencia Plenaria de las Naciones Unidas sobre el Comercio y 

el Empleo, celebrada en la Habana, precisamente para estudiar y apro­

bar la referida Carta, que no nació a la \'ida jurídica al no haberse 

ratificado por los eventuales paises signatarios, 

Hubo de llenarse el vacío por el GATT que habia sido negociado parale­

lamente ~n Ginebra, Suiza, con base en disposiciones derivadas en parte 

de las normas de política comercial contenidas en el proyecto de la 

Carta de la OIC. Los otros aspectos que preveía la Carta de la Habana 

se encomendaron a otros organismos internacionales en particular a la 

UNCTAD, en lo que respecta a productos básicos y a prácticas comerci~ 

les rcstrictivas.[ll) 

[ll) Vícentc Guerol - El GATT: Fundamentos, Mecanismos, Políticas, Rel! 

ciones con México - Editorial PAC - 1985 
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La carta de la Habana nunca entró en vigor; principalmente, porque fue 

abandonada (X>r los Estados Unidos, por haber recibido severos ataques ¡:or los pro­

teccionistas, de los inversionistas internacionales y de tcxlos los que se oponían 

al levantamiento de prácticas canerciales restricciónistas. Así el GA'IT se convir­

tió en el único mecanisrro que sirve CCJTD un inst.rune."'lto jurídico de regulación del 

carercio internacional, y caro un marco para la ax>peración carercial de los países 

del nundo. 

Respecto de los antecedentes nacionales se puede mencionar que con la negociación 

de W'\a lista de concesiones arancelarias que se inició desde 1973, con la partici­

prsción de México en la "Ronda 'Ibkio", se inicia fonra.lmente la presencia de México 

en el GA'l'I'. 

A principios de 1979, con el prcpSsito de p:mderar la posición de ~xico en el GATI' 

y ante la perspectiva de la terminación de la "Ronda Tokio", el Gobierno Federal 

quiso concx:er las oondicioncs de una eventual adhesión al Acuerdo General. 

La decisión de realizar esta instancia pareció estar apoyada, cuando menos: 1] Un 

apreciable volurren de nuestro carercio exterior se efectúa con países miembros 

del GATI' 21 la coyuntura favorable de la tenninación de las Negociaciones Cm'erci!!_ 

les Multilaterales [Ronda Tokio] 3] Influir en la medida de lo posible en la Í0111!! 

ción de las reglas que rigen el canercio internacional ( l 2] • 

En este sentido, no obstante que se dieron pasos fornales para la adhesión de Méxi­

co al GATI', ésta no se dió por haberse considerado por el Gobierno Fcdcral que no 

era el m::rnento econánico oportuno para adherirse al Acuerdo General, to::Ja vez que en 

[ 12) Luis Malpica de Ia!radrid - Que es el GA'l'I'? Editorial Grijalvo - 1979 p.p. 13 

y 14 
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ese tratw:?nto {X!saron más las desventajas q..ie las eventuales beneficios de la ~ 

sión. 

2. 2 Ortj<lnísrros que Intervienen en el CO'OC!rcio Internacional 

1) EL mlOO J.l:lNEl'AAIO I!fi'll<l~.C!ON/\L 

El propio Acuerdo General en su artículo m establece que "Las Partes Contratan­

tes procurarán colaborar con el Fondo ~netario Internacional a fin de desarro­

llar una p::>lítica coordinada en lo que se refiere a las cuestiones de cambios que 

sean de la carpctcncia del Fcmdo y a las cuesdones relativas a las restricciones 

cuantitativas o a otras rredidas ccmerciales que sE?an de la ccrrpetencia de las Par­

tes Contratantes". 

El inciso 2 de est~ cirtíi:;ulo le concede un árn.,ito de ccupetencia mJy arrplio al oo, 

que quizá subleve y contrarie las legisla.cienes de los países signatarios. 

En efecto, este inciso prc-.1·iene que las Partes contratantes en caso de 

que se vean llamadas a examinar o resolver problemas relatinos a las r~ 

servas monetarias, a las balanzas de pagos o a las disposiciones en ma­

teria de cambio, entablarán consultas detenidas con el FMI. En el curso 

de estas consultas, las Las Partes Contratantes aceptarán todas las con 

clusiones que les presente el Fondo sobre cuestiones de cambio, de re­

servas monetarias y de balanza de pagos; aceptarán también la determin~ 

ción del Fondo sobre la conformidad de las medidas adoptadas por una 

Parte Contratante, en materia de cambio con los Estatutos del Fondo Mo­

netario Internacional. El articulo continúa refiriéndose a las determi­

naciones del Fondo en relación a las Partes Contratantes. 
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Desde luego, la vigencia d~ las disposiciones del referido artículo XV 

del GATT en nuestro medio no sería posible en razón de que, las facult~ 

des sobre cuestiones de cambio, reserva monetaria y balanza de pagos 

son atribuibles al Ejecutivo y al Senado; por tal motivo, la sumisión 

de las referidas cuestiones a las disposiciones o estatutos del FMI, s~ 

rían inconstitucionales. Aunque es claro que el supuesto o hipótesis 

normativa de este artículo es que las partes "procuren" colaborar con 

el Fondo, o que se vean "llamadas~ a consultar con dicho organismo; por 

lo que tal prevención carece, como algunas otras partes del Acuerdo, de 

obligatoriedad especifica. 

En el Convenio Constitutivo del FMI se propicia que éste sea básicamen­

te una fuente de comparación monetaria internacional para facilitar la 

expansión y el crecimiento equilibrado del comercio internacional; evi-

tar las depreciaciones cambiarlas competitivas; coadyuvar al establecí-

mi~nto de un sistema multilateral de pagos; eliminar las restricciones 

cambiarlas que dificultan la expansión del comercio mundial, y acortar 

la duración y aminorar el grado de desequilibrio de las balanzas de pa­

gos de los países miembros; aspectos todos que exhiben la condición del 

FMI como organismo regulador del comercio internacional, constituído en 

1944, durante la Segunda Guerra Mundia11131 • 

2) EL BANCO INTERNACIONAL DE RECONSTRUCCION Y FOMENTO {B!RF) 

El grupo del Banco Mundial esta compuesto por tres instituciones: La A­

sociación para el Desarrollo Internacional (IDA}, La Cooperación de Fi-

{13) Vicente Guerol-Opus. Cit. pag. 26 
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nanzas Internacional (IFC) y el Banco Internacional para Reconstrucción 

y Fomento también llamado Banco Mundial, entre cuyos fines se encuentran: 

la p1:omoción del crecimiento equilibrado de largo alcance del comercio 

internacional y el mantenimiento del equilibrio de la balanza de pagos, 

el foreento de las inversiones internacionales para el desarrollo de los 

recursos productivos de los asociados, etc. La creación de esta instit~ 

ción fue simultánea al FMI y bajo la misma inspiración. 

México pasó a formar parte de los dos organismos referidos anteriormen­

te por Decreto publicado en el Diario Oficial de la Federación de fecha 

31 de diciembre de 1945. 

3) EL TP.ATADO DE MONTEVIDEO (ALALC) 

E3te tratado fue suscrito en Uruguay en febrero de 1960 y tenía por fi­

nalidad cumplir en un plazo de 12 años la liberación de lo esencial del 

comercio recíproco de los 12 países integrantes, con miras a crear un 

mercado común latinoamericano. Jurídicamente el tratado crea una asoci2 

ción de libre comercio basada en negociaciones periódicas sobre la es­

tructura de dos listas, las nacionales y las comunes. Mediante el ProtQ 

colo de Caracas de 1969 se prolongó el plazo hasta 1980. La ALALC no 

funcionó _como se esperaba yn que el comercio fue desigual entre los pai 

ses miembros que no lograron intercambios comerciales equitativos en d~ 

trimento de los menores países. 

México fue miembro fundador de ALALC desde 1960. 
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4) EL SISTEMA ECONOMICO LATINOAMERICANO (SEL/\) 

Con fecha 17 de octubre de 1975 se suscribió en la ciudad de Panamá este 

instrumento jurídico interna=ional en cuya acta constitutiva se descri­

ben los siguientes objetivos:"Impulsar en la región la transformación 

de materias primas de los estados miembros, la complementación industíal 

y la exportación de productos manufacturados, así como mejorar la capa­

cidad de negociación para la adquisición de bienes de capital y de tec­

nología"'. 

MéKico incorporó el SELA a su sistema jurídico interno por Decreto pu­

blicado en el Diario Oficial del 3 d~ abril de 1976. 

S) LA CONFERENCIA MUNDIAL DE COMERCIO Y DESARROLLO (UNCTl\D) 

Esta conferencia funciona como un órgano permanente de la Naciones Uni­

das desde que se creó en 1964. La UNCTAD ha tenido a su cargo la reali.­

zacion de cuatro Conferencias Mundiales de Comercio, su sede está en G! 

nebra, Suiza. 

La UNCTAD ha convertido a la organización racional y equitativa del co­

mercio de los productos básicos en uno de sus principales objetivos, 

aún cuando no haya sido ~sta institución la autora directa da la mayor 

parte de los acuerdos internacionales sobre estos productos, en la ac­

tualidad se le ha confiado, su negociación y puesta en marcha. 

A la UNCTl\D le ha correspondido un destacado papel del Sistema General! 
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zado de Preferencias que los países industrializados conceden a los productos manu­

facturados o semilranufacturados originarios de los países rrenos desarrollodos. Final 

mente, la acción de la Conferencia ha acentuado el carácter nultilateral de ccmercio 

l!IJ11dial. 

~ico es mienbro activo de la UNCTAD desde su fundación ( 14 ). 

6) OOCAN!SM)S DE lm'EXi!OCION ro:JNCMICA 

Uno de los nas antiguos organisnos de integración econánica es la C01'Jnidad Británi­

ca de Naciones o "COOm:Jn wealth 11 que, en la conferencia de ottawa de 1932, creó un 

area de preferencias arancelarias en la que se estableció ese sisteml tarifario <X>n 

la calidad de preferencias J.np>riales, quedando fijado inicialmente por un períodc' 

de 5 aí\os, pero tras el proceso de la conferencia Econánica Mundial celebrada en Lo.!! 

dres en 1933, los acuerdos pactados en Ottawa se prorrogaron "Sine die" y queda.ron 

finalmente registrados en el GA'I'l' caro una exG"epción a la cláusula de la Nación rrás 

Favorecida. Al otorgarse preferencias dentro del arancel 4duancro se estableció en 

el Ccm'J'Dn Wealth un sistara de inteqración econémica que, en cualquiera de sus nDda­

lidades clásicas, sea una zona de libre canercio, W'\a unión aduanera, una carunidad 

econánica o una unión cconánica, se propone elevar al flujo cx:rnercial entre los can­

¡x>nentes, sin perjuicio de otras metas, aún más significativas para la integración 

caro es el establecimiento de políti~s o::m.mes. 

El "Benelux 11 suscrito en Londres en septiE!T'bre de 1944 (X)r los gobiernos en exilio 

de Bélgica, Holanda y Luxemburgo, estableció entre esos paises una unión aduanera. 

( 14) Jorge Vitker-Leonel Péreznieto-Op.ls. Cit. pa9. 13 y 14 
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A raíz del Plan Marshall en pro de la reconstrucción de la Europa Occidental de la 

posguerra, los países de la Eurcpa Oriental establecieron en ene.ro de 1949, en Moscu, 

URSS, W\ organismo de o:>operación eronánica denaninado Consejo de Ayuda Mutua F..conó­

mica ( CAME o CDIEOJN l , que es una m:xlalidad tarrbién, y dentro de otros fines, de la 

intensiticación del am:=rcio E:r1tre los paísen miembros. 

los países del Benelux establecieron junto a la República Federal Alemana y Francia 

y con base en le Plan Schuman de mayo de 1950, la Conunic.'ad F.conánica del carbón y 

del Acero (CE:A), m:xlalidad de fategración económica relativa a esos productos, que 

representó un antecedente de la Conunidad F.conómica EUropea. 

El 25 de marzo de 1957 se suscribió el Tratado de Rara, pero la <:arunidad F.conómica 

ruropea, no se vino a fWldar sino el 1° de enero de 1958, par los países mieirliros 

del "Benelux", Francia, Italia y la RFA, creando así uno de los organiSílDS de inte­

gración econánica de mayor y categórica inportancia en el mundo, no solo para la e­

conánia en general, y en especial, para los países que la cmponen. La CEE es el rre.r 

cado c:arún de rayar ÍJTtlOrtancia en el llll!ldo. 

Qi enero de 1960, se suscribió el Convenio de &stocol.rro que creó la Asociación airQ 

pea de Libre canercio {EFI'A), {Xlr los gobiernos de Austria, Dinarrarca, Noruega, Por­

tugal, Reino Unido, Suecia, Suiza, que se propusó la integración econánica de un s~ 

tor de EUropa, y que ha ido alinentando paulatinamente a los miembros del CEE, El 

sisterra de integración eoonánica que une a los países de la AUJ.J::., es la Asociación 

Latinoanericana de Integración (ALADI), cuyos objetivos de integración aún no se ~ 

plen. 

El grupo Andino fue creado por el l\cuerdo de cartagena de 26 de rrarw de 1969, y lo 
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integran Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Venezuela y Chile. Tiene 

por objeto establecer un mercado común apdino dentro del contexto de 

la ALALC. México ha suscrito un acuerdo mexicano-andino con el obje­

to de canalizar eventuales intercambios dentro del marco de este A­

cuerdo. 

La Asociación de Libre Comercio del Caribe (CARIFTA) surgió en agos­

to de 1973 con base en la Conferencia de Port Spain de 1972. 

El Mercado Común Centroamericano (MCCA), creado por el tratado de M! 

nagua en 1960. Este mercado creado por Costa Rica, El Salvador, Gua­

temala, Honduras y Nicaragua se dió de una forma compleja y desigual 

funcionamiento. Actualmente el proceso de int.egración se ha detenido 

por los desiguales intercambios. 

A nivel mundial existen otras agrupaciones de países en relaciones 

de integración, que poseen un alto significado para el comercio de 

sus miembros, entre los que podemos citar la Asociación de Naciones 

del Asia Suroriental (ASEAN), el Acuerdo de Bangkok, la Comisión A­

duanera y Económica del Africa Central (AAEAC) y la Comunidad EconQ. 

mica del Africa Occidental (CEAOl. 

Hay que apuntar que los objetivos y funciones de los organismos an­

teriormente descritos, no han cumplido cabalmente los propósitos pa­

ra los que fueron creados. En nuestro medio, vale la pena hacer no­

tar que los derechos y obligaciones que México asumió como miembro 

pleno o informal de los organismos regionales, son prácticamente 

desconocidos aún para los especialistas¡ como desconocidos son así-
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mismo, los instrumentos legales, económicos o financieros que se ti~ 

nen o se debieron haber tenido al alcance en su momento para haber ~ 

provechado de algún modo las ventajas comparativas que seguramente 

se contemplaron cuando se acordó que el país fuera parte integr.ante 

de los organismos regionales en los que intervino. 

2.3 la Organización Internacional de carercio 

El antecedente más inmediato del GA'!T lo constituye la Otganización nundial de C.Q 

mercio que nació caoo consecuencia de la convocatoria que hizo la Organización de 

las Naciones Unidas, (ctru) a través de su consejo Econánico y SOcial {fXX.)S(X!l, 

r.;oc resolución del 18 de febrero de 1946. La convocatoria citó a u.,a Conferencia 

Internacional sobre canercio y Eltpleo; al miS!JX) tierrpo decidió establecer un CCl!\i 

té Preparatorio para la fornulación de un proyecto de un pra¡ecto de convención 

de una organización Internacional de Cmercio. Esta organización vendría a ser un 

organisnD especializado de las Naciones Unidas que carplememtaría o:rrercial.rnente, 

las funciones roonetarias del Fondo r-t>nctario Internacional {fMI) y las de finan­

ciamiento del Banco Internacional de Reconstrucción y Fcnento o Banco Mundial 

(BIRF). En agosto de 1947, el canité: Prepa..ratorio aprobó un proyecto de tratado, 

que establecía las reglas a seguir para la labor de la conferencia de las Nacio­

nes unidas eobrp, canercio y Dnpleo, que se celebró el la Habana, cuba, del 21 de 

noviembre de 1947 al 24 de narzo de 1948. 

D.lrante los trabajos de esta Conferencia se elaboró un convenio conocido caro la 

carta de la Habana, de la que he hecho rrención anteriornente, que estableciá los 

propósitos y principios de una organización Internacional de carercio, cuyo Ccmi.-
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té Preparatorio al ttartJen de la carta, inició neqociaciones con la mira de redu-

cir los aranceles aduaneros y otras restricciones al cx:rnercío. can:> consecue.."lcia 

de esta decisión se celebró en Ginebra en 1947, la Primera C.onferencia de Neqoci~ 

eiones Sobre Aranceles que trajo = consecuencia el nacimiento del GATT( lS). 

2.4 Que es el GAT17 

El autor Vicente Q.ierol en su libro sobre el GA'l'I'( lG) define lo siguiente en re­

lación con el Acuerdo General: El GA'!•r, más conocido por esta sigla que proviene 

de su denaninación en inglés "General Agteenent of Tariff and tra<le", p.>Ede ser 

considerado en diversos aspectos en cuanto a su naturaleza y funciones•: 

- En su esencia el GATT es un tratado, más que un convenio. F.s tratado de carác-

ter rultilateral e intergubernairental de carercio, y persigue fundamentalmente li 

beralizar el c:aimcio internacional. 

El misro autor sostiene que el GATT es un organiS11D internacional y un instxll!En­

to de neqociaci6o al que las partes concurren para establecer "con arreglo a tJ1e 

normas de juridicidad se va a regir el carercio de sus mierrtiros". 

según el propio autor no sólo los mimbras del GATT están sujetos al iap?rio de 

sus disposiciones, sino hasta los países •no mientiros• quedan sujetos a tal "im­

perio" porque las "reglas del GAT!' se convierten en ley de los países que suscr! 

ben sus "códigos de conducta", y se aplican a los que exportan a los mercados de 

los países signatarios de sus códigos". 

t 15) Vicente Qucrol, q:ius Cit. pag. 28 

(16) Vicente Querol, opus Cit. pag. 27 
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Por su parte el autor Alberto Rioseco en su estudio "Evolución Jurídica e Instit!!_ 

cional del G'l'l'l', ( 
17 > nos dice que el G'\'l'l' "caro los demás instrurrentos que crean 

organizaciones internacionales de carácter econánioo en la p.:>SgUerra, el Acuerdo 

General se basa en prinr:ipios neoliberales, según los cuáles para obtener el ópti 

llD resultado econánico, el pleno aprovechamiento de los recursos nundiales y el 

máxilro del eqpleo a nivel nundial, es esencial el canercio liberado, en la medida 

de lo p:>Sible, de tr~, de un libre cani:>io internacional y tma circulación ex?.:1_ 

di ta de ca pi tales. Todo ello ccinduce, según la teoría que in!=;pira. al ~Tr, a una 

división internacional de trabajo, en la que diversas producciones se radican en 

aquellos países que tienen ventajas carparativas". 

El maestro Luis Malpica de Lanadrid, ( lS) que citaré constantemente durante este 

trabajo, nos expone que "el G'\'l'l' es un acuerdo intergubernan>!ntal o tratado Jllll­

tilateral de cxnercio que oonsigna derechos y obligaciones rec!pro:os en función 

de SUS objetivos y principios. El G'\'l'l' es J?U"S, dicen Jacques y COlette Verre, "!!. 

te todo un tratado, convertido por la fuerza de las cosas en una oryanización que 

recJU.la el carercio internacional y se propone reducir los obstáculos a los ínter-

carrbios". 

se puede decir que siendo una organización, no es una organización especializada 

de las Naciones Unidas, atenta la circunstancia de que no se ha Cllt{>lido con las 

disposiciones en este sentido de la CHJ. 

Los autores Jorge Witker y I.eonel Péreznieto, ( 191 consideran que el GA.'rl' es un 

( 17) Alberto Rioseco-Evolución Jurídica e Institucional del GA'IT-Revista de Inte-

gración Uitinoamericana p. 37 

l 18) Opus Cit. pag. 27 

l 19) Opus Clt pag. 15 
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convenio multilateral de carercio fundado en concesiones adua."'leras mutuas entre 

las partes contratantes y cr.ie constituye pea:· sus características, un verdadero c.Q 

digo sobre esta Jl'ateria. 

Para el rraestro cesar Sepúl vr;da ( 20 } en su 1 ibro Derecho Intemacion3.l, el derecho 

de las organízacíonC>s internacionales, entre ellas el Gl\'IT, fama una parte muy 

in'portante del "Derecho de Gentes". Intrcrluce un elemento nuevo y dinámico en la 

estructura clásica de este orden legal, capaz de influir en la evolución y en el 

futuro de este cuerp:>. las fuentes del Derecho Intcrnac-ional, principalroonte los 

tratados y la costumbre se nutren de la actual importancia del "derecho de las o.r 

ganizaciones''. Puede afirmarse que este nuevo derecho constituye uno de los ejes 

de la evolución y el progreso del orden legal internacional. 

El l'M.estro Cesar 5epú.lveda califica a diversas organizaciones o conferencias de 

canercio caro "convenios", sin especificar cual es la diferencia jurídica existen. 

te entre un tratado y los 11 convenios 11 entre los que incluye al GA.Tr. 

En mi concepto el GA'IT, desde sus orígenes es un tratado multilateral que di6 o­

rigen a un organisrro internacional. Desde luego, sus cláusulas y acuerdos no tie­

nen í.rrperio, ni siquiera entre las partes contratantes. En efecto las Partes Con­

tratantes del GATT no tienen la categoría de "Estados Signatarios", sino que se 

adhieren o "acceden" a un acuerdo intergubernanental, que en el caso de ~ico e§_ 

taba previamente establecido. En este caso, ciertamente no se crea una organiza­

ción supranacional que se i.npJnga inclusive a los estados integrantes o que se SQ. 

breponga a las legislaciones internas de los países miembros. 

(20) césar Sepúlveda - Op. Cit. p.p. 443-445 
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Las funciones de los mianbros del Acuerdo General en su conjunto, consisten bási­

carrente en verificar que las disposiciones del GA1T "sean correctarrente observa­

das". 

cuando todas las naciones que integran al GATI' actúan colegiadamente p,lra adoptar 

una decisión, se conocen caro las "Partes Contratantes", y éste es su órgano su­

prmo. 

Bajo esta circunstancia, las "Partes Contratantes" tienen el p:>der de aceptar que 

un país pueda apartarse de ciertas disE=Qsiciones contenidas en el Acuerdo, lo que 

convierte al GATI' en un "Tribunal Internacional" dotado de jurisdicción plena in­

ternacional para decidir cuando el apartamiento de un país miembro es legítim:> y 

justificado. 

Las "Partes Contratantes tienen adenás el poder de organizar negociaciones caner­

cialcs internacionales, así caro discutir anualrrente la evolución del carercio 

internacional y ventilar las controversias de los países miembros. Estas faculta­

des del GA'rl' de carácter eminenterente supranacional, en nuestro caso, no encuen­

tran fundamento en Derecho Internacional Público o Privado con vigencia en México. 

Por otra parte, debe señalarse qucru:stzo proceso de membresía al GA'IT, o sea, la 

adhesión, nos obligó de alguna nanera, a observar nol'lMs disposiciones y acuerdos, 

respecto de los cuáles no se intervino en su celebración. Esta es, desde luego, 

la "cuota" mís cara de la adhesión de México al GA'IT. 



CAPITULO I II 

NATURALEZA Y MARCO JURIDICO DEL GATT 
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3. 1 De Los '!'r<1tados en G=>_neral 

En el capítulo anterior se determinó que la fuente jurídica subya­

cente del GATT es un tratado internacional que le da vida y lo con~ 

tituye, aunque algunos autores se refieran a él como un 11 acuerdo 11
, 

11 convenio 11 o "institución". 

Sobre este particular, el maestro César Sepúlveda nos dice que las 

11 convcnciones generales" i:;e se entienden naturalmente como tratados. 

La distinción que se hace entre "tratados generales" y "tratados 

particulares" sólo conduce a la confusión, pues la práctica enseña que una conven, 

ción general puede serlo por su contenido o p:>r el núcrera de naciones que la fir-

man. 

Los pactos entre los estados, por su peculiar naturaleza, no pueden contener nar­

res de Derecho Internacional General. Quizá los únicos que puedan estimarse caro 

fuentes son aquellos que se firman entre varias naciones para declar.ar cuál es la 

ley o para calificarla o para crear una institución internacional. Lo más que se 

p:xlría decir de los tratados caro fuente es que crean derecho internacional pa.rt.!. 

cular. Y no se debe {X?rder de vista, por otra parte, que los tratados solo obli­

gan a las partes y no a terceros. · 

Respecto del objeto d1J los tratados, éstos deben tener un contenido lícito. Y esa 

licitud es tanto rc5pecto del Derecho Internacional caro del derecho interno. Po!, 

que si. se suscribe un pacto que tenga por objeto violar abiertarrente una noma 

del Derecho Internacional Positivo, sería tan ilegal caro aquel que se suscribe 

en contra. de una norm-1 del Estado que suscribe el tratado, por ejenplo en contra de 
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la Constitución. 

En relación a la causa, el maestro sepúlveda nos dice que no es clara la tooría 

que tiene que ver con la causa de los tratados, pues unas veces se le identifica 

con el objeto, otras con el fin y otras mis con el rotívo que inpele a pactar. P,a 

rece rrás probablerente que }Xlr causa debe entenderse aquello que justifica la o­

bligación. Para el m:t.estro SepÜlveda ºla teoría de la causa" caro invalidante de 

un tratado, no existe en el ant>ito internacional, pues aún cuando no sea. aparen­

te el tn:Jtivo de la 11obli9ación'1 , de-be ser aceptada en tanto aparezca que las na­

ciones así quisieron obligarse. 

En el caso de los tratados generales o multilaterales, el procedimiento para con­

t::luirlos es rrás carplicado y largo, porque es menester alcanzar un texto que sa-

tisfaga a todas las parte. Aunque es frecuente que cada estado participante mani­

fieste de antemano su aceptación al espíritu que anima al propuesto pacto oolecti 

vo. 

El procedimiento de nE'gociación de los tratados multilaterales es parecido al de 

una conferencia Internacional. Una vez que se adopta un texto definitivo se finra. 

al mismo tirnpo ¡Y.>r los plonapotenciarios de los países signatarios. 121 ) 

El maestro r~esto Seara Vázquez en diversos tmas de su libro "Derecho Internaci2 

nal PÚblico" 1221 se refiere en diversas partes a los tratados, diciendo que éstos 

junto con la costurrbre constituyen la principal fuente del Derecho Internacional. Ell 

el caso de los tratados no cabe duda, expresa el autor, de que en la IMyoría de los 

(21) césar Sepúlveda - Opus cit. paq. 450 y sigs. 

(22) r.b'Jesto Seara Vázquaz - "Derecho Intc:cnacional PÚblioo", F.ditorial Porrúa, 

7° f"nición, pags. 41 y sigs. 



42. 

casos hay una supeditación del país débil al fuerte. Con los tratados ocurre lo que 

pasa entre los sujetos privados desiguales; empero, reconoce el autor que, en algu­

nas ocasiones, los tratados son auténticos acuerdos de voluntades, y a veces las 

grandes potencias respetan, por razones de tipo político, las actitudes adoptadas 

por loo países más débiles; incluso puede e.dm.itirse que la idea general de derecho 

y de rroralidad, representa un papel de .cierta ÍIT'p'Jrtancia, cuando a través de la c­

pinión púhlica constituye una auténtica presión sobre gobiernl)S. 

Dl este sentido el internacionalista Alfred Verdross, sefiala que el Derecho Intern~ 

cional pennite que la declaración de voluntad de un estado soberano produzca un efCE 

to jurídico por él deseado. Estas declaraciones de voluntad se llaman "negocios ju­

rídicos unilaterales". Estos "neg~ios" requieren 11 recepción 11 pero no aceptación, 

puesto que la consecuencia jurídica se produce en el instante misrro de llegar la "de 

claración" a su destinatario. 

Dado el carácter jurídico internacional de los tratados, carpete en últiIM instan­

cia al Derecho Internacional el determinar quienes están Harrados a celebrarlos. P_g 

ro el Derecho Internacional no tiene p:>rqu~ designar direct:.aroo:ntc a estos órganos, 

p.diendo remitirse para ello, al derecho interno de los países que lo celebran. El 

Derecho Internacional suele confiar a los propios estados el caretido de fijar los 

órganos que expresen su voluntad. Este principio general sufre algunas excepciones, 

caro cuando existen ciertos preceptos jurídico -internacionales generales y canunes 

que declaran obligatorios en materia internacional los CCJll?ranisos asumidos {X>r di­

versos órganos estatales, indepenclientsrente de que estén o no autorizados para 

ello por el ordenamiento interno correspondiente, 

Aparte de lo anterior, en algunas circunstancias en relación a preceptos jurídico-
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internacionales, detenninados órganos estatales pxlrán ser llaJMdos a cancelar los 

tratados, si éstos se han desarrollado en contra de la letra de las constitucion~s 

nacionales. 

Ante el Derecho Internacional opina Verdross, una constitución escrita solo tiene r~ 

levancia, mientras constituye UJ'la ordenación regularrrente efectiva. Si la constitu­

ción escrita se opone al ordenamiento estatal efectivo, no ya en alguna de sus disP.2, 

siciones sino en bloque, lo que para el Derecho Internacional tiene valor es la nueva 

ordenación que de hecho se impone y nó la constitución escrita. De ahí que en esta ~ 

teria haya que partir de la constitución real y efectiva, para determinar que órgano 

entra en consideración para celebrar tratados internacionales. 

En la época del absolutisrro los jefes de estado 11 per-se 11
, estaban facultados para ce­

lebrar tratados. Este derecho de vincular al estado internacionalnente se denaninó 

11 Jus Representationis Omnimodae". 

Las opiniones en torno de las faculta des de los jefes de estado y sus limi~ 

cienes, están divididas en varias vertientes: 

1) Opinan algunos autores (entre ellos Anzilotti y Battner), que subsiste el supuesto 

del ''Jus Representations Qnnim:xJae" en favor del jefe de estado, toda vez que el cam­

bio de las constituciones estatales no ha afectado al Derecho Internacional; las li.nll:, 

taciones constitucionales de los jefes de estado solo tendrían relevancia interna. 

2) Triepel ilnpugnó esta tesis diciendo que nunca existió el 11Jus Representatios Onni­

roodae" de carácter internacional en favor del jefe del estado, pues el Derecho Inter­

nacional no dictamina directamente la canpctencia de los jefes de estado, remitiéndose 
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para ello al ordenamiento jurídioo de los respectivos estados. De ahí que las limita­

ciones constitucionales del derecho de concertar tratados tengan alcance jurídico in­

ternacio!'lal. 

3) TanfAXO esta doctrina se vió libre de críticas, se l~ objetó ante todo que no po­

día exigirse a ningun estado el conocimiento de las constituciones extranjeras. Por 

otra parte, cualquier estado podría considerar que la averiguación de las facultades 

de su jefe de estado, se pudiera tratar de una intervención en sus asuntos internos. 

F.n rruchos estadO'i se ha establecido la práctica de concluir determinadas cateqorfas 

de tratados, mediante un procedimiento sinplificado, por rre:lio de un mero cambio de 

notas entre ministros de asuntos exteriores, y, afinM Verdross, que, aunque la mayo­

ría de las constituciones desconozcan estos tratados y no confieran a los ministros 

c:x:rrp.?tencia en al materia, para el Derecho Internacional resultan obligatorios, en la 

circunstancia de que el Derecho Internacional, para su validez, no se remite a las 

constituciones escritas de los estados, sino al "orden estatal efectivo 

que a diario se renueva". De ahí que un estado puede considerar cometen 

tes para celebrar tratados a aquellos órganos que efectivamente cumplen 

esta función. Sí pues, el orden estatal efectivo está en contradicción con la consti­

tución escrita, lo que para el Derecho Internacional es válido es el orden estatal 

efectivo. 

La Convención de Viena sobre el derecho de los tratados, en sus diversos artículos y 

anexos establece la nulidad de los tratados que se establecen por la arrenaza o el u­

so de la fuerza en violación de los principios del Derecho Internacional incor¡::orados 

a la Carta de la ONU. 
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En torno de la interpretación de los tratados, Verdross señala que "los tratadoscolec­

tivos nediante los cuales se fundan organizaciones internacionales, han de interpretar­

se funciona.l.rrente. SÍ, p:>r consiguiente, un tratado de esta clase se finra con dete.naj. 

nado fin, se reconocen con ellos también todos los rredios no expresarrente mencionados 

y que son necesarios para la consecución de este fin (Principio de los Poderes .i.nplíci-

tos). 

Para los tratados colectivos que crean organizaciones internacionales {tal es el caso 

del GATI'}, rigen principios especiales, pues las constituciones de estas organizacione..c¡ 

contienen nomas relativas a su formación y violación. 

~a cláusula "Rebus Sic Stantibus" es una noción muy i.rrp::>rtante en Derecho Internacio­

nal que atañe a problemas distintos. Se entiende prirreran:iente por ella, a la circunstan. 

cia de que los estados contratantes, al suscribir el tratado, hicieran de la existenciá 

de detenninadas cirC1mstancias el supuesto tácito o expre.no del misrrc. Si estas circuns­

tancias dejan de darse, pierde entonces el tratado su validez, puesto que la intenci6n 

de las partes habría de valer .nientras subsistieran las circunstancias que le dieron orl 

gen al tratado. 

También Dattel afirna que la validéz del tratado depende de la permanencia de un deteaj 

nado estado de cosas. 

Anzilotti piensa que de la declaracién de voluntad de las partes debe de desprenderse 

su obligación y características del tratado que celebran los estados. 

Según Kaufmann, los tratados valen solo en la medida en que persista la circunstancia en 

que fueron firmados y no se C.J{XJ~an a la legislación de los estados. 
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La cláusula "Rebus Sic Stantibus", no es una cláusula convencional y sobreentendida, 

sino es un principio jurídico- internacional objetivo, por la cuál habrá que inves­

tigar la pretensión de las partes al suscribir un tratado. De ello resulta que, la 

cláusula no puede, por regla general, invocarse en el caso de tratados rescin1ibles, 

tc:da vez que al insertar dicha disposición, las partes misnas contratantes debieron 

haber tenido esta circunstancia. 

La práctica internacional nos nuestra tratados en los que conceden derechos a ter-

ceros países. Cláusulas de esta índole son, en prirrer término, las cláusulas de adh~ 

sión en los Convenios Abiertos, puesto que confieren a los estados invitados el de­

recho a unirse al tratado. 123 > 

3.2 El GATI' caro Tratado Internacional 

Por lo que se ha visto hasta aquí, el GA'IT es un tratado multilateral o convención 

C"'JCneral que contiene un auténtico acuerdo de voluntades entre las partes contratan­

tes, que tiene efectos tanto para el Derecho Internacional ccxoo pa.ra el Derecho ~ 

sitivo interno de los países contratantes. 

En este sentido, y en relación a la naturaleza jurídica del GATr, el Dr. Jorge Wit -

ker V. sostiene que el GA1T, al igual que otros organisrros internacionales, se pre-

senta simultáneamente caro Acuerdo Internacional, caoo Institución Internacional y 

ccm:> Tribunal Internacional. 

El GA1T es el único instrumento jurídico de regulación existente para el ccrrercio i!!. 

(23) Alfred Verdross "Derecho Internacional Público" 5° edición Biblioteca Jurídica 

Aguilar p.p. 155 y siguientes. 
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ternacional ¡ regula técnicarrentc los instrumentos de p:::>lítica ccrrercial contenp:>rá­

nea, habiendo desarrollado un derecho jurisprudencial aplicable al carercio exte­

rior y observada por la rrayoría de las legislaciones internas de los países miem­

bros. 124 ) 

3. 3 Principios Básicos 

Los instnlll\;!ntos y principios mis i.m¡:ortantes de que dispone el GA'IT para la reali-

zación de sus fines son: 

1) La cláusula de la Nación más Favorecida, al través de la cuál se establece que el. 

canercio no debe estar sujeto a ninguna discriminación, de manera tal que los be.ne-

ficios concedidos ¡::or un país a otro miembro del Acuerdo, se hacen extensivos a las 

dmás partes contratantes, consiguiéndose de esta fonM la proyección multilateral 

de tales beneficios¡ 

2) La multilatera lidad que se instrumenta rraliante el otorgarni.cnto de facilidades 

que los países se obligan a conceder a tcx1os los demás firnantes, bajo el principio 

de la nación más favorecida, y mediante la seguridad de que cada país mierbro tiene 

el apoyo de los otros en esta pretensión; 

3) tos aranceles aduaneros, que permiten proteger por sí miSITOS la industria de un 

país sin recurrir a otro tipo de tredidas CQl1) las restricciones no arancelarias 

(pennisos, cuotas, etc.), la práctica del '1dunping" (para vender en el exterior a 

precios mis bajos que el costo real de prcx1ucción), o el subsidio a las exportacio-

ncs. 

(24) Jorge Witker v. - "El Gll'l'I' y sus códigos de Conducta" Editorial Guma p.p. 21 y 22 
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4) La corrpensación por el retiro y dismin1.1ción de las concesiones arancelarias oto!. 

gadas durante el curso de las negociaciones canerciales efectuadas en su seno, para 

restablecer el equilibrio en las condiciones negcx:iadas y evitar el uso de m::didas 

de represalias que p..ldiera aplicar algún p::tÍs, por los aurrentos en las restriccio­

nes que se le inpusieran a sus mercancías pa.ra entrar a otro país. 

5) La aceptación de Uniones Aduaneras o Zonas de Libre carercio, para que las dise:?_ 

siciones contenidas en el GA'IT no afecten el carercio de los países signatarios, y 

que no sean más restrictivas que las existentes, antes de la creación de dichos gru­

p;is, en su relación con los dmás mieniJros del acuerdo; 

6) Las Consultas para que la aplicación de cualquier rredida restrictiva del caner­

cio por parte de algún país mie<rt>ro en perjuicio de otro, pueda ser objeto de con­

sultas previas entre los interesados, oon el fin de llegar a un acuerdo sobre los 

términos de las rredidas restrictivas, o bien para obtener la ccrrpensación correspon. 

diente. 

7) El lntercarrbio Fquitativo que se reíiere al roojoramicnto del carercio de los pai 

ses en vías de desarrollo, para lo cual se reglazrenta en la parte N del Acuerdo. 

B) Las Represalias que han sido estrictamente reglamentadas para instrum:!ntar úni~ 

mente después de haberse realizado consultas entre las partes en conflicto. 

9) Las Exenciones irediante las cuáles se considera la posibilidad de no aplicar cie.r 

tns disposiciones, a cualquiera de sus integrantes, sicnpre y CUündo fuera necesario 

en el ~limiento de los objetivos generales del Acuerdo General. Esta facultad so­

lo la p..teden ejercer las partes contratantes actuando caro cuerpo colegiado, oon el 
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propósito de evitar la introducción unilateral de rredidas que afecten las nomas del 

Acuerdo sin una previa consulta. 

ras funciones de los rnianbros del Ac'Jerdo General en su conjunto consisten, básica-

rrente, en verificar que las disposicio:i.es del GA'IT sean correctarrente observadas. 

CUando tcx:L:1s las naciones que lo integran actúan colegiadamente para adoptar W'1B. de-

cisión, se conocen caro las Partes contratar.tes, y éste es su órgano suprsro. 

A continuación hago un análisis suscinto de las más relevantes disposiciones del 

Gl\TT: 

De o:mfonnidad con su artículo pri.Jooro, el Acuerdo General .i.npr;e a too.as las par­

tes contratantes, la obligación de concederse rrutuarrcnte y de manera incondicional 

el trato de nación más favorecida. Sin embargo, el GA'I'l' preve ciertas excepciones a 

este principio, cuando se fornen uniones aduaneras, carn la Canunidad Ec:onémica éu­

ropea (CEE); zonas de libre canercio caro la Asociación Latinoarrericana de Integr!, 

ción (Al.AD!); o c~o se trn.ta de ventajas concedidas entre países vecinos, a fin 

de facilitar el carercio fronterizo. 

Una decisión adoptada por las partes contratantes ml noviarbre de 1979, constituye 

actualrrente el fundarrento jurídico para brindar un trato profesional, diferenciado y 

rrás favorable a los países en desarrollo, sin conceder dicho trato a las otras par­

tes contratantes en materia de Concesiones Arancelarias de conformidad al Sistema ~ 

neralizado de preferencias (SGP): medidas no arancelarias que se rijan por códigos o 

acuerdos ncgocialdos bajo los auspicios del GATI', preferencias arancelarias y no a­

rancelarias y trato especial para los países en desarrollo nenas adelantados. (25 ) 

(25) Infamación Básica sobre el GA'rl' y el Desarrollo Industrial y cancrcial de~ 

xico. O .. mdernos del Senado 55 p.p. 34 y 35 
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conforme al artículo lI de l\CUergo General, los países mient>ros se han COTqJraretido 

a no aumentar sus inplestos de .im¡:ortación que figuran en las listas ·ae concesiones 

anexas al GATI'. Por lo tanto, no se pueden aplicar a los productos izr!;ortados ya ne­

gociados, tasas arancelarias r.ayores que las consolidadas, salvo mediante las nego­

ciaciones previstas en el Ao.ierdo (Artículo XXVIII o en la sección a) del Artículo 

XXXVUI), que obligan a las concesiones en otros productos para permitir el retiro 

en una concesión. De esta manera se pretende que los países miembros tengan la Seg}! 

ridad de que el roonto de su canercio y los derechos aduaneros que gravan las 1rercan 

cías que exportan sean estables y previsibles. 

Uno de los principies fundarrentales del Acuerdo General es que ).a protcccién de las 

industrias de cada nación debe darse esencialmente por rredio de aranceles. No obs­

tante, las posibilidades {Artículos XII y XVIII), para que un país recurra en cir­

cunstancias bien detenninadas, a utilizar controles cuantitativos a la inp:>rtación; 

por Wl lado, para proteger sus reservas rronetarias, cuando tiene dificultades para 

mantener el equilibrio de sus cuentas con el exterior, y por otro, para que los pa! 

ses en desarrollo puedan proteger sus industrias nacientes. 

El Acuerdo General contiene una serie de disposiciones destinadas a impedir el re­

curso a forrM.s indirectas de protección. Un artículo concreto a este res¡::ccto es el 

artículo III, que expresamente seOala a las partes contratantes que no deberán 11a­

plicar impuestos y otras cargas interiores, así caro las leyes, reglamentos y pres­

cripciones qua afecten a la venta, la oferta para la venta, la CCXI{>ra, el transpor­

te, la distribución, o el uso de productos en el mercado interior y las reglamenta­

ciones cuantitativas interiores que prescriban la crezcla, transfornación o el uso 

de ciertos productos .•.• ", de manera que se proteja la producción nacional. 
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En el Acuerdo existen también otras disposiciones que pretenden la nayor uniformi­

dad entre las disposiciones nacionales a fín de garantizar flujos carerciales ex~ 

ditas.En el artículo V se precisan las facilidades que deberán otorgarse a las rt'e!, 

cancías en tránsito, para que cira1lcn sin dem::iras ni restricciones innecesarias. 

El artículo VI se refiere a los derechos "antidmping" y derechos cx:rrpmsatorios y 

condena que un país introduzca productos en el mercado de otro país, a un precio i!!, 

feriar a su "valor normal": a este respecto, señala que la parte contratante afec1:!, 

da podrá instrumentar derechos "antid1,ITping11 y o:rrpensatorios. 

En el artículo VII las partes contratantes se carpraneten a aplicar los principios 

generales del aforo aduanero (reconocimiento aduanero) , que se indican en el misioo 

artículo: además establece para las partes la obligatoriedad de examinar, conforme 

a dichos principios, la aplicación de cualesquiera de stis leyes o IflJl}lamentos rela­

tivos al aforo, cada vez que lo solicite otra parte contratante. 

El artículo VIII indica que los derecros y formalidades referentes a la in¡>ortacián 

y a la exportación deben reducirse en número y carplejidaU. con el misrro sentido 

de hacer expedito el canercio, el artículo IX del Acuerdo establece nonnas de col!_ 

boración entre las partes en lo que se refiere a marcas de origen. 

En cuanto a infonnación oportuna, el Acuerdo establece en su artículo X, que las 

leyes, reglamentos, decisiones judiciales y disposiciones adni.nistrativas de apli­

cación general, que cualquier parte contratante haya puesto en vigor y estén rela­

cionadas con los flujos de cmercio exterior, deberán publicarse rápidanente a fin 

de que gobierno y canerciantes tengan conocimiento. El m.isrro artíqulo expresa que 

cada parte contratante aplicará su legislación en la nateria, de manera unifome, 

inparcial y equitativa, y mantendrá o instituirá tribWK1les judiciales, arbitrales 
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o aani.nistrativos destinados a revisar y rectificar medidas relativas a cuestiones 

aduaileras; dichos tribunales serán independientes de los organiSil'OS encargados de 

aplicar las medidas administrativas. 

En los artículos XI, XII, XIII y XIV del Acuerdo General, se establecen normas y 

prOC'Edim.i.entos para la eliminación general de restricciones cuantitativas al cerner. 

cio y se precisan las circunstancias en qUe alguna parte contratante podrá reducir 

tenporalmente su inportaci6n, dentro de los límites necesarios para proteger sus 

niveles de reserva ronetaria. Laaplicación de las restricciones, salvo casos exce.e. 

cionales, no será discriminatoria y se prociirará que la distribución del canercio 

afectado se aproxime lo más posible a lo que las distintas partes contratantes po­

drían esperar si no existieran las restricciones en cuestión. 

En materia de cambios, reserva monetaria y balanza de pagos, el Acuerdo en su artí­

culo "IN, establece que las partes contratantes procurarán desarrollar W1a política 

a>ordinada con el fondo J.k:>netario Internacional. 

Respecto .2Subvenciones a la exportación de un prcxlucto, las partes contratantes r~ 

concx:en que pueden ocasionar perjuicios a otras partes, y por ello, el artículo XVI 

establece que quién conc:eda o mantenqa algwia subvención, deberá examinar con las 

partes contratantes que así lo soliciten la posibilidad de limitar la subvención. 

los artículos XVII y XVIII del Acuerdo Q:mcral, se refieren a la congruencia que 

deberá existir entre dicho AcUerdo y la actividad de enpresas canerciales del Es~ 

do y la acción estatal de fanento de desarrollo econánico. 

IDs artículos XIX, XX y XXI del Acuerdo General contE!Tplan la descripción de sitll!!. 

cienes y procedimientos correspondientes, a fín de que alguna parte contratante pu~ 
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da apartarse temporallrente de sus obligaciones y retirar o m:rlificar concesiones. 

En el artículo XIX se prevé la aplicación de rredidas de urgencia a las .inp::irtacio­

nes de determinados pro:1uctos. Las situaciones que prevé el Acuerdo se refieren a 

condicione:; qiJe arrenacen causar un ~rjuicio grave a los pro::luctores nacionales, o 

casos en los que la parte contratante considere necesario proteger la rroral públi­

ca, la social, el canercio ck: IT~li1les ptCCÍOSOS, los tesoros nacionales, los recur 

sos naturales agotables, el suministro de materias a industrias nacionales y lCXJrar 

la aplicación de leyes que no sean incarpatibles con las disposiciones del Acuerdo 

General. 

En virtud de la cláusula de la Uación más favorecida las nedidas de salvaguardia 

deben de ser no discriminatorias, es decir, deben aplicarse a todas las ilrportaci2 

nes del producto en cuestión, sin iJrportar su origen. Los países exportadores afC!2. 

tados tienen el derecho de temar nedidas de represalia si el país irrp:>rtador no les 

ofrece una carpensación adecuada, Para resolver las diferencias relativas al carer 
cio entre los mimbras del Acuerdo General, se estableció un principio básico nc­

diante el cuál los países deben consultarse mutuamente en caso de controversia (a!. 

tículo XXII) • 

Estas consultas sirven para aclarar las dificultades y hallar soluciones equitati­

vas. Sin anbargo, si durante las consultas, que en una primera etapa se llevan al 

cabo bilateralmente, no se llega a un acuerdo mutuamente satisfactorio, el artícu­

lo XIII del GA'l'I' establece un procedimiento detallado para tramitar las reclairaci2 

nes, y se han establecido fóanulas especiales pa.ra los países en desarrollo. 

El artículo XXIV se ocupa de la aplicación territorial del Acuerdo, del tráfico fron 
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terizo, de las uniones aduaneras y de las zonas de libre carercio. En este camr;:o el 

Acuerdo reconoce las ventajas de pranover una ma.yor integración econánica que faci­

lite el i!ltercarrbio y seílala que no se impedirá la formación de uniones aduaneras y 

zonas de libre o:xrercio. Para tal efecto define ambos conceptos y señala procedimien 

tos para CCl'lp.ltibilizar esas formas de asociación con los principios del Acuerdo Ge­

neral. 

En el artículo XXV se precisa la acción colectiva de las partes contratantes, seña­

lanc:k> el deber de reunirse periódicamente, procedimiento general de vetación y exceE 

cienes al respecto. 

El artículo XXVI se refiere a la fecha y procedimientos docurrentales relacionados 

con la aceptación, entrada en vigor y registro del Acuerdo General, que deberán ob­

servar las partes cor.tratantes. 

El artículo XXVII se refiere a la facultad de tcxla parte contratante para retirar 

o suspender concesiones negociadas con un gobierno que no se hayn hecho parte con­

tratante o haya dejado de serlo. 

El artículo XXVIII establece que con una periodicidad trienal toda parte contratan­

te podrá m:rlificar o retirar una concesión incluida en la lista anexa al Acuerdo, 

previos negociación y acuerdo con toda otra parte contratante con la que haya nego­

ciado originalnente dicha concesión. 

El artículo XXVIII bis, destaca la i.m¡:crtancia de las negociaciones arancelarias pa­

ra expandir el carercio internacional, y, p::>r consiguiente, la de organizar peródi­

canente tales negociaciones. 

Los últi.m:is artículos de la parte III, del XXIX al XXXV del Acuerdo, precisan los 
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aspectos referentes a la relación entre el Acuerdo General y la carta de la Haba­

na, las enmiendas y sy corresp::mdiente entrada en vigor, el retiro de alguna par­

te contratante, la consideración o no de un gobierno CXJTD parte contratante y la 

accesión al Acuerdo General. 

la parte IV y final del Acuerdo fue incorp:>rada CCJtD resultado de "La Ronda Kenn~ 

dy" y se refiere al CancrciCJ y Desarrollo. Ccmprende tr.es artículos que aluden a 

principios y objetivos, cooprcmisos y acción colectiva de las Partes Contratantes 

respecto de los países poco desarrollados. 

lDS artículos XXXVI, XXXVII y XXXVIII, serán tratados en capítulo p:>sterior. 

El Marco Jurídico Internacional del GA'IT caro tratado, lo constituye funda.mntal­

mente la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados de 24 de rrayo de 

1969. Asimism:J, el narco internacional lo integran los cáliqos de conducta del 

GA'IT, sus Anexos, tio=umentos y sus Listas; y participando de la naturaleza misma 

de Acuerdo Internacional el GA'IT encuentra fuentes jurídicas internacionales caro 

s9n la jurisprudencia internacional, la costumbre internacional, los principios 

generales del Derecho, las convenciones internacionales, las sentencias judicia­

les y la doctrina. 

En lo que tcx:a al M3.rco Jurídico Nacional, en relación a los tratados, éste se 

constituye fundarrentalm::!ntc por las disposiciones constitucionales contenidas en 

los preceptos 49, segundo párrafo; 76 fracción l; 131, segundo párrafo y 133. 

F.n las "Conclusion~s" de este trabajo me refiero al contenido y alcance de las r~ 

fer idas disp:>sicioncs constí tucionales. 

A...~imisrro, la Ley de Valoración Aduanera y Ley Reglamentaria del Artículo 131 Cené 



56. 

titucional (ley de Cmercio Exterior) y su reglarrento, así CXlTI) los Acuerdos Apr2 

batorios de códigos de Conducta del GA'IT; fornan parte del Marco Nacional Sobre 

el l\c:Uerdo General. 

fll el curso de este trabajo hago referencia a las disposiciones legales aludidas. 



CAPITUW N 
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4. oan:rrvos ( nll"ERNACIOW\LES ¡ 

Les objetivos del GA'l"I' son los siguientes: 

a) Que sus relaciones CQ't'erciales y e....""Onán.i.cas deben tender al logro de niveles de 

vida más altos' 

b} L) consf:'Cl.lcióo del plC!no emploo y de un nivel elevado, cada vez mayor, del in­

greso real y la dC!íMnda efectiva; 

e} L:i utilización cnrpleta de los recursos mundiales, y 

d) El acrecentamiento de la prcxlucción y de los intercanbios de prcxluctos. 

Estos objetivos están señalados en el se<]Unda p.irrafo de los CXJnsiderandas del P<!! 
pio Acuerdo General. 

ros objetivos dc:-1 Acuerdo se r.eali2an ~iante la celebración de ncuerdos que de­

ben estar basados en: 

4. 1 Ul Reciprocidad y las Mutuas Ventajas 

Fn las nc.-gociaciones internacionales, la reciprocidad, esto es, el algo por el al­

go, (Quid pro qua), es la base en las nutuas concesiones sobre cuotas arancelarias 

entre los países. En su aspecto n<.....igativo puede significar represalias ( actos líci­

tos en el Derecho Internacional PÚblioo ) , por los aumentos de aranceles hechos por 
otros pa íse5 ( 26 ) • 

ta Reciprocidts.d, objetivo y principio del GA'IT, prevé que las concesiones que se o­

torguen a las Partes Contratantes y se confiaran en el seno del GA'J.T son de carác­

ter oneroso, de tal manera que la concesión que una p;ltte haoo se fundamenta en la 

que recibe de otra y viceversa, esti.mindose arrDas concesiones equivalentes .. 

En el preárr.bulo del t\CUC'rdo General, así cano en su texto, en diversas ocasiones, 

al rrcncionar los acuerdos sobre reducción de aranceles, se alude a este principio, 

al expresar: "a base de reciprocidad y ventajas mutuas" o en otras expresiones si­

milares. 

(26) Luis Malpica de LaiMdrid, Opus Cit. pags. 15 y 16 
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El principio de Reciprocidad fue impugnado f··-:r los países en desarrollo en diver-

sas Op:lrtunidades, y dió lugar a las exce~iones en favor de estos países, al adi-

cionarse el Acuerdo General en su Parte IV. 

4.2 La Reducción sustancial de los Aranceles Aduar.eros. 

El GA'rl' acepta el arancel aduanero can::¡ instrumento de política care:rcial, pe.ro la 

tasa arancelaria debe sujetarse a una reducción ~ignificativa y gradual, rrediante 

la liberalización paulatina araneúlaria, lo que sirve de fundarrento en las negocia-

cienes que multilateralrrente realizan las partes contratantes en el GA'IT. Las nego-

ciaciones se realizan en dos aspectos: La consolidación del arancel al nivel actual-

rrente establecido o para declarar el canpraniso de no sup?rar cierto nivel arancela-

ria. "Las concesiones aranCB:larias una vez. negociadas, se integran en listas al A-

cuerdo General y son consolidadas conforme al artículo XVIII, durante un período de 

tres años•~ Estos aranceles consolidados no pueden ser aurrentados (aunque pueden ser 

reducidos p:>r la parte que ha otorgado la conce~ión) . El misrro artículo establece 

los procedimientos necesarios para que una Parte Contratante pueda mxlificar o reti-

rar una concesión, para lo que se exige acuerdo de las partes interesadas y la can-

pensación correspondiente. En carróio los aranceles de los productos que no han sido 

objeto de concesión o "aranceles no consolidados 11
, pueden ser m:dificados libraten­

te por la parte que Íos aplica ( 27 l. 

4. 3 La Eliminación del Trato Discriminatorio. 

La Eliminación del trato discriminatorio es a la vez un objetivo y principio del GA'M', 

que conjuntamente con el pricipio de "Cláusula de le Nación rrás Favorecida", tienden 

(27l Alberto Rioseco, 11EVolución Jurídica e Institucional del GATI', Revista Integra-

ción Latinoarooricana 11 pág. 41 
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en última instancia a lograr un canercio justo. Ia.s reglas del carercio justo es­

tán destinadas a prevenir las prácticas carerciales desleales de gobiernos expor­

tadores o importadores que den ventajas de ccmpetividad a productos de un pa.ís so­

bre los productos de otro. Las prácticas desleales de mayor importancia se refie­

ren a las prácticas de subsidios de gobiernos y los actos de 11dunq>ing 11 de las em-

presas canerciales. 

Las prácticas desleales secundarias en i.rrp:>rtancia incluyen las infracciones a los 

derechos de patentes y las restriccione3 de exportación de productos pri..rrarios ( 28 ). 

4.4 La cláusula de la Nación m.:ís Favorecida 

Esta cláusula constituye uno de los más Wportantes principios del GA'IT, según la 

cuál el carercio entre las Partes contratantes no debe estar sujeto a ninguna dis-

criminación, de manera tal que los beneficios concedidos por un país a otro miem-

bro del Acuerdo, se hacen extensivos a las demis Partes Contratantes, consiguiéndose 

de esta fo~ la proyección nultilat.eral de tales beneficios. 

El pri.Ioor párrato-d~l !.rrtículo 1 º de la parte l, establee~ que " .•. cualquier ven-

taja, favor, privilegio o irm.midad concedidd a una parte contratante a un prcxluc­

to originario de otro país o destinado a él, será concedido innediata e incondicio-

nalrrente a todo producto similar originario de los territorios de todas las demás 

partes contratantes o a ellos destinado ..• ". E.sta cláusula evita la discriminación 

canercial a terceros países, ¡x>rque los iguala en las ventajas corres(X)ndientes. 

La cláusula de la Nación mis Favorecida, hasta antes del GATI', se utilizó y tala-

vía se sigue haciendo, caro instrumento de prooo::ión en los acuerdos bilaterales de 

(28) Vicente QUerol - Opus Cit. pág. 37 
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carercio entre los países;corresp:indió a la etapa en que el ccnercio mundial se 

efectuaba prirrordialmente a base de bilateralidad. Con la aparición del GATI', la 

cláusula se introduce dentro de un mecanism:J multilateral y ron tendencia univer-

sal. 

El rrat!St.ro Lüis Malpica de I.curudrid, cita en su libro mencionado al calce, que la 

canisión de Derecho Internacional de la ONU de 1964 a 1975, e.'Caminó lo correspon­

diente a la Cláusula de la Nación más Favorecida y elaboró un proyecto de Conven­

ción en 21 artÍC'Ulos. ü::is artículos 4 y 5 establecen lo siguiente: Artículo 4° 

"Por cláusula de la Nación más Favorecida se entiende una disp:>Sición de un trata­

do en virtud de la cual un Estado se obliga a oonceder el trato de la nación mis 

favorecida a otro Estado en una esfera convenida de relacionesº. El artículo 5° es-

tablece "por el trato de la nación más favorecida se entiende un trato otorgado por 

el Estado concedente al Estado beneficiario, o a personas o cosas que se hayan en 

la misma relación con un tercer Estado". ( 29 ) 

Ia cláusula de la nación má.s favorecida trata de consagrar internaciona~ntc la 

no-discriminación, Ia discriminación tiene ITUChas fuentes en el care.rcio Interna-

cional: El bilateraliSm:), las preferencias arancelarias que constituyen wia excep­

ción necesaria, particulannente cuando es programa de apoyo a los países en desa­

rrollo; Las barreras c:'ClOOrciales; tos instnunentos de política c::arercial en general 

que penniten dar prioridades en los paises que se otorgan beneficios recíprocos. La 

claúsula de la Nación m:is Favorecida es un instrumento de superación de estas rroda-

lidades restrictivas que casi sienpre distorsionan el carercio internacional. 

Entre los tipos de cláusula de la nación mis favorecida encontrarros "la incondicio­

nal" que reconoce al contrayente autanáticam:mte las facilidades que se le conce-

129) Luis Malpi:ca dt• I.<uMdrid, OpÚs·Cit. pag. 25 
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den a un tercer país¡ y "la c:ondicional o americana", en la que el beneficío esta 

sup;!ditado a determinados requisitos o concesiones que se deben cumplir previarren­

te a que se concierte. 

La primera forma de preferencia arancelaria .inp::lrtante en el mundo fue la cláusula 

de la Mción más favorecida, ya que, aunque forrmtlada en términos diferentes a los 

del texto del GA.Tl', se incluyó en los tratados ccme.rciales desde el siglo XVI, s:i. 

bien su consagración plena vino a realizarse a raíz del tratado CObden-Chevalier de 

1860, desde que invariablemente dos países que deseaban evitar la discriminación en 

el rrercado RUJtuo, decidieron aplicar reciproca.mente a sus bienes, las tasas más fa­

vorables de derechos y otras concesiones. 

El'ltre las dos q1.1erras m.mdiales, este mecanisrro de política carercial ccmenzó a de­

clinar en sus efectos, con trl)tivo del aparecimiento o resurgimiento de barreras a­

rancelarias, caoo la cuota de i.np:>rtación y el control de cambios. 

Después de 1929 la cláusula perdió la mayor parte de su efectividad caro .:igc:1tc de 

canercio más libre. OUrante ese período se decía que no pedía hacerse concesiones 

bilaterales, porque la cláusula en tratados con terceras partes expanderían esas con 
cesiones a otros países que no estuvieran dispuestos a pagarlas. En concesiones en­

tre dos países, e'!. ter(l)r .a conceder beneficios que no le correspondieran a terceras 

partes, condújo a un estancasnien~o de la situación entonces existente, o aún a alzar 

las tarifas, por igual e indiscriminadamente a todos. En estas circunstancias la 

cláusula de la Nación mis favorecida reforzó las tendencias proteccionistas en la 

posguerra. 

Aprobada por el GATI' en la carta de la Habana, la cláusula de la nación mis favore­

cida pasó a fonriar parte del Acuerdo que regula el 85% del carercio mundial y se 
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consagra por primera vez en un acuerdo multilateral. 

El trato de nación nás favorecida se aplica a los derechos aduaneros, a las cargas 

de cualquier naturaleza que se .i.npugnan tanto a las inportaciones caoo a las expor­

taciones, a las transferencias internacionales de pago, a los métcxlos de recauda­

ción de irrpuestos y en relación a las nonnas, disposiciones y formalidades qoo rE!CJ!!. 

lan el cx:nercio exterior de un país contratante. 

Así ooncebida la cláusula contenida en el GA.'IT hace i.rrp::>sible la cancelación de las 

concesiones multilaterales. r..a ¡:arte contratante tiene un solo camino para eludir a 

trato de la Nación más Favorecida, y este es retirarse del GA.'IT, caso en que perde­

ría las concesiones de que goce por m:dio de su calidad de mienbro del GATI'. 

El artículo 1° del GA'IT cuya interpret.ación es nuy canpleja, ha sido considerado a 

veces en el sentido de que el beneficio preferencial de la Nación mis Pavorecida ri­

ge solo en la órbita de derechos, ilrpuestos y qravárrenes, pero su propio contexto se 

encarga de sentar un concepto más an¡:il i> al referirse también al conjunto de forma­

lidades de reglamentación aplicables a las i.np:irtaciones o a las exportaciones. Asi 

misno la cláusula emprende el trato que se otorgue a prcx:luctos similares de origen 

nacional, en lo pertinente a leyes, reglamentos y darás prescrit:ciones sobre venta, 

oferta, transporte, distribución y utilización. 

La disposición contenida en el artículo 2° del Acuerdo se refiere a las listas de 

concesiones que la Partes Contratantes deben hacer a las otras. A estas "listas" se 

les concede una i.mp:Jrtancia superior que a la propia 11cláusula", y por su vía se cr 

torga a todas las plrtes un trato no inferior al consignado en ellas. Se trata de un 

!enáreno absolutarrente nuevo en la legislación cmercial internacional y una adición 

inportante a la cláusula de la nación mis favorecida. las "listas" son la enumeración 
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consolidada de todas las concesiones hechas por tcxlas las Partes Contratantes en 

sus negociaciones con otros países y sus tasas más altas. la diferencia que esta 

adicién significa en la cláusula de la Nación más Favorecida, es la protección que 

ofrece contra el alza de tarifa de los artículos negociados y enumerados. 

Este artículo 2° establece expresarrente que las "Listas" son una parte integrante 

del Acuerdo, lo que hace necesario que los cambios en las tarifas de los artículos 

obligatorios precisen el consentimiento de tcxlas las Partes contratantes, Esto pr2 

duce el efecto de un poder dar m:ircha atrás en la baja de tarifas negociadas ante el 

GA'IT, para awrentarlas se requieren ccrrplicadas consultas entre las Partes contra­

tantes ( 30) • 

--- Excepciones a la Cláusula de la Nación más Favorecida 

Dentro del propio Acuerdo General existen excep:iones, al principio que fundarrenta 

la Cláusula de la Nación rMs Favorecida, tales son: a} en indicado en los párrafos 

2, 3 y 4 del misroo arfículo 1°, es decir, los Sistemas de Preferencias congelados 

en· 1947, al suscribirse el Acuerdo General, b) Las zonas de Libre canercio y las U­

niones Aduaneras; e) Lo establecido en el artículo XXXV que pennite la no aplicación 

al Acuerdo entre dos partes contratantes, si ambas partes no han entablado negOCia­

ciones arancelarias entre ellas y si una de las dos no consiente dicha aplicación en 

el m:rnento en que una de ellas llegue a ser parte contratante; d) Lo disp..msto en el 

artículo XIV que establece expresarrente las excepciones de la regla de no-discriminfl_ 

ción; e) El artículo 'x:tN párrafo 5, por el que se otorga la posibilidad de eximir a 

una parte contratante de alguna de las obligaciones irrpuestas por el Acuerdo General 

(esto es lo que se llama 11waivers 11
); f) el artículo VI relacionado con los derechos 

(30) Vicente ouerol Opus cit. Pág 33 a 40 
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antidurrping y derechos ~nsatorios; g) iD establecido en el artículo XIX rela-

cionado con rredidas de urgencia sobre la irq:ortación de productos en casos partí-

culares; h} Lo dispuesto en el artículo XXIII que se refiere a la protección de 

las concesiones y de las ventajas otorgadas a los países en desarrollo. 

Tanto la Cláusula de la Nación mis Favorecida ccm:> la del "Trato Nacional .. , han sido 

las norm:ts jurídicas por excelencia para tratar de i.rrpedir la discriminación econó-

mica entre los E.stados y facilitar la expansión del carercio internacional a través 

de la igualdad de condiciones de catfEtencia, conforne a la Teoría Liberal, a pesar 

del acrecentamiento de las desigualdades econánicas de las econanías nacionales que 

produce el actual orden econánio:> internacional ( 31 ) . 

la cláusula del "Trato Nacional 11 que está contenida en el artículo 3u del GA.Tl', está 

disp..t~sta para que los productos del extranjero circulen en el territorio nacional 

en idénticas condiciones de canpetencia que los del país. La del "Trato Nacional" 

constituye una prolongación de la cláusula de la Nación más Favorecida al mercado 

interno. 

El "Trato Nacional" significa, desde otro punto de vista, el reconocimiento de que 

las naciones soberanas tienen el derecho ligíti.m:> de establecer normas para prote­

ger la salud, la seguridad y el m:>dio ambiente de su país. El "Trato Nacional• sig­

nifica que estas normas no serán especificadas o administradas en términos tales 

que signifiquen discriminaciñ en contra de los productos extranjeros. El principio 

de 1 "Trato Nacional'' es violado solo cuando la intención de esas normas es favore-

cer a los prcxluctos nacionales. 

( 31) osvaldo de Rivera "Nuevo Orden Econánico y el Derecho Internacional para el De-

sarrollo" - 1978 - pág. 41 - CEESJ1'I 
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Hay excepciones al principio del •Trato· N.1cional" en el area de la participación 

de los gobiernos en el canercio y respecto del carercio estatal, y se configura u­

na excepción asinúSlTO, respecto de los pa.íses que constituyen un bloque carercial, 

o::m:> es el caso de las uniones aduaneras, el caso de la Ccm.midad Econánica Europea, 

las zonas de Libre canercio y el de la l\sociación Europea de Libre cmercio (EFTA). 

Otra excepción está constituida por el otorgamiento de trato preferencial en benefi­

cio de los países en desarrollo. 

-- C*>jeti vos Nacionales 

Las razones que el Presidente de la Re¡>jblica seiialó caro objetivos o fundanentos 

para el ingreso de ~xico al GA'rl', son los siguientes: 

"En primer lugar, uno de los objetivos fundamentales del Plan Nacional de Desarrollo 

en el fcnento de las exportaciones no petroleras, rrediante la aplicación de politicas 

de reconversión industrial y racionalización de la producción que permitan el uso a­

decuado de los recursos y una vinculación eficiente con el exterior. Dentro del plan, 

se conterrpla la negociación caoorcial int~rnacional caro uno de los instruToontos pa­

ra la consecusión de este objetivo, ya que puede lograr un rrejor acceso de nuestros 

prcxluctos a los mercados internacionales". 

"El Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y carercio es el principal instrurron­

to rrultilateral de negociación del canercio internacional. Siendo éste un foro para 

analizar y discutir las tendencias del canercio Jlllildial y considerar aquéllas que 

distorsionan las corrientes canerciales, puede ofrecer a México un rrarco de tMyor 

certidumbre a su esfuerzo exportador. Asi misroo, confo~ a su calidad de país en 

desarrollo, la negociación y el intercambio de concesiones dentro del rrarco rrultila­

teral puede pennitir un acceso anpliado para los productos rrexicanos en sus irercados 



66. 

de destino, en respuesta a la r..olítica can=rcial que henos establecido". 

11 En segundo término en el citado Acuerdo se conte11plan una serie de disposiciones 

que permiten proteger los intereses industriales y canerciales de las nacjones que 

fornan parte del Acuerdo. Dentro de estas disposiciones, destacan las relativas a 

las salvaguardias a las situaciones desfavorables de balanza de pagos. Micional­

rrente a la protección otorgada por el &rancel, las salvaguardias permiten utilizar 

restricciones a la importación cu;ind'.J una industria se vea afectada por ilr¡:ortacio­

ne5 exccsiVílS, El Acuerdo General disp:me también que si uno de sus miarbros se en­

frenta a una situación crítica de balanza de pagos, podrá aplicar medidas similares, 

en tanto supere tal situación". 

"De esta manera, el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y carercio ofrece a 

México no solo la posibilidad de un rrejor acceso para sus ex¡x>rtaciones, caro arriba 

se indica, sino también las disp:isiciones necesarias pa.ra proteqer la planta produc­

tiva y el enpleo". 

"La tercera consideración se refiere al mecanisrro de solución de controversias que 

contiene el 1\cuerdo General, el cuál anplía las oportunidades de defensa de sus miC!!! 

bros en la solución de conflictos canerciales bilaterales, protegiendo al canercio de 

IOC'didas unilaterales. En este contexto, se ofrece a México un instrurrento rrás para 

la solución pacífica de las controversias y la defensa de nuestros intereses carer­

ciales". 

"En cuarto lugar, destaca el hecho innegable de que la econanía y principal.mente el 

carcrcio internacional, están atravesando por una situación de ajustes y reestruc­

turación, con base en negociaciones JWltilaterales y bilaterales". 
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•oe ahí la inp>rtancia de que México aproveche para su propio proceso de reconversión 

industrial la posibilidad de participar activarrente en dicho foro; Más aún, nuestro 

país podrá contribuir en este canpo, en la fonrulación de nomas que beneficien a los 

países en desarrollo. De esta m:mera, Méxko pcdrá participar plenerrente en rrecanis­

rros rrultilaterales de negociación, y no limitarse al útil pero limitado carrp:> de la 

negociación bilateral". 

Est.as razones u objetivos están contenidos en las instrucciones giradas por el Jefe 

del Ejecutivo al Secretario de Canerd.o y Farento Industrial, para que éste conduje­

ra las negociaciones de la adhesión de México al GATI', publicado en el Diario Oficial 

de la Federación del 25 de noviarore de 1985. 

Con el objetivo central de adecuarse a las nuevas condiciones del rre:rcado mundial, el 

(iobierno de Méxic::> ha cxmsidetado necesario revisar el marco multilateral del t:ater­

cio y las condicionP.s que están prcxluciendo su cambio, para adoptar las rredidas que 

pennitan su vinculación en condiciones ccrrpetitivas. En este contexto se negoció la 

incorporación de México al GA'IT, considerando a este A.cuerdo caJQ un instrurrento adi­

cional para el 103ro de los objetivos, y planes nacionales, dentro del marco de una 

estrategia de negociaciones cmerciales multilaterales. 

En el MEm:>rándum Sobre el Régimen de Ccrnercio Exterior de México presentado a la con­

sideración de las Partes Contratantes del Gt'IT en febrero de 1986, aparecen las si­

guientes consideraciones acerca de política econémica, y objetivos de la política co­

rrercial: "En febrero de 1983 el Estado Mexicano rcfonró el artículo 25 de la Consti­

tución Política de los Estados Unidos Mexicanos, elevando a rango constitucional la 

acción gubernarrental en rMteria de planeación, estableciendo el Sistema Nacional de 

Plancación Da:rocrática. caro resultado de ello, el 30 de rrayo de 1983, se publicó el 
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Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 (PND), que establece caro propósito fundamen­

tal "rn:mtener y reforzar la independencia de la nación, para la construcción de una 

sociedad que bajo los principios del Estado de Derechos, garantice libertades indi­

viduales y colectivas en un sis tara integral de dcm::x:racia y en condiciones de jus­

ticia scx::ial. Para ello requerirros de una cmyor fortaleza interna de la econanía na­

cional, a través de la recuperación del crcc.imicnto sostenido que permita generar los 

enpleos requeridos por la p::iblación ••• ," 

11De tal propósito fundarrental se derivan, relacionados entre sí, cuatro objetivos: 

-- conservar y fortalecer las instituciones derrocráticas 

--- Vencer la crisis 

--- RecUperar la capacidad de crecimiento 

--- Iniciar los carrbios cualitativos que requiere el país en sus estructuras econán.i-

cas, p::ilíticas y sociales. 

En otro lugar C!l citado t-k:m)randum establece: 

"La estrategia de desarrollo establecida en el Plan persigue una restructuración p~ 

funda del rrcrlelo de industrialización y del canercio Exterior, de tal forma que éste 

sea capaz de generar las divisas necesarias para satisfacer los requerimientos de la 

econanía en su conjunto. POr ello, se plantea la re\•isión de la política de carercio 

exterior para inducir a través de ésta, una asignación efeciente de recursos ao:>rde 

con las necesidades nacionales y se subraya que las políticas nacroeconánicas son las 

apropiadas para atender los problerms de balanza de pagos. Para estar en condiciones 

de cunplir este p.:1pcl, se recanienda la revisión de la p::::ilí tica de protección a tra­

vés de la sustitución del permiso previo por aranceles, para dar transparencia a la 

estructura de protección efectiva, re::lucir el grado de dispersión arancelaria, praro-
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ver una sustitución selectiva de irrp:::lrtaciones y nejorar la eficiencia en la asi~ 

ci6n de recursos en el proceso de desarrollo industrial 11
• 

En otro lugar del MenDrandum se asi~ta lo siguiente: 

"A partir de estos objetivos se presentan la estrategia general y los lineamientos 

para las relaciones bilaterales, regionales y rrultilaterales, con un enfO::JUe global 

y una perspectiva de rrediano y largo plazos. Fundamental.nen te ~e busca fortalecer 

las relaciones canercia.les con el exterior; farentar de manera mis sostenida las ex­

portaciones no petroleras; la apertura de nuevos mercados y la sustitución eficien­

te de irrp::>rtaciones; elevar la contribución de los recursos tecnológicos, adminis­

trativos y financieros del exterior, de acuerdo con las prioridades de la estrate­

gia, y reorientar las relaciones financieras con el exterior para obtener, en condi 

@:'iones convenientes, los r-ac:ursos c:mplementarios que requiere nuestro desarrollo". 

"Se reconoce que ante las nuevas condiciones del mercado internacional, caracteriZ!. 

do por la prolife¡·ación de barreras y por la estrechez de recursos financieros, se 

hace net"esario contar con instrunentos legales y operativos que permitan eleva!"' el 

nivel de las ex¡:ortaciones. Por esta razón el Plan otorga prioridad a las negocia­

ciones carerciales internacionales y las considera caro el instrumento a través del 

cual los países industrializados pueden concretar el otorgamiento de un trato espe­

cial y mis favorable para los países en desarrollo, entre los que se incluye México 11
• 

"En materia de desarrollo industrial, y de c::atercio exterior, y caoo expresión del 

reconocimiento del vínculo entre estas dos áreas, el 30 de julio de 1984 se publi­

có el "Progril!M Nacional de Fanento Industrial y Cooercio Exterior 1984-1988 

( PROOl\FICE) • 

Respxto a las negociaciones ccroorciales internacionales, en el PRONAFICE se menciona 
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"Ia necesidad de que México negocie con otros países y regiones, la apertura de rref. 

cados para sus prcductos de exportación y adopte medidas que pennitan la catplerren­

tación productiva con dichas áreas". Asimisrro se prevé "contrarrestar el efecto del 

neo proteccionisrro a través de las negociaciones y los acuerdos canerciales inter­

nacionales a fin de obtener mayor acceso a los mercados tradicionales y nuevos, faci 

litando la expansión sostenida de las exportaciones". 

Adicional.rrente, la estrrtlcgia que contempla el PRONAFICE en nateria de carercio ext~ 

rior se enriquece y se p:>ne en operación a través del Program.'l de Farento Inteqral a 

las Exportaciones (PROPIEX), publicado en abril de 1985. Este programa se sustenta 

en la coordinación de ínstrunentos y políticas; la concer+...ación de rootas, acciones y 

apoyos y la evaluación y control de los resultados. Este prC9tWM tiene muy diversos 

fines y se vale de instrurrentos tales caro apoyos financieros, opcracjones terrpora­

les, devolución de impuestos de .inportación a exportadores, etc. Ccril.l se vé, los "o.2 

jetivos nacientes" son rruy diversos y aún distintos. Ahora bien, lo que no queda el!!, 

ro es la consecusión mi5'M. de los objetivos, la definición concreta de los instrurren­

tos para alcanzarlos, prioridades y/o terr¡:oralidad en el logro de tales propósitos. 



CAPITULO V 

ORGANIZACION ADMINISTRATIVA 'i FUNCIONAMIENTO 



71. 

5 Organización Administrativa y PuncionarrJento 

A) Organización r,dmínistrativa 

La estructura operativa del Q\'IT está integrada, entre otros, por los siguientes 

órganos: 

5. 1 El Perícrlo Ce Sesicnes de las Partes contratantes 

Integrada por los miembros del GA'IT; normalmente se celebra la reunión una vez al 

año; las decisiones se tarru1 norr.a.lm.?nte r.cr consenso y no p::ir votación, cada parte 

contratante tiene un voto. En la votación de decisiones basta la sinple mayoría, pe­

ro cuando se trata de concesión de excenciones (waivers), y de autorizaciones para 

dejar de currplir algunas observaciones del Acuerdo, se necesita una rra.yoría de dos 

tercios de los votos emitidos, que catt>renda a más de la mitad de los países mian­

bros. cuando las p:irtes contratantes del GA'I'I' actúan en forrra colectiva apart:'Ce en 

sus dc::aurcntos con la denaninación Partes contratantes, que representan a los gobie_!: 

nos que han ingreSc"1do al Acuerdo. 

5. 2 El Consejo de Representantes 

Integrado por tcdos los mianbros del GA'IT que quieren participar. Tiene a su cargo 

los asuntos de trámites y los de carácter urgente en los períodos de sesiones de 

las partes contratélntes. Supervisa el trabajo de los cani.tés, Grupos de Tr~jo y 

otros cuerpos subsidiarios de las Partes contratantes. Se reúne aproxi.JNldarrente nue 

ve veces al año. 

Bajo la jurisdicción del Consejo de Representantes están los siguientes <:ani.tés: 

Ccxni.té Sobre Restricción de Balanza de Pagos el cani.té SObre Presupuesto, Finan-
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zas y Pdninistración, en los que participan únicanente los países miembros del 

GATI'. Además de estos dos canités,operan los siguientes: de Prácticas Antidurrping; 

de Países Participantes para Pdninistrar el Protocolo de Negociaciones de los Paí­

ses en desarrollo; el de Textiles; el Ejecutivo del Acuerdo relativo a determina­

dos productos lácteos y el de Mninistración de Protocolo relativo a las M:!terias 

Grasas de la Leche. En estos canités participan tcx:los los países que hayan firna­

do dichos acuerdos, sean o no miembros del GA'IT. 

5. 3 El cani té de canercio y Desarrollo. 

Es un cani té pe manen te y tiene el miSlTD rango que el caru. té de Representantes. Co­

rro consecuencia de la adición de la Parte IV al Acuerdo General, se creó este Coni­

té cuyo objetivo es seguir tedas las actividades del GATl', procurando que se conce­

da atención prioritaria a los probler1as de interés para los pa~se~ en desarrolllo. 

Sus infonnes se examinan en el período de sesiones de las Partes Contratantes. 

5.4 El Canité de Negociaciones carerciales. 

Creado en 1973 para responder a la necesidad que tenía cierto número de mierrbros de 

realizar artt>lias negociaciones ccmerciales irultilaterales. En este Ccmité pueden 

participar países mienbros y no m.ientiros del GA'I'l', con el único requisito de notifi 

carla al Director General. En 1976, este Cooúté de Negociaciones Carerciales esta­

bleció un nuevo grup:> de negociación cuya misión es; ºNegociar rrcjoras del marco in_ 

ternacional en que se desarrolla el canercio mundial, en especial oon respecto al 

carercio entre países desarrollados y en desarrollo, y al trato diferenciado y mís 

favorable a aplicar en este ccrrercio11
• 

5.5 Las Grupos de consulta y Trabajo 



73. 

tos Gru¡:os consultivos que existen son los sigi..lientes: 

a) Grupo Consultivo de los Dieciocho. Integrado p'.)r varios altos funcionarios de GQ 

biernos representativos del GA'IT, que participan en el disefto de la política ccmar­

cial rle los res(P-Cti;:os países. Fue creado en 1915, para ayudar a los miembros a 

cu:rplir rrejor algunas de sus tareas; tiene adarás la función de o:iordinación entre 

el G/1¡TI' y el Fondo ?>'bnetario Internacional¡ se reúne aproximadamente tres veces al 

año. 

b) Grupo Internacional consultivo de la carne. Tiene por función celebrar consultas 

intergubernrurentales, elaborar estudios Y dar infamación sobre la oferta y la d~ 

da del ganado bovino y de la carne. 

5. 6 Gru¡::o Consultivo Mixto del Centro de Car.ercio Internacional t.N:l'AD/Q\'IT 

Este grupo fue constituido en 1964, a petición de los países en desarrollo, para ayu­

darles a faoontar sus exportaciones; desde 1969 es administrado conjuntamente por la 

UIOAD y ¡:.or el GA"I'I'. 

Los Grut:QS de consulta se establecen con el propósito de analizar las notificaciones 

que formulan las Partes Contratantes referentes a sus intereses ccroorciales y que no 

hubieran podido lcqrar una solución satisfactoria a nivel bilateral. 

los Grup:ls de Trabajo son aquellos que se integran para el análisis de ciertos aspec-

tos jurídicos o econémicos para examinar el ingreso de solicitudes de nuevos mlmibros(J2) 

B FUncionamicnto 

Uno de los principios fundanw:mtales del GA'IT es la eliminación de barreras al cater-

cio internacional. Este objetivo se lleva al cabo mediante las Negociaciones Cmercia-

1321 Luis r-tilpica do Lamadrid - Opus Cit. Pág 18 a 20 
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les Multilaterales (IOI), que se llevan al cabo en el seno del GA'IT. Estas negocia­

ciones representan un esfuerzo para alcanzar un equilibrio verdadero en el ámbito 

del o:.rercio m.mdial, en que cada país se beneficie de las nurrerosas concesiones !. 

rancelarias que se otorguen por otros países que deben hacer concesiones equivalen­

tes recíprocas. 

Durante la Ronda Kennedy { 1964-1967), la técnica anterior de negociaciones fué aban­

donada en favor de un "Sistema de Adhesión General", en que cada país era llamado a 

reducir todos sus aranceles aduaneros en una tasa que pedía llegar hasta un 50%. Pro!l 

to se reconoció que este sistema no operaba, salvo que los p;i.íses excluyeran de las 

negociaciones determinados productos de la reducción general de la tasa arancelaria 

{los 11productos sensibles"). 

rurante los prineros 25 años de existencia, el GA.'IT dirigió sus rondas de negoc:iacio­

nes proyectándolas fundairentalnente a la reducción .:le aranceles aduaneros. Asimisrro, 

se redujeron las barreras cuantitativas que obstaculizan al canercio internacional, 

La nornutividad del GAn' es casi igual a la de haoo ci;atro décadas. La liberación C2. 

mercial se ha llevado al cabo vía reducción de las tasas arancelarias, adecuando las 

prácticas carerciales y aduaneras a las prescripciones del GATI'. 

lds negociaciones se apoyan en el pricipio de "la reciprocidad". que no está definido 

ni incorporado al GA.TI' en términos formales. Se trata más bien de un rrecanisrro prag­

!Mtico, para el que los países establecen el prograna de concesiones que desean obt~ 

ner, por cjetrplo, la lista de productos sujetos a reducciones arancelarias y la res­

pectiva m:tgnitud de las reducciones. c.ada país busca la obtención de rebajas was prg_ 

fundas de los principales paises i.n¡:ortadorcs. Es de hacerse notar que el principio 

de "reciprocidad" está en conflicto con el principio de la "cláusula de la Nación 

mis Favorecida", que propugna la "no-discriminación". No obstante, las negociaciones 
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se llevan al cabo tratando de canbinar en lo posible ambos< 33>. 

L:>s instrurrentos de que di.Gp:>ne el <;.;'!'I' pua alcanzar sus objetivos son el conjunto 

de normas que regl~ntan las p-:>líticas care:rciales; las negociaciones canerciales 

para reducir la protección arancelaria y no arancelaria; y, la instancia para arre-

qlar consultas y arreglar diferencias. Las normas se derivan de los principios ya E!!. 

plicados y que se incorporan en los artíc..ilos del Acuerdo General. Fína.llrente, al 

servir c:crro foro de consulta, se ventilan las diferencias y se evitan las acciones de 

represalia que podrían canpraneter la existencia del GA'M' si se generalizan. 

Una vez que se definen las ntXlalidades, naturaleza y alcance de cada ronda negocia­

dora, los países entablan ne<Jociaciones bilaterales que después se hacen extensivas 

a tcdos los países mimlhros del GATl\ Las rebajas arancelarias se realizan roodi.ante 

listas de denandas y ofertas que presenta el principal proveedor o el país que maní­

f iest.a su interés principal. Concluida la negociación se consolidan las concesiones, 

para darle estabilidad al acceso de las rrercancías extranjeras. A la fecha se han ~ 

lcbra.do ocho rar\das de negociación. En la 11 Ronda Tokion se abordaron las restriccio­

nes arancelarias y no arancelaria!?, L"lcluyendo la negociación de seis Cóchgos de Co!! 

ducta del GATI', que son parte vital del funcionamiento rle este or9aniSlt0( 34 >. 

5. 7 códigos de Conducta del GA'l'l' 

Los acuerdos lCXJrados en la ".Ronda Tokio" en el cani:o específico del Derecho de cane!. 

cía Internacional (Códigos de Conducta), son los siguientes: 

Este cédigo es la c><:presión fiel y la consecuencia de una filosofía basada en el libre 

()3) Vicente l;\lcrol, Opus Cit. pags. 54 a 56 

{34) Roberto Alvarez Arg(ielles, La Negociación de México en el GA'l'l', Instituto Mexi­

cano de Contadores Públicos, A. c. - 1986 
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intercarrbio de mercancías, sobre las que se sustenta al GA'I'r Wl su carácter de orga­

nisrro internacional. 

Según este código, las rredidas "antidumping" sólo deben aplicarse cuando el "durrping" 

causa o arrenaza causar Wl daño inp:>rtante a una prOOucción existente, o sí se retra­

sa sensiblenente el incrsrento de una pro:1ucción. Este planteamiento resulta 1.."0r.se­

cuente oon la idea del libre intercarrbio de mercancías y de la eliminación de barr~ 

ras u obstáculos que entorpezcan el misrrc, ya que en el seno del Gl\Tl' se llegó a 

plantear el problema de que algunos países miembros pretextando el establecimiento 

de nedidas "antid~ing", adoptaban medidas que en realidad significaban una excesi­

va protección a la producción nacional contraria a los principios del libre intercam 

· bio de nercancías. 

Otros aspectos del •cóaigo Antid1.1Tping" se refieren a la circunstancia de que las me­

didas '1AntidlXfPing" únicarrente p.JEden adol1tarse en virtud de una investigación y rea­

lizada de oooformidad con las disposiciones del propio código. 

Este códiqo contenpla un proceso de investigación destinada a detenninar la existen­

cia y loo efectos del posible "d1Jrtl>ing 11
, que se debe iniciar m:::irmalmente previa deman, 

da formulada en relación con el producto afectado, cm la que se incluyan suficientes 

pruebas de la existencia del "durtt>ing", del daño y de la relación causal entre aquél 

y éste. 

Un procedimiento similar se establece en la Ley Reglamentaria del Artículo 131 cons­

titucional o 11Ley de canercio Exterior11
, de la que después nos ocupa.rcrros. 

El 11cidigo Antidurrping" se refiere y define las siguientes aspectos: 

a) "Dumping". Es la introducción de un producto en el mercado de otro país a un precio 

inferior a su "valor nonral", entendiéndose que es así cuando el precio de exportación 
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del producto, al exp:>rtarse de un p-'lÍS a otro, es nenor que el precio carparable, 

en el curso de operaciones ~rciales norrralcs, de un "producto similar" destina­

do al consurro en el país exportador. 

b) "Prcxlucto Similar". Significa un prcrlucto idé:'ltico, es decir, igual en todos los 

aspectos al producto de que se trate, o, cuando no exista ese producto, otro prcx3UE 

to que aunque no sea igual en tcxlos los aspectos, tenqa características muy pareci­

das a las del prcxlucto considerado. 

e) 11Da.ño". su existencia y CTJTl)robación se debe basar en pruebas objetivas y debe 

carprender un exarren positivo del volLUren de las i.Jr{:ortaciones objeto de "dlKfPing", 

y su efecto en los precios de prcxluctos si.mi.lares en el rrercado interno, así caro 

los efectos consiguientes de esas inp::>rtaciones sobre los productores nacionales de 

tales productos. 

dl "Producción t.:acional". Entendida en el sentido de abarcar el conjunto de los pro­

ductores nacionales, o aquellos cuya prcxlucción conjunta constituye una parte prin­

cipal de la producción nacional total de dichos productos. 

e) "Monto del Impuesto Antiduq:Jing''. Este derecho o gravamen, no deberá exceder del 

margen de "durrping" que lleigue a establecerse. En este sentido inclusive se reco­

mienda qJe el fl"Onto del derecho o gravamen a aplicar, sea inferior al nargen estable­

cido, si con dicho rronto basta para eliminar el daño a la prcrlucción nacional. 

2. "Código de Valoración Aduanera" (Relativo a la Aplicación del Artículo VII del 

GATJ'l 

Este Código se refiere a problmas existentes con respecto a los precios pagados o 

por pagar por las ncrcancías Íll'fOrtadas. 
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El objeto de este código es establecer un sistema equitativo, uniforme y neutral pa­

ra la valoración en aduana de las rrercancías. 

Este Código contiene una serie de normas de valoración aduanera similares a las exi.§. 

tentes en la ley de Valoración Aduanera, tendientes a consagrar los siguientes prin­

cipios: 

1. El valor de las rrercancías inportadas será el valor de transacción, es decir el 

precio realmente pagado o por pag~ p:>r las mercancías cuando éstas se venden para su 

exportación al país de i.rrportación, sien¡;.re que concurran las siguientes circunstan­

cias; 

a) Que no existan restricciones a la disposición o utilización de las roorcancías por 

el catprador: 

b) ()Je la venta o el' precio no dependan de ninguna condición o contraprestación cuyo 

valor no pueda determinarse con relación a las mercancías a valorar: 

e} ()Je no revierta directa o indirectarrente al vendedor parte alguna del prorlucto de 

la reventa o de cualquier cesión o utilización ulteriores de las rrercancías por el 

CCll'prador; 

d) l)Je no exista una vinculación entre el carprador y el vendedor. 

Esto tiende a consagrar un "precio norm:ü" auténtiex>, es decir, transacciones libre­

rrente concertadas sin que exista sobrevaluación o subvaluación o vinculación que tra,! 

ga caro consecuencia la al ter ación del "precio nollTCl.l" de las rrercancías. 

3. "Código Sobre Licencias de Irrportacion" 

Este Código trata de evitar que las licencias de- importación constituyan obstáculos 
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Este COOigo declara en su preámbulo e.file, si bien reconoce que las licencias de Ílr{:O!, 

tación pueden ser útiles para ciertos efectos, no deben utilizarse para limitar el 

carercio, y señala que su utilización inadecuada puede obstaculizar la corriente del 

carercio internacional. 

El objetivo central de este Cérligo es el de sirrplificar y dar transparencia a los pr2 

cedimicnlos y prácticas administrativas que se sigan en el c:::arercio internacional y 

garantizar la aplicación y administración justa y equitativa de enes procedimientos y 

prácticas, 

· Varias disposiciones en el Acuerdo General se refieren al problema del trámite de las 

licencias de im¡x:irtación. El artículo VIII, "Derechos y Pormalidades referentes a la 

Inp:Jrtación y a la E:xportación", habla de la necesidad de· reducir c:.l mínirro los efec-

tos y la c:atplejidad de las fornalidades de inµ¡rtación y exportación. 

El artículo XI párrafo I establece la obligación a cargo de las Partes Conttatantes 

de no establecer prohibiciones o restricciones a la inportación y/o exportación por 

ningún no:lio. 

El artículo XII del Acuerdo General, prevé la ador-ción de ciertas rredidas en la i.np:i­

sición de restricciones con el fin de proteger el equilibrio en su balanza de pagos. 

4, "código Sobre Subvenciones y l)?rechos COnpensatorios" 

El otorgamiento de subsidios o subvenciones a la explotación, prcx:lucción o exporta-

ción de determinados artículos es una medida de carácter no-arancelaria, que con "!! 

cha frecuencia utilizan los gobiernos para impulsar su planta industrial. Tales rre-



80. 

didas pueden traer caro consecuencias, en ocasiones, graves perturbaciones o alter'ª­

ciones en el cooercio nrundial. En este caso, si un país cualquiera aplica en forna 

constante un subsidio o coop:msación a ciertos pro.:Juctos, en realidad está alteran­

do en forma. inevitable la libre y nonral concurrencia de los factores purarrente ec.Q_ 

nánicos que deberían intervenir en el proceso de prcrlucción e intercambio. De ello 

resulta que, de algún IOCX:lo, se desnaturalice y se haga intervenir un elemento extr!!_ 

ño en el libre juego canercial. 

En este conte;.:to, el propio Acuerdo Sobre Subvenciones y Derechos canpensatorios recs? 

noce f-:'r un lado " ... los gobiernos utilizan las subvenciones para praoover la conse­

cusión de inpJrtantes objetivos de ¡:olítica nacional 11 ¡ y al misrro tiempo establece 

que las misoos 11
• • • pueden tener consecuencias perjudiciales para el carercio y la 

producción" (Preámbulo) • 

Por otra parte, es preciso definir que es lo que debe entenderse rcr una "Subvenciónº, 

Y, al respecto, no existe acuerdo unánirre entre los gobiernos, Ello se debe en gran 

rredida a la gran cantidad de prácticas que ¡xxlrían considerarse i.rrpulsoras de la 

planta industrial. Lo que se hizo fue entónces, recopilar una lista de tedas las me­

didas que ¡xxirían considerarse caro subvenciones a la exportación. 

Desde la reunión ministerial de 1973 se había convenido en que las Negociaciones CO­

roorcialcs Multiht~ralcs se dirigirían, entre otras cosas, a la reducción o elimina­

ción de los efectos restrictivos o perturbadores que causen en el canercio las ne:li­

das no arancelarins y fijar para tales prácticas una regulación internacional que 

fuera más cfcctiVil. Con este prq::ósito, el Acuerdo fija en su preámbulo que el obje­

to del misrro 11
• • • d0be ser, tratar esencialmente del efecto de las subvenciones y que 

este efecto deb(> detenninarse teniendo en cuenta la situación econánica interna de 
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los signatarios interesados, así cato el est..1do de las relaciones econáni.cas y m::me­

tarias internacionales"()S). 

Desp.iés de la Ronda l<ennedy se había fi nmdo en el GATT Wl "código Antidumping" y SQ 

bre lnp'.lestos Ccmpensatorios11
, de roc<lo que en la Ronda Tokio se ha tratado sólo de 

reformar est.: cu01p.J jurídico. Este Código pretende disciplinar por un lado1 el lH> c2 

subsidios que muchas véces causan la corirJ-·tencia desleal al tratar de elevar artifi-

cial..locnte la CO'Tf.o-•tividad de los prcdu:::tos, y, por otra parte, inpedj.r que se aplique 

el i.rrpuesto ccqxmsatorio sin que haya evidencia terminante de que existe daño a la 

industria del mercado importador. Al respecto, para los países en desarrollo fue con­

dición "Sine qua non" este requisito para celebrar el eódigo de referncia. las disP!! 

siciones distinguen las subvenciones a las exportaciones a las subvenciones internas. 

L'ls subvenciones son parte integrante de los pro;rrarras de desarrollo econáni.OJ de los 

países en desarrollo. Sin unbargo, el derecho de los países en desarrollo a utilizar 

subvenciones a la exportación para diversificar sus econanias y en especial carpen­

sar las desventajas estructurales que sufren sus econanías y sus sectores de e:KJX)rta­

ción, ya quedó reconocido en el AcUerdo General, dado que la prohibición de conceder 

subvenciones a la exportación de prtductos iOOustriales enunciada en el párrafo 4° 

del artículo XVI, no se aplica a los países en desarrollo. 

En esta misna materia de subvenciones a la exportación, los países en desarrollo po­

seen el beneficio de sólo tener que probar con pruebas ~itivas los efectos desfa-

vorablcs de las 5ubvenciones concedidas a las ex¡x>rtaciones. En la Mi.Sil\l situación, 

los países desarrollados tienen la presunción en contra de efectos desfavorables de 

su subvención. 

L:ls prácticas subvcncionistas presentan un dilema central para el sistara del caoorcio 

135) Jort¡~ \'litkor V. a¡,us Cit. pág. 50 a 87 
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internacional: cerro equilibrar la cmpetencia de la soberanía nacional en p.igna con 

los derechos de los que ven su producción ccxnpetitiva internacional afectada. 

La variación, rrétodos y la causa del subsidio dan lugar a diferentes fómn.tlas de co­

rro r.eutralizarlo. El estudio del subsidio reviste f.d,rticular interés en lo que se re­

fiere a determinar su grado potencial de distorsión del canercio. Por otra parte, no 

deja de reconocerse que la razón del subsidio es la praroción de la eficacia econáni-

ca y del crecimiento. 

De acuerdo al CÓChgo puede haber medidas de subsidios que pueden tener el carácter 

de legíti.m.:>s, entre los que se incluyen el financiamiento gubernamental, servicios de 

asesoría, incentivos fiscales, etc { 36 ). 

Las dis~5.ciones relativas del Acuerdo General sobre esta nateria, son la siguientes: 

Artículo VI. E.sta dis¡:osición establece inicial.Jrente los efect.oo dcsfavorab]es del 

"dunping" con base en el perjuicio inportante ocasionado a la prcxlocción de \Za de las 

partes contratantes, así caro el retraso sensibl~ en la creación de una producción 

nacional. Exp:me ciertas reglas para detectar su presencia y en su segúndo párrafo 

consigna la procedencia de un derecho "antidunping" a fin de contrarrestar o ~ir 

sus efectos. 

En el párrafo tres, se hace especial referencia a los derechos carpensatorios en el 

caso de GtJ!? hayan sido concedidas prirMs o subvenciones en fema directa o indirec­

ta, a la fabricación, prOOucción o ex¡:ortación de un prcxJucto determinado, y define 

al "derecho canp:msatorio" caro un derecho especial percibido para contrarrestar los 

efectos de las priIMs o subvenciones. 

El párrafo seis detennina que para percibir un impuesto canpensatorio es necesario 

(36) Vicente QUernl - Opus Cit Pág. 74-76 
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que la parte afectada pruebe que las subvenciones arrenacen o causen un perjuicio Í!!! 

portante a una producción nacional ya existente, o que retarde considerablarente la 

creación de una rana de la prcducción nacional. 

A su vez, el artículo XVI se dirige en forma específica al establecimiento de la o­

bligación de una notificación iTIIOC'diata y de consulta y examen para cualquier caso 

en el que alguna de sus partes rrantenga o conceda una subvención, que tenga direc­

ta o indirectrurente por efecto aurrentar las ex¡:ortaciones de un producto cualquiera 

del territorio de dicha parte t.:ontratante o reducir las llrportaciones. 

S. "Código Sobre Obstáculos Técnicos al Cooercio'' 

Este CÓdigo sobre Obstáculos Técnicos al Canercio se refiere a problena.s existentes 

en las negcx:iacionP.s ccrrerciales intemacionales multilaterales con relación a los 

reglamentos técnicos, nonnas y sistana.s de certificación· utilizados por los distin­

tos países, lo que crea obstáculos en el canercio mundial. 

El objetivo de este acuerdo es a~rar que la nonmlización y los sistem!'ls interna.­

cionale:i de certificación, aurrente la eficacia de la prcx:1ucción y facilite el carer­

cio internacional. Por otra parte, para que los reglamentos técnicos o normas ya 

sean por razones de seguridad, sanidad, protección de los consumidores o del rre:lio 

ambiente, o por otros fines, no creen obstáculos innecesarios al carercio. Por otro 

lado, dar las condiciones necesarias para que los países en desarrollo protejan sus 

intereses en rrateria de seguridad y permitir al través de la normalización interna­

cional que se pueda hacer transferencia de técnicas de los países desarrollados a los 

países en desarrollo. 

Toda parte ¡:odrá invocar las disp:>Siciones de solución de diferencias previstas en 
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los párrafos anteriores cuando considere no satisfactorios los resultados obtenidos 

y sus intereses carerciales se vean sensiblemente afectados (Art.. 14-24). 

las partes p::xlrán recurrir a la fornulación de requisitos en función de los procesos 

y los rrétados de producción más que en función de las características de los produc­

tos (Art. 14-25). 

El Acuerdo estará abierto a la aceptación de los gobiernos que sean partes contratan­

tes del Gl\'l'l" o de la C01'Jnidad Eo:mánica Europea (Art. 15-21). 

Las partes podrán aceptar el presente Acuerdo en narbre de los territorios que repre­

sentan internacionalrrente, a condición de que el GATl' se aplique respecto de esos te­

rritorios. 

6. Mcódigo Sobre Ca?pras Del Sector Público" 

Este c.ódiqo tiene por objeto irrplerentar un principio básico del CXll'ercio liberal ten. 

diente a in¡>edir la proliferación y expansión de empresas estatales o públicas en el 

area de los intercant>ios rrercantiles, pues la presencia de los gobiernos en dicha ac­

tividad es considerada ccml una restricción y limitación a la libre circulación de rrer­

cancías entre países. Seqún el GATr, dichas e:n;>rasas al actuar cam inportadoras o 

expo:rtadoras, optan no tanto por los criterios de racionalidad privada (precio, cali­

dad, qx:>rtunidad, etc.), sino por designios políticos discriminatorios que alteran 

las leyes de la oferta y demanda entre erJt>resarios de diversos países. 

El Código se propone, no tanto suprimir la presencia de las enpresas estatales exis­

tentes en el carercio internacional, sino de regular su canportamicnto rrercantil real 

a las nomas que rigen las relaciones canerciales de las mpresas privadas. Es decir, 

se busca hacer prevalecer criterios de 11 racionalidad privada", haciendo transparentes 
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los precios, calidades, ofertas, etc., con lo qu-a se pennite dar opción a las enpre-

sas oferentes mas eficientes, nás allá de la preferencia ¡x>lítica. Es decir, se tra-

ta de identificar las op:irtunidades de las empresas gubernarrentales con las del sec­

tor privado, suprimiendo las aparentes ventajas de las mpresas estatales con las 

que tienen las errpresas privadas de los países mierrbros del Acuerdo. 

Este c.édigo consta de nueve partes y cuatro anexos. En la parte tercera, se hace re­

ferencia al trato especial y diferenciaGo para los países en desarrollo, para este e 

fecto, la aplicación del Acuerdo debe hacerse teniendo en cuenta las necesidades de 

desarrollo, financieras y ccrnercíales< 37>. 

El objetivo mis itrp:>rtante que se persigue con este Código es el de procurar una tM­

yor carpe.tcncia internacional en el rercado. Para este efecto se establece una serie 

de proced.irtL..entos que deben ser aplicados ¡::or los gobiernos que lo suscriban, espe­

cialmente en relación con las licitaciones internacionales y al aplicar criterios e­

minentarente canerciale.~ para su adjudicación. 

El Acuerdo se aplica a los productos más que a los servicios, en el caso de que el 

contrato separe los 150,000 Derechos Especiales de Giro. De otra parte, al través de 

una lista m .. •9ociada de actividades de oonpra de cada país anexa al Acuerdo, se limi­

ta iguallrente el universo. de aplicación del misrro. 

En esenci.'l, lo que se pretende es que en las ~ras internacionales del Sector Pú­

blico no se proteja la prcxluccién nacional con elerrentos diferentes a la aplicación 

de los aranceles aduaneros ni se discrimine en favor de una fuente internacional de 

abastecimiento. 

137) Jorge Nitl<er v. ~·Cit. pág 129 y 130 
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La nera declaración en un código de Conducta que los gobiernos no podrán discriminar 

en contra de productos foráneos o sus abastecedores, no resulta plenerrente satisfac-

torio, pero o..nstituye sin Eftbargo, un avance sobre la materia. 

En e:;te sentido, a pesar de las diferentes nomas y procedimientos acordados, la ma­

yoría de los estados industrializados conservan preferencias discriminatorias en fa­

vor de la producción nacional en detri.Irento de los exportadores ( 38 ) . 

En nuestro medio, y en relación a los diversos eódigos de Conducta relacionados ant~ 

riornente respecto de la adhesión de México al Acuerdo General, el representante au­

torizado declaró que: "en un período de seis meses contados a partir de la aclhesión 

de México al Acuerdo General, México notificará su intención de adherirse a los si­

guientes códigos : a) Procedimientos para el Trámite de Licencias de Irr{x:>rtación; b) 

Valoración en Aduana5; e} Antichmping y d) Obstáculos Técnicos. En relación con el 

código Sobre Subvenciones y Derechos Corrp:nsatorios, el representante de México d~-

claró que en el misrro período México incluiría negociaciones con miras a su adhesión 

a este instrumento. Al adherirse a los códigos, México se ace>gerá a las disposiciones 

que otorgan un trato especial y más favorable a los países en desarrollo, tanto en el 

Ac:Uerdo General caro en los códigos". 

Las peculiaridades de adhesión y denaninación que 11el representante de México" dió a 

los referidos c6diqos de Conducta, se refieren cc:m::> sigue: 

a) código de Licencias (Acuerdo sobre Procedimientos para el Trámite de Licencias de 

lnp::>rtación) Los principios Generales sobre los que se sustenta este código se p.ie­

den resumir en los siguientes párrafos: 

(38) Vicente QJerol. Opus Cit pag. 77 a 81 
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1). Las reglas a que se scm=tan los procedimientos de licencias de inportación se a­

plicarán de rranera neutral, justa y equitativa. 2}. Las reglas y toda la infornación 

relativa a los procedimientos para la presentación de solicitudes, incluidas las con. 

diciones que deban reunir las personas, atpresas o instituciones para poder prese.'"1-

tar esas solicitudes, así caro las listas de los prcx:luctos objeto de licencias, se ?.! 

blicarán sin denora, de nodo que los gobiernos y los canerciantes p.Iedan tarar cono­

cimiento de ellas, y 3). Los formula=ios de solicitud, y en su cas:>, de renovación, ~ 

rán de la mayor sencillez posible. Al presentar la solicitud p:drán exigirse ios ~ 

rrentos y la infamación que se consideren estrict.anente necesarios para el buen funci2 

namiento del régi..rrcn de licencias. Estos procedimientos ya los aplica nuestro país ( 39). 

Desde luego, la anterior "información oficial" no corresponde ni a la letra ni al es­

píritu del Acuerdo General, ni a la filosofía de liberalización del cane.rcio. En ef~ 

to, o.mJ se ha rrencionado anterionrente, el GA.Tr tiende a· eliminar las restricciones 

cuantitativas al carercio internacional, caro un principio fundan'ental sujeto exclu­

sivarrente a tres excepciones: las referentes a la protección de la agricultura y el 

consUltl'.) de prcxluctos agrícolas (Artículo XI, p;írrafo 2); cuando se trata de salvagtia!, 

dar la posición financiera exterior y el equilibrio en la balanza de pagos (Artículo 

XII), y cuando se trata de proteger la econanía nacional de un país "que sólo puede 

ofrecer a la p:>blación un bajo nivel de vida y que se halla en las prirreras fases de 

su desarrollo", 

De lo anterior se desprende que el mantenimiento de licencias de irrpJrtación dentro 

del GATI' y sus eódigos, operen exclusivamente cooo régirren de excepción, ¡;ar lo que 

resulta inexplicable sostener que el 'tD:liJJJ de Licencias" sea descrito parcialmente, 

siendo que la desaparición de licencias (restricciones cuantitativas), es uno de los 

1391 Nota Explicativa sobre los Re.sultados de la Negociación de la l\dhesión de México 

al GATr - Gabinete de Carercio Exterior 
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objetivos centrales del Acuerdo General. 

En nuestro ne:lio, y en relación con este asunto, el Diario Oficial de la Fe:1eración 

p.iblicó el 4 de dicieobre de 1987, el Decreta por el cuál México suscribe el c6digo 

de Licencias de Inp;:>rtación, docurrento que art:ualiza y regul~ las l."estricciones cua.!! 

titativas, permisos, y cuotas que los mianbros del GA.'l'I' aplican en sus relaciones cg, 

""rciales. 

Este Decreto, en su artículo pr~ro, define lo que el CÓCligo entiende r;or 11 trámite 

de Licencias de Inportación", y que izrplica un procedimiento administrativo integr!!. 

do por documentos y solicitudes. 

Este Código izrplica otorgar transparencia a los criterios y formalidades con los que 

se rM.llejan los pennisos de i.npJrt-...ación actualnente, RnJY pocas fracciones de la tari­

fa del lsJp.lesto General de Iaport.aci6n mantienen permisos de inportación, mi.sros que 

formalnente son regulados por el Reglamento SObre Pennisos de Iirportación y Exporta­

ci6n de ?-'erc.ancias SUjetas a Restricción, derivado del artícul~ tercero transitorio 

de la U.y Regl.airentaria del Articulo 131 constitucional. 

Este c6digo cont"'l'la diversos aspectos fomales caro ?Jblicación expedición expedita 

de licencias, requisitos, cuotas m.ixirtas, resoluciones administrativas, etc. 

L:l administración y IMnejo de este c6digo deberá ser reglaJJ(!:ntado para darle vigen­

cia real a este "canpraniso11 asumido por nuestro país conjuntamente con mis de 60 

países que integran el código de Licencias de Irrp:>rtación del GA'IT. 

Estos inst.rurrontos son de adhesión autónana. y separada del GATl', y su suscripc;ión 

requiere un procedimiento específico, propio de un tratado, pues se registran en las 

Naciones Unidas al llamado Derecho de los Tratados Internacionales (SOcretaría de 
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Relaciones Exteriores 4 de diciembre). 

No obstante la aparición de este código, éste tan solo tiene validez forr.al, ya que 

actual.Jrente se tiende a la liberalización del ccrrercio que supone la desaparición 

de licencias de i.rftxirtación caro control cuan ti ta ti va de las .inportaciones. No obs­

tante si vale la pena mencionar las discrepancias contenidas en las descripciones de 

este eódigo que constituye una p.3:rte m.iy irrportante del Acuerdo General. 

b) cOOigo "Antidurrping" (Acuerdo Relativo a la aplicación del artículo VI del Acuer­

do General SObre Aranceles Aduaneros y Carercio). "Se considera en este instrurrento 

que un prcxlucto es objeto de dunpir.g, es decir a un precio inferior a su valor nor­

mal, cuando su precio de exportación al exportarse de un país a otro sea menor que 

el precio carparable, en el curso de operaciones normales de un producto similar de.! 

tinado al consurro en el país exp:>rtador. El establec.i.mie~to de un derecho "Antidurir-. 

ping 11 es una nn:lida que únicanente p.iede adoptarse en las circunstancias previstas 

en el artículo VI del Acuerdo General y en virtud de una de<randa iniciada y realiza­

da de conformi1ad con las disp::isiciones del "cédigo Antidurrping". Este tratamiento ya 

está previsto en la Ley de CC:nercio Exterior regl~ntaria del artículo 131 de la Co~ 

titución POlítica de Los Estados Unidos ~xicanos". (Esta es la versión del Gabinete 

de carercio Exterior de agosto de 1986}. 

En relación a este mism:> Código, en diciembre de 1987, el Diario Oficial de la Feder~ 

ción publicó el Decreto por el cuál ~xico se adhiere a las disposiciones del miSlt'O. 

la figura del "dumping" la Ley de tarercio Exterior y su Reglamento la contarplan 

con detalle. El "dumping", tanto plra el. cádigo croo pai:a la Ley de Caoorcio Exterior 

rexicana, es una práctica desleal que opera cuando se inporta un producto de un país 

en el mercado de otro n un precio inferior a su "valor normal", que debe ser sancion~ 
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do ci.iando a dicha hipótesis se agrega la condición de que "cause o amenace causar 

un perjuicio inportante a una prcducción existente o retrase sensiblerrente la crea­

ción de una prcducción nacional 11 (Artículos 1 y 7 respectivanente). 

Los factores que detenninan o ayudan a determinar el "valor noma! 11 se contemplan en 

los artículos 1° y 2° del código, ooincidiendo con lo estipulado en el articulo 7° 

de la Ley de caoorcio Exterior. En arrbos instrum':!ntos se manejan los conceptos de 

"prOOuctos idé11ticos o similares". 

En cuanto al "daño", el código en su articulo 3 exige pruebas p::>sitivas y examen obj~ 

tivos referidos al: "vol1.1ren de las irrportaciones, objeto de durrping, y efectos consi 

quientes en los precios de productos similares en el :rercado interno del país afecta­

do [X>r dicha práctica desleal 11
• En igual sentido se pronuncia el artículo 15 de la 

Ley de carercio Exterior. 

La prueba fehaciente del daño traerá caro consecuencia la aplicación de sanciones: 

•0erechos Antidurtt=>ing o cuotas carpensatorias. 

Ahora bien, la investigación administrativa previa a toda sanción se contenpla tanto 

en el código caro en la f.c.¡ de Carercio Exterior (artículos 5 y 11 respectivamente). 

En ruante a los sujetos legitinados para iniciar la acción de ñenuncia, el C~igo ex! 

ge representar "una parte principal de la producción de los bienes perjudicados", y 

la Ley de Ccrrercio Exterior exige representar '3'1 25% de la prcx:lucción del product~ 

perjudicado (artículos 4 y 10 respcctivairentel. 

Tanto el cód iqo caro la Ley establecen sistcrras que consagran la garantía de audien­

cia, objetividad procesal, y la posibilidad de decretar conclusiones preliminares o 

definitivas sobre dumping; iniciación y conclusión del procedimiento, plazos de re-
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&alución, etc. 

Adan:Ís de diversas diferencias fonrales entre sí que se encuentran en diversas dis­

posiciones del código y la ley de Carercio Exterior, existen contradicciones de fon 

do que deberá refornar en su m:m:mto el legislador. 

F.n efecto, el artículo 11 del Código señala caoo regla general que los derechos an­

tidlmping se aplicarán a partir de la fecha que surta sus efectos la resolución ex>­

rrespondiente. Por el contrario el inciso i) de dicho precepto del código contertpla 

la posibilidad de cobro retroactivo para el caso de una resolución definitiva una 

vez establecido el daño, posibilidad ésta contraria a la Constitución. Es de supo­

nerse que en la práctica operativa de las autoridades achinistrativas no se irrpongan 

cuotas con carácter retroactivo que serían recurribles ante las autoridades ju~iicia­

les correspondientes. 

Otro caso de divergencia aparece en el artÍLiJlo 12 del código, que previene la posi­

bilidad de que un tercer p¡1Ís reclane a México por ~rtaciones en dunping, que le 

afecten en su calidad de proveedor del mercado nacional sobre productos que México no 

fabrica pero que cubre con proveedores extranjeros. Es decir, se trata de un protec­

ción triangulada aceptable para el GA.'IT, pero que no contempla la legislación Nacio­

nal sobre la m::1teria. 

La administración de este Código se lleva al cabo por el Canité de Prácticas Antidll'n­

ping que sur.crv~sa la aplicación an cada país del mencionado código. 

e) código de Valoración en Aduana (Acuerdo Relativo a la Aplicación del artículo VII 

del Acuerdo General). 

Según la Nota Explicativa del Ingreso de México al GAT'I', emitida por el Gabinete de 
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Carercio EKteríor, las prevenciones de este Código consisten básicamente en lo si­

guiente: 

11CQ'TI:) ya se sefialo en párrafos anteriores, el principio fundarrental que ani.rM las di!!_ 

posiciones de este Código radica en el concepto de valor de las rrercancias inµ>rtadas. 

Se establece que el valor en aduana de las fl'lfUcancías i.n'p:>rtadas seré el valor de 

transacción, es decir, el precio real.rente pagado o por pagar por las nercancías Cl.lan_ 

do éstas se venden para su ex¡x>rtación al país de inportación. El código establece 

que los países en desarrollo que se adhieran a él, p:.drán retrasar la aplicación del 

nú.SlTD p:>r un plazo de cinco años para ajustar sus procedimientos de valoración a los 

fijados por el Código. México hará uso de este plazo". 

No obstante lo señalaoo en el párrafo anterior respecto al plazo de aducuación del 

que supuestanente se iba a valer México en cuanto al procedimiento de valoración adua­

nera, resulta que el 21 de dicienbre de 1987 se ¡>Jblicó en el Diario Oficial de la F~ 

deraci6n el Decreto por el cuál el senado de la Re¡:ública aprJeba el Código de Valor!!_ 

ción Aduanera reglamentario del artículo VlI del Acuerdo General. 

Este código al entrar en vigor ( I' de julio de 19881, deberá l!Odíficar los artículos 

48 a 55 de la actual ley de Valoración Muanera, pues incorpora un nuevo concepto p.1-

ra determinar la base gravable para aplicar el Inpuesto General de Importación. 

Este Código de Conducta del Gl\Tl' nació en la Ronda Tokio de este organismo, e impli­

ca un consenso en el sentido de establecer una referencia objetiva para aplicar los 

aranceles an una forma neutral y transparente. 

El eódigo contiene en su artículo 1° Wl criterio de métcdo central para determinar 

la base gravable; ne1 valor de transacción, entendiéndose p::>r éste "el precio pagado 
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o efectivamente ¡:ar pagar en una canpraventa y que r.ormalrrente se concretiza en la 

factura cx:mercial de rigor. 

Posterionrente, en sus artículéi 2 y 6 el código establece métOOos que deben observar 

los inportadores y las Aduanas, en caso de que excepcionalmente no pueda funcionar 

el precio de la factura o el valor d~ la transacción. 

Este cédigo presenta la novedad de que "al valor de transacción,. que suple al del "v-ª. 

lor nornal", no prejuzga sobre las diversas "vinculaciones" existentes o que puedan 

existir entre proveedores extranjeros e inp:>rtadores rrexicanos. En la ley de Valora­

ción Aduanera las "vinculaciones" de diversos tipos caro las financieras, las tecno­

lógicas, las corporativas, etc., son tratadas caoo presWlciones que afectan "el valor 

nonnal" de las rrercancías para el pago del lnplesto General de ln'p:>rtación. En la 

prácrt:ica, las tales presunciones tienen el efecto de aditj.onar el lnpJesto General de 

lrrp)rtación,de acuerdo a ccmplejos criterios que aplican casuística y arbitrariamente 

las autoridades aduaneras, ya que ~a vinculación, C'Jalquiera que sea su naturaleza, no 

puede devenir en cargas impositivas distintas a las sefialadas estrictamente por la re¡, 

o establecer o a.rrpliar la necesaria base gravablc. En este sentido, al aplicar cargas 

adicionales o atlnl'.!:ntos de inp.Jestos o de base gravable, se está en presencia de la 

ejecución de actos forrra.lmentc legislativos por la Mni.nistración, que es contrario 

a nuestro Sistema constitucional. 

con este código se acepta el precio de factura caro ¡:.ositivo salvo prueba en contra­

rio, y no caro ocurre ahora en que el "valor normal" de la rrercancía se ve afectado 

principalfrentc por las llanadas "vinculaciones". Ademis cabe hacer notar que las di! 

posiciones de este Código y del propio GATI', es la perna.nencia de "precios oficiales" 

que se rranticnen en algunos rubros, y que deberán tender a desaparecer cuando entre 
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en vigor dicho códiqo. 

d) o:ldiqo de Nonras (Acuerdo SObre Obstáculos Técnicos al Carercio). 

Las Notas Explica ti vas del Gabinete de carercio Exterior, a las que ire he venido ref! 

riendo, seilalan en relación a este cédi~o lo siquiente: 

"SObrcsalen cano principios básicos de este Acuerdo los siguientes: 1) Las partes ve­

larán por que los reqlamentos técnicos y las normas no se elaboren, adopten o apliquen 

con el fin de crear obstáculos al canercio internacional; 2) En relación con dichos r~ 

glarrentos técnicos o nomas, darán a los productos inp:lrtados del territorio de cual­

quiera de las partes un trato no menos favorable que el otorgado a proouctos siJ!lilares 

de origen n.ctcíonal; 3 J En todos los ca.sos en que sea pertinente, las partes definirán 

los reqlamentos técnicos y las oormas más bien en funci6n de las propiedades evidenci!!_ 

das por el producto durante su mpleo que en funci6n de su diseño o de sus caracterís­

ticas descriptivas, y 4) Las partes velarán por que todos los reglamentos técnicos y 

noonas que hayan sido adoptados se publiquen pront:.arrente, de nanera: que las partes i,n 

teresadas puedan conocer su contenido. La 1.egislación ne.x.icana sobre la materia ya 

contiene estas normas". 

Desde luego, en el 11DOOnto de la adhesión de México al GA'!T, y en la fecha de publi­

cación de las "Notas Explicativas" que refieren el código anteriornente descrito, no 

existía legislaci6n mexicana en torno a los referidos "reg'laroo.ntos técnicos y normas" 

sino una reglamentación dispersa sobre ciertas "'nomas 11 acerca de un limitado universo 

de productos que trataban de asegurar su intercambibilidad internacional.caro veresros 

a continuación, trurpoco los supuestos "principios básicos" que las "Notas Explicativas" 

le atribuyen a este eódiqo son cmplctos, únicancnte sefialan parcialmente algunos de 

sus principios. 
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En efecto, el "código SObre Obstáculos Técnicos al canercio Internacional 11 suscrito 

por México "ad-referendum" el 24 de julio de 1987, y cuyo Decreto aprobatorio del ~ 

nado fue publicado el 4 de dicianbrc de 1987, presenta las características esencia­

les siguientes: 

Este cédigo tiene por objeto propugnar la elaboración de normas y sistanas interna­

cionales de certificación, cxroo un instrwre.nto para aumentar la producción y facili­

tar el carercio internacional. Propicia los controles de calidad de las i.rrp)rtacio­

nes y exportaciones, la protección de la salud y la vida, protección del Mt>iente, 

etc.; a condición de que no se apliquen en fotlflil tal que constituyan Wl medio de di§. 

criminación arbitrario o una restricción encubierta al carercio internacional. 

La elaboración de reglarrentos técnicos y noimas de los países signatarios, se esta­

bleceran de acuerdo a los siguientes principios: 

- Eliminación de restricciones no arancelarias y obstáculos técnicos injustificados 

- Trato nacional y cláusula de la nación nás favorecida. 

- Noma lización internacional . cuando existen nomas internacionales o sea imdnente 

su formulación definitiva, las autoridades de los países signatarios utilizarán de 

dichas nonnas sus elcrrentos pertinentes caro base (ara elaborar los reglamentos téc­

niO")S y nomas que se requieran; Mlvo que dichas nortMs engendren algún riesgo pa­

ra la seguridad nacional, salud, seguridad hum::ma, protección de ant>iente, etc. 

- CUando no exista una nonra. internacional aplicable, que p.ieda tener efecto para _ 

terceros países los gobiernos participantes que fornulen reglamentos técnicos y nor­

IMs, deberán su jetarse a lo siguiente: 

a) Anunciar a los p::1íscs signatarios el contenido y alcance del reglanento técnico o 

noma que se vaya a ela'oorar. 

b} Notificar cuáles son los productos que quedarán sujetos al reglamento técnico, 
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indicando el objetivo correspondiente. 

e) Informar específicanente sobre el reglamento o noma, y explicar las eventuales 

diferencias con normas internacionales. 

d) Consultas. Debe considerarse un plazo prudente previo a la puesta en vigor de los 

reglamentos y nomas, para que los denás signatarios puedan fomn.tlar observaciones 

por escrito, que se tararán en cuenta para el caso de eventuales discusiones sobre 

loe reglamentos y normas. 

Este Código previene los diversos requisitos que se exigen para que un país signata­

rio deje de aplicar justificadamente alguna de las obligaciones estipuladas, entre 

las que se encuentran los problemas urgentes de seguridad, sanidad, protección del 

an'lliente y seguridad nacional. 

PinalnEnte, cabe hacer notar que este eódigo concuerda con la legislación p.:>Sitiva 

mexicana sobre este particular que es la ley Federal Sobre ~trolCXJÍa y Normalización 

que caro nueva legislación se procuró que no contraviniera lo acordado por Héxia:> CQ 

roo signatario del GATI' y del 11cédigo de Obstáculos Técnicos al carercio lnternncional 11
• 

De toda la anterior inforrración sobre el GA.'IT y sus "códigos de Conducta", así caro 

de la Legislación Positiva vigente SObre Canercio Exterior, se desprende que aún exi~ 

ten en nuestro neiio serias contradicciones de carácter legal y de orden técnico en 

la codificación que se pretende que sea vigente en nuestro país: estas contradiccio­

nes, caro se ha mencionado, iirplican contrariedad en ciertos casos con el propio te!_ 

to y espíritu del GA'l'I', la Constitución Federal y las l.l?yes Secundarias. Es evidente 

que las disposiciones contrarias a la ley positiva rrexicana no pueden coexistit váli­

darrente con éstas. 

Por lo que se ve, en este carrpo, se ha adoptado el criterio de adherirse a códigos o 
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AcUerdo, antes de reformar las leyes vigentes aplicables, lo cuál desde un p.lnto de 

vista jurídico resulta absoluta.rrente \'iolatorio de principios constitucionales caro 

el de la División de Poderes y el de la Supraracía Constitucional. En este caso, si 

el designio del Ejecutivo en ton;o a la adhesión al GA'I'I' y sus códigos se debía cum­

plir necesariairente, se debió haber cubierto el expediente formal de reformar las 

leyes antes de la entrada en vigor de los referidos códigos, que de suyo no pueden 

obligar, cuando menos en el ámbito interno,. a los que de alguna manera se ven afec­

tados por la adhesión del país a los referidos Códigos de conducta del GA'!T. Es de­

cir, la siJTple adhesión de México al G\TI' y sus códigos de Conducta no deberían en 

ninqún caso, afectar los intereses de los destinatarios internos de tales reglamen­

taciones; para lo cuál es preciso que se creen o se nDdifiquen leyes o reqlanentos 

que les confieran obligatoriedad jurídica a las obligaciones contenidas en los nwm­

cionados Códigos de COnducta del Acuerdo General. 

En las conclusiones de este trabajo, abundaré en los aspectos constitucionales en 

tomo a la adhesión de México al GATl' y sus COdigos de conducta. 



CAPITULO VI 

EL GATT COMO ORGANISMO POLITICO 
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6. El Gll'IT caro Organismo Político 

El GATl' constituye el organism:> internacional de mayor inp::>rtancia en cuanto a cane.r 

cio internacional. Sus rondas de negociaciones constituyen verdaderas políticas in­

ternacionales que superan los as~os rrerarrcnte arancelarios. 

Al nargen de su p:>lítica arancelaria, el GPi'IT se prop:me de acuerdo a sus objetivos 

básicos, ser un requlador en el canercio internacional de un marco de cc:wrercio jus­

to. El GA'!T actúa en mmerosas otras rraterias e influye en diversas áreas de las r~ 

laciones políticas internacionales. 

El GA'IT se ha venido preocu[l3lldo de taMs ccroo la fluctuación de las tasas de canilio, 

los problenas del carercio de productos naturales, carercio de alta tecnología, cxrne!. 

cio de productos agrícolas, etc. 

U>s CcrrJ.tes de Salvaguardia, de canercio Agrícola, de Concesiones Arancelarias, de C;Q 

rre:rcio y Desarrollo, Sobre Países de Menor Desarrollo, 5obre Restricciones a las Im­

portaciones por ?roblaras de las Balanzas de Pago y el Grupo de Restricciones C\lanti­

tativas y Barreras no Arancelarias, realizan diversas tareas ctrtt>lementarias del GA'I'l'. 

Otro aspecto del GATI' caro organis:rc ¡Dlítico es que debe intervenir penranentEllEnte 

en la vigilancia del currplimiento de sus Principios Fundamentales, caro la llllltila~ 

ralidad, la no discriminación, la reciprocidad, etc. 

No obstante lo anterior, habrá que reconocer que el resultado de las políticas y ne­

gociaciones internacionales no sisrpre se curt\)len dentro del seno del GATl'. Ultirna­

rrente se ha tendido a un reglarrentarisroo del sistara mun:lial de carercio, lo que es 

mis evidente en los nayores mercados. 

Al respecto "un sistetM legalista" en la regulación del ccrrercio se torna en protec-
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cionisnl) y en una auténtica barrera no arancelaria. 

6, 1 Parte cuarta del Acuerdo General: 

La expansión del carercio que surgió dcs¡>Jés del nacimiento del Gl\'!'l' en 1948, favo­

rece "principalnente a los países industrializados". Los países en desarrollo no se 

vieron favorecidos en forma serrejantc pues la libre coopetencia entre países desi­

guales no propició un cc:rrercio justo con la oonce¡:.ción liberal del catercio exterior 

que se tenía en aquél entonces, que bcnn.ficiaba exclusivanente a los países desarr~ 

llados con avanzadas tecnologías. 

De ahí surgieron las necesidades de las no:lif icaciones y refoma.s que se hicieron al 

texto del Gl\'!'l' en los anos 1955 y 1965. 

En 1955 se irodificó el artículo XVIII del Gl\'!'l' con el propósito de permitir los re­

tiros o cambios en las concesiones por los países en desarrollo, permitir la adop­

ción de medidas restrictivas sobre las irrportaciones con rotivo de problenas de ba­

lanza de pagos y adoptar nedidas no c:anpatibles con el Q\'!'l' para facilitar la crea­

ción de una detenninada rama de la industria. 

En 1965 se negociaron tres nuevos artículos que se agregaron al texto del GATl'. Los 

artículos XXXVI, Principios y ct>jetivos; XXXVII, Ccllpranisos y XXXVIII, Acción co­

lectiva que constituye la Parte 'IV del Acuerdo General en que se abunda en declara­

ciones sobre los problemas del carercio y desarrollo de las paísas tronos dcsarroll~ 

dos. 

Desde la Ronda Tokio i.npcraba la idea de establecer un "trato preferencial y difcren 

ciado" para los países en desarrollo. Ello se refleja concretarrente en los códigos 

de C::Onducta del GA'lT, por una parte, y en la decisión que adoptaron las Partes Con-
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tratantes en novianbre de 1979, conocida cc:r.n "Cláusula de Habilitación". 

En relación a los códigos, el trato especial y diferenciado se concretó en disposi­

ciopes que: 1) Obligan a tener en consideración los intereses y probla'IBS, canerci_!! 

les, técnicos y administrativos que lus países en desarrollo pJerlen tener al aplicar 

los códigos; 2) otorgar la posibilidad de eximirse temporalrrente de ciertas oblig~­

cioncs; 3) Preven obligaciones sustantivas y criterios diferentes para los países en 

desarrollo, y 4) Hacen posible el otorgamiento de asistencia técnica. En ciertos ca­

sos, se incluyen normas especiales para los .. países en desarrollo menos adelantados". 

Para los países en desarrollo, uno de los resultados más inp::>rtantes de la Ronda To­

kio es la "Claúsula de Habilitación 11
, que acordada p::>r las Partes Contratante.9 me­

diants una decisión titulada "trato diferenciado y mis favorable, reciprocidad y rm­

yor. participacián de los países en desarrollo". 

En dicha decisión se autoriza a las Partes Contratantes 11 a oonceder un trato diferen­

ciado y más favorable a los países en desarrollo, sin conceder dicho trato a las o­

tras Partes Contratantes••, no obstante el tratamiento de la Nación rMs Favorecida. 

Lo anterior se concreta en: 

l) El trato arancelario preferencial previsto en el Sistana Generalizado de Preferen 

cias. Este otorga reconocimiento jurídioo al Sistema Generalizado de Preferencias, 

que hasta entonces había sido aplicado en virtud de una excepción ( 11waivcr") al tra­

to de Nación n'ás Favorecida; 

2) El trato que se otorgue con respecto a las disposiciones del GATI' relativas a las 

~idas no arancelarias, debe incluir los tratamientos de los códigos de COnducta ~ 

sados en el propio GATr; 
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3) Los acuercks regionales o generales entre países en desarrollo, con el fin de r~ 

ducir mtuamente los aranceles, y medidas no arancelarias. Esto representa un reco~ 

cimiento juridioo a las Negociaciones Care.rciales entre Países en Desarrollo; 

4) El trato más favorable q.Je se otorgue a los países en desarrollo renos adelantados. 

la "Claúsula de Habilitación" conf.i.rma la circunstancia de que los países en desarro­

llo no están OOligados a la recipn:x:idad de las negociaciones arancelarias o sobre 

barreras no arancelarias. Este concepto se refuerza aún más en el caso de los países 

en desarrollo menos adelantados. 

Ccrto contra partida del trato diferenciado y rrás favorable, la Decisión contefi'f>la el 

concepto del desmantelamiento gradual de dicho trato respecto a los países cuyos ni­

veles de desan-ollo así lo permiten. Esta idea es mis conocida caro "graduación", y 

ya ha siclo aplicada c-n el oontexta de los esquem:i.s de Preferencias Generalizadas de 

alqunos países en desarroUa140>. 

En relación a la conchción de México ccxra país en desarrollo, el Grupo de Trabajo que 

se integró para examinar la solicitud de adhesión del país al GA'IT, señaló que Méxi­

co en su calidad de país en desarrollo pedía que se reconociera tal circunstancia, y 

la situación de crisis por la que estaba pasando. De esta manera se esperaba que la 

participación en el GATI' brindaría posibilidades concretas de progreso y desarrollo .. 

Algimos miembros del Gru{X) de Trabajo expresaron que el ir.gre.oo al Acuerdo General, 

contribuíria también a acrecentar la capacidad de negociación de los países en desa­

rrollo. A este respecto, algunos mimbros pusieron de relieve que, en su calidad de 

país en desarrollo, México tenía derecho en las negociaciones de adhe?sión al trato 

especial y más f.avorable previsto en la Parte IV del Acuerdo General y en la "Claú-

(40} Vicente Querol, ~s Cit. pags. 102 y 103 
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sula de Habilitación" {estas consideraciones aparecen consignadas en el Infonre que 

preparó el Grupo de Trabajo que participó en el proceso de adhesión de Méxioo al 

GA'l'!'). 

Por su parte, las pa.rtes contratantes del Acuerdo General, la canunidad Econánica f>..d. 

ropea y el Gobierno de México, emitieron un documento en el 'Ne se reconoce la con­

dición actual de México caro país en desarrollo, y reconocen asímiSITTJ. el carácter 

prioritario que ~xico otorga al sector agrú:ola en sus políticas econánicas y so­

ciales, la pretensión de aplicar el Plan Nacional de Desarrollo y el recx:mcx;:.iJniento 

de que México ejercerá su soberanía sobre sus recursos Mturales de conformidad con 

la Constitución de México. (Este documento se emitió ¡:or las partes que suscriben, 

en julio de 1986). 

Lo anterior Consagra el reconocimiento hacia Z.2.xico de ser sujeto de la aplicación 

de un trato rrás favorable y diferenciado, de acuedo a las dí.sposiciones de la Parte 

N del Acuedo General. 

6.2 Accesión o Adhesión. 

El rredio ¡:or el que se 1Mllifest6 la voluntad del Estado rooxicano para ingresar al 

GATT, fué elde la "adhesión" o "accesión". El m:1estro Modesto Seara Vázquez señala en 

su libro Derecho Internacional Público citado anterioJ:lOOnte, lo siguiente: flLa adhe­

sión es un acto voluntario, voluntariedad que debe entenderse de la siguiente forma: 

A) Respecto da los Estados que forman parte del tratado, ¡>.ieden limitar la entrada 

otros en la forma que crean rMs conveniente, reduciéndola a los Estados que se en­

cuentren en detenninada zona geog:ráfíca, o excluyendo expresattente a algunos o per­

mitiéndoles únicruronte la adhesión a ciertas dísp:>Siciones oonvencionales y no a to-

das¡ respecto a los terceros F.stados. Son libres= de entrar o nó y de aceptar todas 
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o parte de las dispc:lBiciones convencionales, a reserva, claro está, de la facultad 

que las partes primitivas en el tratado tienen de aceptar o rechazar sus condicio-

nes. 

"En principio, la adhesión tiene o:m:> consecuencia irurediata el que el Estado que la 

presta entre a femar autanáticamente del sistem convencional en cuestión, en su to-

talidad o en parte. Sin entlar<]o, una práctica reciente ha hecho aparecer la llamada 

adhesión bajo reserva de retificación, condicionando entoces la entrada en vigor del 

régimem convencional a su aprobación por los órganos internos c:x:irq:etentes para reti-

ficar". 

"La ratificación es la operación que da a los tratados su fuerza obUgatoria; sin em­

bargo algunos tratados, por disposición expresa contenida en los misrros van a entrar 

en vigor en el nanento mism:> de la finm, sin perjuicio de que después sean sanetidos 

a la ratificación". 

"La ratificaci6n es un acto discrecional del Estado, es decir, el Estado no se en-

' cuentra obligado a rt!tificar los tratados que hubiese previarrente firmado. Otra cons~ 

cuencia de esa discrecionalidad es que no hay un plazo detenni.nado para procC'der. d la 

ratificaCión; el Estado puede hacerlo cuando crea conveniente ••• 11 
(
4 l). 

Respecto de la ratificación de los tratados, el m;estro César sepllveda nos dice lo 

siquiente~ 

1'Ia ratificación de los tratados, es la aprobación dada al tratado por los órganos 

CCllf'.?tentes del E.stado que hace que éste quede obligado p::>r el tratado. Es un acto 

que CClf{>rende varios pasos. Concluido el tratado se hace llegar a los órganos repre­

sentativos del Estado. El jefe del Estado detenninará si son de seguirse las instan­

(41) ~bdesto Seara Vázquez - Derecho Internacional Público Editorial Porrúa 7° edición 
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cias subsecuentes o si lo firnu.do no ccnviene a los intereses del país. Pero si se 

encuentra, cxc:o es ordinario, que el tratado satisface, entonces ese Órgano lo sooe­

te a los proco:limientos internos de discusión y de aprobación, con las reoarendacio­

nes y aclaraciones que se juzguen ~rtinentes" ( 42 ) • 

Confortre a la doctrina de Derecho Internacional PÚblico, por ende, la ratificación de 

un tratado, que equivale a su confirnación, debe ser expresa para denotar por parte 

del Presidente de la República, su celebración. En el caso de la accesión de México 

al GA.1T, el plenipotenciario nombrado p._'lra la negociación y eventual finna del protf? 

colo de adhesión de México al Acuerdo General, fue el secretario de catercio y Fane.!!. 

to Industrial, que fue instruido para tal efecto por el President.P. de la RepÚblica, 

de acuerdo con el ?-E:oorandum que contiene las instrucciones generales para conducir 

las negociaciones de adhesión de ?-kixico al GATI', p.lblicado en Diario Oficial de 25 

de novimbre de 1985, y que en un capítulo ¡:osterior se ieproduce. 

En relaci6n a la aprobación de los tratados, el internacionalista Dni.lio O. Raba.aa 

nos dice en su nota p?ricxlística aparecida en el periédico "Excélsiorn de 18 de mayo 

de 1988 No. 25,909¡ lo siguiente: "La confusión sobre al órgano ron fdcultades --Oln-

greso o Senado- para la aprobación de tratados, proviene de lo que ha ocurrido en es­

ta rrateria cuando la redacción y vigencia de nuestras tr~consti.tuciones: Acta Cons­

titutiva de la Federación y Constitución Federal de los Estados Unidos ~xicanos de 

1857 y Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917". 

Acta y constitución de 1824, otorgaban la facultad de aprobar los tratados al •eong~ 

so General 11
• Los tratados que se celebraron durante la vigencia de la Constitución de 

1824 (hast.1 1835), fueron aprobados por el Congreso General. 

( 42) César Sepúl veda, Cllrso de Derecho Internacional PÚblico, quinta edición 1973 
p.p. 126 a12B 
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No cbstante estar estructurado el Peder Legislativo, bajo un sistema bicarreral, no se 

regularon las "carpetencias exclusivas" de cada una de las cárraras. 

La Constitución de 1857, estableció el sistara W1icame.ral, suprimiendo a la cáiMra de 

Senadores. otra vez se adjudiro la facultad de aprobar los tratados qu• celebrase el 

Ejecutivo al congreso (ahora lla!Mdo de la Unión). 

Di novimt>re de 1874 se adicionó y reforrró la constitucion de 1857, restaurando el 

sisterra bicarreral, creado en 1824 y suprimido en 1857, esto es, apareció otra vez la 

cánara de Senadores. En cx:asión y con rrotivo de estas m::xlificaciones, aparte de las 

facultades otorgadas al COngreso de la Unión, ya que se establecieron las facultades 

exclusivas tanto de la cámara de Diputados ccm:J para la de Senadores, ron ese carác­

ter de facultad exclusiva se le otorgó al senado la de "aprobar los tratados y conve.!1 

ciones diplanáticas que celebre el Ejecutivo con las potencias extranjeras (artículo 

72 B, fracción I). 

Sin embarqo continuó vigente la fracción X del artículo 85, que en el capítulo de 

las facultades del Presidente, nencionaba que, cuando celebrase tratados, habría de 

saneterlos a la ratificación del Congreso Federal. También perduró el 126, el de la 

supremacía constitucional que, asirnisrro otorgaba la aprobación al Congreso. Todo lo 

anterior originó la confusión que ha perdurado hasta que no se aprobó la nueva frac­

ción X del artículo 89 constitucional. 

La Constitución de 1917 mantuvo la facultad exclusiva del Senado {artículo 76 frac­

ción 1) y se repitió en el esquerM de los derechos y obligaciones del Presidente 

(artículo 89, fracción X}, la de celebrar tratados con "las (X)tcncias extranjeras, 

sanetiéndolas a la ratificación del Congreso Federal". 
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El artículo de la soberanía constitucional ahora oonvertido en 133, al principio tam 

bién mencionaba al Congreso de la Unión, pero tl'Y-"-Xced a una reforma llevada a cabo en 

1934, el mencionado artículo ya se refirió expresanente a la autorizaci6n del Senado. 

En regíroenes constitucionales y p:>líticos parecidos al nuestro, la facultad de apro­

bar tratados se ha concedido siempre al Senado, cuando existe el bicamerism:>. De es­

t.a m:mera, la práctica perrrenente ha sido solicitar la concurrencia, y !X)t ende la 

corres¡:onsabilidad del Senadv de la Repjblica en la celebración de tratados interfli!. 

cionales celebrados por el Presidente de la República. 

En el caso del ingreso de ~xico al GA'IT, el mecanisno que se enple6 fue el de la a­

probaci6n previa del Senado. Lo anterior se desprende de la opinión vertida por los 

Senadores contenida en un infome publicado en el Diario Oficial de la Federación el 

22 de noviElr.bre de 198;, en el que el Senado señala que: " ••• no existe a su juicio 

inconveniente alguno de orden econánioo, p:>lítico, juridico o social para que el go­

bierno de la República, si así lo juzga convenümte, inicie en el m::rnento que oonsi­

dere oportuno, negociaciones con las !'artes Contratantes del AcUerclo General Sobre 

Aranceles Adusneros y canercio - GA'lT - c:on el propSsito de concertar su eventual ! 

dhesión a ase orqaniSll'O, en los términos que mejor convengan al interés nacional". 

cabe mencionar que a esta opinión se lleqÓ segun el propio Senado desp.iés de "aaplias 

y profundas consultas" en relación con la adhesión de México al G\'l'l'. Una vez conclui 

do dicho proceso de consulta se emitió la "opini6n• del senado, que sirvi6 de base al 

Ejecutivo para negociar el ingreso de ~xico al GATT. 

6. 3 DenW'tcia o Retiro Por Decisión Soberana. 

Así ccm:> el estado rrexicano solicit6, en función de su voluntad Soberana inqresar al 
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GA'I'r1 [X>r la misrM voluntad Soberana puede retirarse o denunciarlo, esto es, darlo 

por tenninado, En el caso del GA'!T, el retiro está previsto expresamente y lo pode­

""" aqrupar en los siguientes casos: 

a) Retiro por decisión soberana de una parte oontratante (Artículo XXXI del GA'l'I') 

ID anterior se efectúa por notificación escrita ante el Secretario General de las Ni! 

ciones Unidas, en la que la parte interesada hace notar su voluntad de retirarst:'. 

b) Retiro por decisión soberana de una parte contratante al no aceptar una enmienda 

(Artículo XXX, párrafo 2) • 

Las Partes Cootratantes pueden decidir que una enmienda o 1rodificaci6n al Acuerdo ~ 

neral que haya entrado en vigor, y que les puede afectar, pueden solicitar su retiro 

del Acuerdo. No obstante, la parte que no acepte la enmienda podrá permmecer en el 

GA'!T si así lo deciden las propias partes contratantes. 

e) Denuncia del Acuerdo General por decisión soberana de una parte contratanl~ cuando 

le suspenden toda concesión o el ctmplimiento de una obligación (Artículo XXIII). 

cuando una parte oontratante considere que una ventaja obtenida del Acuerdo General 

se halle anulada o nenoscabada por las siguientes circunstancias: 

1) lnC1.11plinúento de otra parte contratante del Acuerdo General; 2) Aplicación de una 

rredicla que pueda ser oontraria o no al AcUerdo (Jeneral; 3) cuando las partes contra­

tantes no 1 legan a un acuerdo sobre un asunto de interes cooún; 4) Denuncia del Acue!. 

do General por decisi6n soberana de una parte contratante cuarido aplique nuevas res­

tricciones o aurrente el ni\•el general de las i:enru.tidas, en función de su desarrollo 



econánico (Artículo XVIII, párrafo 12¡C 4JJ. 

(431 Luis 1-Elpica de Lamadrid - O¡:Als Cit. - p.p. 24 y 25 
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7, ta Negociación de M1xico en el GATI' en 1979. 

7. 1 Antecedentes. 

A principios de 1979, can el pror-Ósito dJ: {X'ndcrar la (X)Sici6n de MéxiCX>" frente al 

GA'!T y ante la perspectiva de la tenninación de la Ronda Tokio, el Gobierno Federal 

quiso conocer las ¡:osibles condiciones de una eventual adhesión al Acuerdo General. 

la de realizar cst:ll instilndr1 paree€: estar apoyada, cuando rimos en tres istportan­

tes consideraciones: 1} Un apreciable 'Jolurron de nuestro ccrrercio exterior se efec­

túa con los miei-.-\bros del GATI'; 2) La coj'Untura favorable de la terminación de las 

negociaciones canercialcs nrultilateralcs (Ronda 'It:ikio), y que los productos negocie 

dos en esta Ronda, pueden servir de 11pa90 de entrada 11 para ingresar al GA'l"l'; 3) In­

fluir en la ""'1ida de lo posible en la fornación de las reglas que rigen el carer­

cio internacional. 

En enero de 1979, el Secretario de Carercio de México envió al ~oí.rector General del 

GA1T una solicitud oficial del Gobierno ~xícano para iniciar negociaciones que con­

dujeran a una eventual adhesiórl. En esta oolicitud se establecían las candiciones da 

accesión que deberían considerarse: 

1 J Aplicación da los principios en favor de los países en desarrollo establecidos en 

el Acuerdo (%meral y en la Declaración de Tokio de septiembre de 1973; 2) Aplicación 

plena de ~'5xíco da sus r.clíticas de desarrollo econánico y social: 3) oue la contri­

bución de ~xico a las negociaciones de la Ronda Tokio adquiera la calidad de nego­

ciación canerdal para acceder al GA.'rl', siempre y cuando sea otorgado un trato es~ 

cial y diferenciado en favor de los países en desarrollo. 

Fn enero de 1979 el Dirt"-""tor General del GA'i.'T infortrÓ al Consejo de Representantes 
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de la solicitud fonnal de Méxioo en la sesión del 29 de enero de 1979. En esta misma 

sesión participó la Delegación de México para airpliar las explicaciones de la adhe­

sión en aquél entonces. 

Se insistió en que los principios básicos de la adhesión fueran los siguientes: 1} aj 

xico es un país en desarrollo; 2) México seguirá aplicando plen.:111\:-nt~ SLlS t:0líticas 

de desarrollo econáni.oo y soe:ial; 3) ~xioo debe tener flexibHidad en la regulación 

de sus .lnportaciones; 4) Necesidad de proteger al sector agrícola; 5) Proteger y prQ 

rrover el deoarrollo indllstrial de ,.~xíco conforme a las propias políticas internas 

del país; 6) Plena vigencia de los ordenamientos jurídicos internos de México. 

En la reunión del 29 de enero de 1979 se estableció un grupo de trabajo para el exa­

roon de la solicitud presentada por México para accOOer al Acuerdo General. 

El Grupo de Trabajo del GATI' utilizó caro base de discusión los siguientes documen­

tos: 1) Un mem:>randum sobre el régimen de carercio Exterior d-; México; 2) La solicl 

tud fornal de México: 3) I.a intervención de la Delegación Mexicana en el Consejo de 

Representantes: 4) Las tarifas del IrrpJesto General de Imp:lrtaci.on y Exportación de 

México; 5) La ~y de Valoración Aduanera; 6) El Reql.'.llOC!nto sabre permisos de im¡:or­

tación y ex[X'Jrtación; y 8) El Plan Nacional de Ds?~arrollo Industrial 1979-1982. 

7.2 Análisis de la Estructura del Ccxrcrcio Exterior r-~xicano y de los Principios Es­

tablecidos en la Parte II del Acuerdo General. 

Durante las discusiones del Grup:> de Trabajo se analizaron los ~ntos rrcnciona­

dos anteriornentc así caro los artículos del GATI' aplicables a nuestra estructura 

ecrnerciaL La base del exanen que a continuación se hace, tícn~ su fuente en el Mc­

rrorandum sobre el Régimen de Carercio Exterior de l-~xcíco de rmyo do 1979, que con!! 
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tituye el antecedente más directo sobre las primeras negociadones forma.les del in­

greso de México al GATr, y que so pUE."C1fm resu:n.ir en las denaninadas "Tesis de Méxi­

co", que revelan la estructura de Ccm:rcio Exterior Mexicana que privaba en ese en­

tonces. Considero que resulta inr..ortante conocer las Tesis de Ccrrercio Exterior que 

esgrimió la Delegación Mexicana en 1979, para canprender las Tesis expuestas por~ 

xico en 1986 al solicitar su ingreso al GA'IT. 

7 .3 Situación de la Balanza de Pagos y de los Intercambios Can:>rciales. 

Se hizo notar el crecimiento del volllf'OC!n del COTcrcio Exterior Mexicano, y el amento 

del déficit da la balanza carcrcial, y que las exp:irtaciones del petróleo crudo o re­

finado proporcionarían una base sólida del crecimiento de México, No obstante lo an­

terior, el déficit de la balanza ccxrercial, derivado de un crecirrú.ento de la jlr{Xlr~ 

cienes mis rápido que el de las exportaciones de bienes y servicios, indujeron al P!!. 

ís a un alto endeudamiC'nto i:xtcrno para equilibrar lñ balanza de p:1gos. En tales CO!!. 

dicionC!s SC! pretendía insertar en ténninos mas eficientes y carpetitivos a la ec-ono­

m.ía rrexicana en ei canercio mundial, al través del GA'IT. 

7.4 Tesis de México 

La tesis expuesta p:ir t-~xico en materia de política econémica y social, en su inten­

to de ingrC!Sar a} GA'M' en 1979; fue la siguümte: 

1) Elevar los niveles de vi.da del pueblo 2> Desaparición de los desequilibrios reqi.Q 

nales y sectoriales; 3) Eliminación del problcrru de deserrpleo y subent>leo; 4) Uso Ó,2 

tirro de los rc.-cursos nacionales; 5) t.cqrar un equilibrio en la balanza ccrrercial sin 

def..<!nclCr de las cxE.:Qrtaciones de petróleo: 6) Incrarentar la prOOucción agrícola e 

industrfol. Se hizo notar que México tenía problerras estructurales en el carercio 
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Exterior, con dinámicas irrportaciones y con exportaciones petroleras no dinámicas. 

Estos hechos condujeron a la necesidad de insistir en que a México se le considere 

car.:> un país en desarrollo para los efectos de su eventual ingreso al GA.Tl'. 

·1. 5 Tesis del Gl'.Tl' 

En relación con los diversos gravárrencs adicionales al arancel de aduanas básico que 

gravan con derechos nas elevados las ín'tpJrtacioncs de ~cancías que se producen en 

México, la Delegación Mexicana se refirió a lo~. gravárrenes totales que se aplicaban 

en México a las in{x>rtaciones de n.:?rcancías, siendo la pregunta del Grupo de Trabajo 

del GA'rr que cuáles eran las razones en las que se fundaban tales gravárrenes, y se 

planteó la propuesta de sinplificarlos o de fusionarlos en los derechos arancelarios 

básicos, respecto de las partidas que hubieran de consolidarse en la Lista de l·~ico. 

Des?Jés de escuchar las explicaciones de la Delegación Mexicana, que !MS adelante se 

transcriben, el Grupo de Trabajo señaló que p.1ra las ~tídas sin consolidar México 

conservaría una flexibilidad total respecto de los graváioones y otras cargas a ln ~ 

portación aplicable a las partidas consolidadas en el GATI', que pcdrían m:xlifjcnrsc 

según los proc;edinúentos establecidos en el Acuerdo General. 

7.6 Protocolo de Adhesión. 

El Protocolo de adhesión en su preámbulo recon<Y.:ió a ~xico el carácter de país en 

desar::ollo, y por lo tanto aceptó que México pudiera aplicar con gran flexibilidad el 

Acuerdo General, lo cuál es adem:is congruente con otras disp:>siciones del Acuerdo 

General, caro las de los artículos XVIII, XIX, y la parte IV, que le permite aplicaz: 

sredi~as especiales con el objeto de farentar su caoorcio exterior. 
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7. 7 Arancel y Derechos Adicionales. 

A continuación se expone la estructura tarifaría y fiscal que gravaba las operacio­

nes do carercio exterior de México, que constituye la Tesis de México sobre esa ma­

teria: 

7 .8 Tesis de t-t!>dco. 

se recordó que la tJey de Ingresos de la Federación establece los siguientes inpues­

tos que gravan a las inportaciones: a) El Imp1.1f::sto General de ln'p:lrtacién, por el 

que se aplica la tasa "ad-valoresn11 al precio oficial establecido en la fracción co­

rres¡:-ondiente; o sobre el valor eonsignado en la factura a:xrercial, cuando éste sea 

superior al precio oficial; b) El 2% sobre el valor de la rrercancía, aplicable a to­

das las fracciones del Impuesto General da InpJrtación con alqunas excep::iones, ccm:> 

las ~rtaciones provenientes de la ALAf.J;, i.nportacianes tenporales, etc.; e) ú:>s fm 

puestos adicionales. Estos son los siguientes: 1) El Ji adicional sobre el monto del 

inpuesto general que se destina a los municipios; 2} El 101. sobre el ncmto del im­

puesto general de i.nplrtación por vía ¡:.oslal. 

La Delegación Mexicana insistió en que estos graváiro:nes no eran incal'piltibles con 

las disp:>Siciones del Acuerdo General~ 

7.9 Tesis del GA'I'r 

Se consideró que la aplicación por México da precios oficiales era incarpatible con 

el artículo VII de Acuerdo Gc.>neral; que las autoridades 1rexicanas debían de adoptar 

rn.."'Clidas µara que el sistCfM de valoración en aduanas mexicanas se ajustase a las di_e 

posiciones pertinentes del Acuerdo General. 
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El Grup:> de Trabajo reoonoció que México rrediante su reciente ~y de Valoración Adt@ 

ne.ra había realizado progresos apreciables para la adopción de un sisteroo de valora­

ción cootJatible con el Acuerdo General. Se hizo notar la intención de ?-\éxico de tra­

bajar dentro del nareo de dicha ley. 

El artículo VII en su párrafo segundo, inciso a) establece caro criterio básico que 

•et aforo de la rrercancías in{Xlrtadas debería basarse p_n el valor real de las [Tí'rcl.!! 

cías inp:>rtad.'l.s a la que se aplique el <lcrccho o de una rrcrcancía sinúlar y no en el 

valor de una rrcrcancía de origen nacional, ni en valores arbitrarios o ficticios". 

7. 10 Valoración Aduanera y Prácticas canerciales D?sleales. 

La Ley de Valoraci6n Aduanera del 27 de diciwbre de 1978, que entró en vigor el 1° 

de julio de 1979, establece en su artículo prirrero que " la base gravable para la a­

plicación de la cuota ad-valoran del Inp.Jesto General de Imf:Ortación, es el valor 

normal de la5 mercancías a irrportar". Este criterio establecido en la !.Jay de Valor~ 

ción está basado en la definición del valor de Brus<:?las, la propia Ley de Valoración 

establece cerro excepción el hecho de algunas i.np:lrtaciones que pudieran ocasionar pe_r 

juicios a la industria o econanía nacional, caso en el cuál se podrían aplicar pre­

cios oficiales. Cabe hacer notar que en ese entonces no estaba en vigor la Ley de C,2 

rrcrcio Exterior, tarrbién conocida caro 11 Iej-l\ntidunping 11
, que vendría a definir lo 

que se debe entender p:>r prácticas carerciales desleales o "dumping", que será rroti­

vo de carcntario aparte en este trabajo. 

7. 11 Tesis Del GATI". 

l:il relación a los temas tratados antcrio~nte, la tesis del Gl\TI' sobre este parti­

cular, se puede resumir en lo consignado en la parte preambular del protocolo que en 
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este sentido dice: 11r-\6xico se esforzará por poner la valoración de los productos a 

que actualmante ze aplican precios oficiales en conformidad con las disposiciones 

del artículo VII del Acuerdo Gener.11 m.xliante la aplicación a eses prc.duc..tos de los 

principios generales de valoración de la tey Mexicana de Valoración Aduanera de las 

Mercancías de Ilrportación de 1978 11
• Si para el 31 de diciarbre de 1985 los precios 

oficiales siguen en vigor, las partes contratantes examinarán la cuestión. 

7. 12 Tesis de ~xico 

La posición de México se puede rc!iun1ir en la declaración de la Delegación ~xi.cana 

que expresó que, si bien hasta el 30 de julio de 1979, había esti.nedo necesario fi­

jar precios oficiales, para la valoración en aduanas de todas las l'f'eecancíns ~r­

tadas, ahora en virtud de la nueva ley, sólo fujaría esos precios en situaciones 

excepcionales. tos precios oficiales se conservarían par~ unas 800 líneas arancela­

rias que representaban el 6' del valor de las i..rr¡:ortaciones, en carparación con las 

7 ,500 líneas aproximadam?nte,que contenplaba la legislación anterior. 

caro se vé, 1-\:!xico particip5 activarrcnte en las negociaciones de 1979, aún sin ser 

parte signataria del Acuerdo General, y de hecho, de alquna manera vino adecuando 

su estructura y dcsposiciones internas relativas al caoorcio Exterior, poniendo en 

vigor leyes caro la de Valoración Aduanera y 'tí=y de Cc:xoorcio Exterior, habiendo li~ 

ralizado asimisrro un número considerable de fracciones arancelarias. 

Caro saberos, la negociación de 1979 no culminó con el ingreso fortMl de México al 

GA'lT. No obstante constituye un antect:rlente que sentó algunas de las bases más i.np:>r. 

tantes para la siguiente negociación de 1986 que trajo caro consecuencia el ingreso 

formal de !'<ixico al G/\1T. 

Una gran parte del contenido de este capítulo ha sido tcrnado del libro de maestro 
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Luis Malpica de Lamadrid sobre el GATI'( 44 l, quién a su vez acudió a diversos docurren, 

tos oficiales que consignan las diversas posturas que asumieron en 1979 la I>2!lega­

ción Mexicana y el Grupo de Trabajo del GATI', que negociaron la eventual adhesión de 

~xico, la que por decisión del Ejecutivo Nacional, se ¡:ospuso ¡:ara mejor ocasión, al 

no haberse dilucidado plenamente el ~to-beneficio que traería ccm:l oonsccuencia el 

ingreso de México al Gl\1'1'. 

( 44 l Luis Mal pica de Lamadrid, opus cit. pag. 38 y sigs. 



CAPITULO VIII 

ACUEROOS DE LA RONDA TOKIO 
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8. Acuerdos de la Ronda Tokio 

El esp:::cialista Vicente Guerol nos cx¡:onc en su libro el GAT1'( 4S), los siguientes a§. 

pectes relativos a la "Ronda Tokio": 

En la Declaración de Tokio se expresaron los principios en que se debía apoyar el 

trato que se aplicaría a los ri<ií !'>e~ en de~rrollo, entre los cuáles se e'Cpuso el con 

sistente en la no rcciprocickd t·n favor de los países desarrollados en relación a las 

concesiones que se hicieran, caro también la irrportancia de la aplicación de medidas 

difercnr:iadr¡s y la esp...:.cial atención a la situación y problaras particulares de los 

países en desarrollo rrenos adelantados. 

Los principales enunciados en la Declaración son los siguientes: 

a) Las negociaciones se celebrarán sobre la base de los principios de la ventaja ITl.1-

tua, la obligación mutua y la reciprocidad global, respetándose !a cláusula de la º'ª­
ción mis favorecida, y en consonancia con las disposiciones del Acuerdo General ref~ 

rente a teda negociación; 

b) los participantes procurarán conjuntarrcnte alcanzar en las negociaciones un equi­

librio global de las ventajas al nivel más elevado posible, por n'étOOos apropiados; 

c) LJ::>s países desarrollados no esperarían reciprocidad p.:>r los carpranisos que ad­

quirieran en las negociaciones en cuanto a reducir o eliminar los obstáculos arance­

larios o de otra clase al carercio de los países en desarrollo. Es decir, los países 

desarrollados no es¡::erarían que, en el curso de las negociaciones canerciales, los 

países en desarrollo apclrtascn contribuciones incarpatibles oon las necesidades de 

su desarrollo, de sus finanzas y de su carcrcio; 

(45) Vicente Q.J•Jrol -"El (;,\TI"' opus cit. pag. 110-112 
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d) se reconoció la necesidad de que en las negociaciones se adoptasen roodidas espe­

ciales para ayudar a los países en desarrollo en sus esfuerzos por al.lIOOntar sus in­

gresos de exportación y prarovcr su desarrollo econémico, y cuando procediera, pre§ 

tar atención prioritaria a los productos o sectores de interés para los países en 

desarrollo; 

e 1 Se reconoció también, la i.mp:lrtancia de mantener y rrejorar el Sistema Ge.'leraliza­

do de Preferencias; 

f) se reconoció la iirportancia de aplicar tredidas diferentes a los países en desarr2 

llo, según las m:xlalidadcs que les proporsionrlccn un tra"to especial y m:is favorable 

en los sectores de negociación donde fuese posible y apropiado. 

En esa misma op:irtunidad se acordó que debe concederse especial atención a los pro­

blcm:ls de los ¡:eíscs de rrenor desarrollo y enfatizaron la necesidad de que estos 

países recibieran un trato cspt...~ial en el contexto de cualquiera lll?didas generales 

o concretas que se tOO'l:lscn en favor de los países en desarrollo durante las negcx:i!!. 

ciones. 

los países en desarrollo señalaron que el CCrni.té de Ncgcx:iaciones Q:roorciales debe­

ría emprender una revisión del Acuerdo General, ~zando de un exarren sisterrático 

de sus artículos, y fortalecer la ~rte IV, que se refiere a dar un especial trato 

a las partes contratantes poco desarrolladas. 

s. 1 Tesis del GATI'' 

Se quiso conocer la posible aceptación por México de los acuerdos rrultilaterales so­

bre IOC'didas no aranCl!'larias, negociadas en la 11Ronda Tokio" 1 o sea los llanados Có­

digos de Conducta. 
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El Grupo de Trabajo del GATr seiialó que w ni el protocolo de Adhesión ni el presente 

infame obligarían a México a adherirse a ninguno de los Acuerdos negociados en la 

Ronda. Los derechos y obligaciones dinanantcs para México de cualquier acuerdo nulti­

lateral del GA'IT que ulteriornente aceptase se derivarían directarrente de las dispo-

siciones de tal acuerdo multilateral 11
• 

De estos acuerdos, quizás el más i.n'p:>rtante es el acuerdo relativo a la interpreta­

ción y aplicación de los artículos VI, XVI Y XIII del Acuerdo General. Sin embargo, 

la posición de ~ico respecto de los reícridos acuerdos no implicaba la aceptación 

de los misrros ni la adhesión al Gr\Tr. 

B. 2 Tesis de México. 

Se expresó que las autoridades coopetentes estaban analizando y evaluando los textos 

pertinentes, tanto individualmente cc:mJ en el contexto de un exarren general de los 

resultados que para México había tenido la "Ronda Tokio". 

8. 3 Protocolo de Adhesión 

La solicitud formal de México de ingreso al GATr se supeditó al resultado de las ne­

gociaciones carerciales multilaterales. El Protocolo en su parte preambular m:inifies-

ta que tiene en cuenta los resultados de las negociaciones carorciales multilaterales 

incluidos los relativos al irejoramiento de las actuales disposiciones y procidi.mien­

tos del Acuerdo Ger.eral, con el fin de permitir un trato diferenciado y nás (avora­

ble para los países en desarrollo ( 4 6) • 

8. 4 Efectos del Protocolo 

Los efectos del protocolo de Adhesión elaborado en la Ronda Tokio en la que respecto 

a la circunstancia de que se los países no mierobros del Acuerdo pueden gozar de los 

(46) Luis Malpica de L<ur.1drid "Q.ic es el Gatt? opus cit. paqs. 42-45 
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beneficios resultantes de las negociaciones multilaterales, sin pasar a constituir­

se en parte de ese Acuerdo, de los textos c'le los CÓ::hgos de COnducta elaborados en 

la referida "Ronc1.1 Tokio", se des'.Jrendc que tales países p.Ieden adherirse a ellos, 

a condición de que se ccrr.prrnctan a observar las disposiciones del Acuerdo General 

y tedas las dcmis disposiciones, con la aplicación efectiva de los derechos y obli­

gaciones que fueren convenidos. Esta fue la condición de México caro país en desa­

rrollo no signa~io de ¡..cuerdo General. 

Loa Acuerdos esfX?C:Ífícos func11rrcntales adoptados en la "Ronda Tokio", fUeron los 

11COOigos de Conducta", a los que hago alu~ión en el cápitulo v, página 75 y siguien. 

tes, y que ¡x:ir principio de orden los incluí en el cápitulo "Organización Adminis­

trativa y Funcionamiento": considerando dichos "CÓdigos 11
, cerro parte vital del fun­

cionamiento del Gr'\TI', y de los prínci~·lles instrumentos di? que se vale '?Ste orga­

nisnn para la consecusióil de sus objetivos. 
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9. Política de carercio Exterior Z.F_xicana, el Plan Nacional de Desarrollo y las 

Reglam:!ntaciones cúantitativns. 

La Política de CCXrercio Exterior Vi2xicana, se puede definir al través de las con 
sidcraciones que sobre este particular contiene el Plan Nacional de Desarrollo 

para el perícxlo 1983-1988, p:>r el que se coordinan ¡:olíticas e inst..runentos para 

recuparar la capacidad de crecimiento de la cconanía nacional, elevar el nivel 

de arplco y rrejorar la distribución de ingreso. De hecho, el PND constituye la 

base fundamentc-11 para la instrurrentación de ~idas óe f:Olítica econáni.ca del Pe 

ís. 

Del PND surgen prograrras sectoriales, y uno de ellos es el Program:'\ Nacional de 

·Farcnto Industrial y Carercio Exterior, los cuáles pretenden lograr la congruen. 

cía necesaria de las acciones para lograr un crurbio ~tructural. En materia care!_ 

cial., el cambio estructural pretende corregir las causas que determinan insuficien­

cia de divisas; rrojorar la asignación de recursos; eliminar las circunstancias n~ 

gativas ~ra la exportación y aprovechar las ventajas catp3.rativas que posee la ~ 

conanía mexicana en relación al exterior. 

9.1 Tesis del GATI' 

L3 tesis del GA1T en relación a la p:>lítica rrexicana de carercio exterior, p.icde 

resumirse en lo establecido en los párrafos operativos 3, 4 y 5 en el Protocolo 

de Adhesión de México al Acuerdo General. Por la importancia que tienen, se tran.§_ 

criben a t-untinunción, los párrafos 3, 4 y 5 del Protocolo de Adhesión de México 

al Acuerdo General así caro <llgunos carentarios a los miSlTDs: 

Párrafo 3 "~"ls Partes Contratantes reconocen el carácter prioritario que México o­

torga al sector agrícola en sus políticas cconánicas y sociales. Sobre el particu-
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lar, y con el objeto de rrejorar su prcducción agrícola, rmntener su régilren de 

tenencia de la tierra, y proteger el ingreso y las op:>rtunidades de enpleo de 

los productores de estos prcrluctos. México continuará, aplicando su pr03rama de 

sustitución gradual de los pennisos previos de i.rrp:>rtación ¡:or una protección -ª. 

rancelaria, en la medida en que sea carpatible con sus objetivos en este sector 

y de conformidacl con las disp::>Siciones del párrafo 29 del documento L/6010". 

El párrafo 29 del infame establece que de conformidad con su p:>lílica de susti­

tución gradual de los pcnnisos previos p:>r una ~rotección arancelaria, México CO.!l 

tinuará eliminancb los pennisos previos de importación en tcxla la medida posible. 

Debe hacerse notar que si bien es cierto que México ofreció continuar sustituye!! 

do gradualmente los permisos previos ¡::or W1a protección arancelaria, dicha elim! 

nación no quedo sujeta a ningún calendario o fecha específica, ni guarda relación 

porcentual con el total de las fracciones arancelarias que integran la Tarifa del 

Irrpuesto General de Importación¡ razón ¡:or la CUD.1 se menciona en el pc.í.rrafo 3 

del Protocolo, que »Sxico IMncjará los pennisos de i.rrportación del sector agrope­

cunrio, en la m:xlida carpatible con sus objetivos en dicho se...-tor. 

Párrafo 4 "Las Partes Contratantes están conscientes de la intención de México de 

aplicar su Plan Nacional de Desarrollo y sus programas sectoriales y regionales, 

así cano de establ~r los inst~ntos necesarios para su ejecución, incluídos 

los de carácter fiscal y financiero, de conformidad con las disr.osiciones del A­

cuerdo General y del párrafo 35 del docurrento L/6010". 

En el párrafo 35 del infame del Gru¡::o de Trabajo se señala que México tiene la 

intención de aplicar su Plan Nacional de Desarrollo y los prcqramas regionales y 

sectoriales, de una manera ccrnpatiblc con las dis¡:osicioncs pertinentes del Acucr 
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do General. 

Párrafo 5 11México ejercerá su sol>~ranía sobre: los recursos naturales de cxmformJ; 

dad con la Constitución Polític..'l do l0s Estados Unidos Mexicanos. México p::xirá 

mantener ciertas restricciones a la ex¡:.ortación relacionadas con la conservación 

de los recursos naturales, en particular con el sector energético, sobre la base 

de sus necesidades sociales y d•:? desar-ro] lo, y siempre y cuando tales rocrlidas se 

aplique conjuntamente con restricciones a la prcrlucción o el consuno nacionales. 11 <47 > 

Además de los r..árrafos carentados anterionrente, tiene especial inp:>rtancia la re­

serva que se contiene en el párrafo l del propio docurrento, en virtud del cual, ~ 

xico se canpraretc a aplicar la parte 11 del Acuerdo Gcn.:!ral, en la rredida en que 

sea carpat.ible con sus legislación vigente en la fecha del Protocolo. 

Ahora bien, las políticas fundamentales, contenidas en el Plan Nacional de Desa­

rrollo, y aceptadas por los países integrantes del Grupo de Trabajo que analizó 

y aprobó la solici tU<1 de ingreso de México a 1 GA'rr, son las que se resurren en el 

incino siguiente: 

9.2 Tesis de ~xico 

La tesis de México expuesta ante el GA'IT, encuentra su base en el Plan Nacional 

de Desarrollo ( 1983-1988). D::! este dOCl.liOC!nto em:inan las siguientes políticas: 

a) PolÍtica Arancelaria.- Con rrotivo de su adhesión, ~xico estaba dispuesto a 

consolidar un arancel mixirro del 50t de su Tarifa de Importación. Para los nueve 

sectores que son objeto de programc"ls sectoriales, se p:drán utilizar, (X>r Ufl pl!!_ 

za de hasta 8 años a partir de la vigencia del Protocolo, aranceles sup.;riores 

(47) El Proccso de Adhesión de México al GATI' - Gabinete de canercio Exterior -

p.p. 13, 14 y sigs. 
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al 50%, de fonra tal que al arancel que nonralrrente les corresponda se les p::drá 

agregar hasta la mitad de dicho aranceL Les niveles así fijados se reducirían, 

en una pri.rrera etapa , con rroti vo de la disminución ya anunciada y a término de la 

misma y hasta ccnpletar los ocho afias se reducirá el nivel que le corresp::>nda, el 

que no podrá exceder del 50% sefialado en el párrafo anterior. 

b} Valoración Muanera.- México se carproroc>tió a arm:mizar tc:xlos los procedimien­

tos de valoración en Aduana para las rrorcancías iJnt:ortadas, con el artículo \TII 

dt:?l /\cuerdo General, y ratificó la decisión de su gobierno de elimin'lr lo~; pre­

cios oficiales de la Tarifa del Irrpuesto General de Importación, a nús tardar el 

J 1 de diciembre de 1987, 

El Artículo VII del Gl\Tl' regula los principios generales de valor-ación aduanera. 

Establece que la valoración de las rrercancías irrportadas debe basarse en el valor 

real de la rrercancía a la que se le aplique el derecho y no en el valor de una 

rrercancía nacional ni en valores 3.rbitrarios ni ficticios. México incorporó a su 

legislación aduanera, desde 1978, el concepto ele valor del consejo de Cooperación 

Aduanera de Bruselas, que es el que corisagra el GATI' pE1.ra la valoración de ncrca.!!. 

cías de importación. 

e) Derechos Antidurrping y Cláusula de Salvaguardia.- En relación con la aplica­

ción del artículo VI del Acuerdo General que establece la aplicación de derechos 

antidumping y derechos ccmpensatorios, los representantes de México declararon 

que los artículos 14 y 15 de la Ley de Corrcrcio F..xtcrior r.t?xicana, contienen dis­

posiciones que otorgan la "prueba do daño irn¡:ortantc", p:1r.:. al apl icnción de dcrf: 

chas canpcnsatorios a aquellos países que han suscrito con México, un Acuerdo In­

ternacional en relación con subvenciones y d<:>rechos canp::-nsatorios. En conscc.\len-
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cia, México otorgaría esta prueba, con fome a lo establecido en el artículo VI 

del GJ\Tr, a los países signatarios del r-.cuerdo. 

Respecto de la aplicación de m:-<lid.Js de salvaguilrdia, ~xico declaró que se ajust,2. 

ría a las disposiciones del artículo xrx de 1\cuerdo General, que previene que cual 

quiera parte contratante d~l GA'IT puede, susp:mder parcial o totalJrente la obliga­

ción contraída en relación a un prcrlucto cuya i.mp:>rtancia haya causado perjuicio 

grave al país signatarif'l. 

d} Carpras del Sector PÚblico.- Las leyes y n.'<)lrurentos nexicanos que norman las 

canpras del Sector Público, son ca:rpatibles con las obligaciones en este sentido, 

que consigna el artículo XVII del Acuerdo General. 

El artículo XVII de Acuerdo CJencral regula la participación de las errpresas o:Jre!, 

ciales del Estado en el carercio internacional. De acUerdo con esta disposición 

las anpresas de Estado, deberán ajustarse en sus operaciones carerciales interna­

cionales, al principio general de no discriminación. La constitución Poljtica en 

su artículo 134 y la Ley de Adquisiciones del Sector PÚblioo, contienen disposi­

ciones similares a las contenidas en el artículo XVII del Acuerdo, por lo que se 

da cumplimiento en este sentido al Acuerdo General; según los representantes del 

Gobierno de P.~xico. 

e) Cf.rligos de Conducta.- Los representantes de ~xico declararon que, en un perí2 

do de 6 rooses contados a partir de la fecha de adhesión del país al GAT'l', se noti 

ficará formalrrcnte la intención de r1éxico de adherirse a los có:ligos de Conducta 

que a continuación se señalan: 1 l Procedimiento para el trámite de Licencias de 

Importación; 2) Valoración en Aduanas; 3) Antidunt>ing; 4) Obstáculos Técnicos; 5) 

Subvenciones y [).:!rcchos Ccxnpcnsatorios. Al adherirse a los referidos códigos Méxi 
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co se aco;1ería a las disposiciones que otorgan un trato especial y mis favorable 

a los países en desarrollo, de acuerdo al ~'IT y los propios códigos de Corrlucta. 

El contenido y funcionanúento de estos Códigos de Conducta ya han sido analizados 

en el Capítulo V de este trabajo. 

Las anteriores políticas constituyen 11grosso-no::lo", la tesis de México sustentada 

ante los países rep~serd:.antes del GA1T, que analizaron la sol lcitud de adhesión 

de México al citado organisrro. 

9.3 Protocolo de Adhesión.- El Protocolo de Adhesión signado por ~xico y las Par. 

tes Contratantes del Acuerdo General, se contiene en los siguientes párrafos que 

se transcriben textualrrente: 

11I.os gobiernos que oon Partes Contratantes del Acuerdo Generül Sobre Aranceles A­

duaneros y canercio Internacional (denaninados en adelante 11Las Partes contratan­

tes" y el "Acuerdo General", respect.i vazrente), la carunidad F.conáni.ca Europea y 

el Gobierno de los Est.ados Unidos Mexicanos (denariinado en adelante "México"), 

"TaMndo nota de la condición actual de México caro país en desarrollo, en razón 

de lo cual ~xico gozará del trato E'.!Special y más favorable que el Acuerdo Gene­

ral y otras disposiciones derivadas del rniSill) establecen para los ~íses en de5! 

rrollo, habida cuenta de los resultados de las negociaciones celebradas para la 

adhesión de México al Acuerdo General", 

Moptan, por rredio de sus representantes, las disposiciones siguientes: 

1. "A partir del día en que entre en vigor el siguícntP. Protocolo de conformidad 

con el párrafo 9, r.'éxico será parte contratante del Acuerdo General en el senti­

do del artículo XXXII de dicho Acuerdo, y aplicará a las partes contratantes prQ. 



127. 

visiona~nte y con sujeción a las disp:isiciones del presente Prot<XOlo". 

"a) Las Partes 1, 111 y IV del Acuerdo General, y 

b l ta Parte II del Acuerdo General en to:la la roc?dida que sea a:rrpa:tible con su 

legislación vigente en la fecha del presente Protocolo". 

ºA los efectos de este párrafo, se considerará que están CXJJprendidas en la Par­

te 11 del Acuerdo General, las obligaciones a que se refiere el párrafo 1 del ~ 

tículo primero remitiéndose al artículo 111 y aquellas a que se refiere el apar­

tado b) del párrafo 2 del artículo 11 remitiéndose al artículo VI del citado A­

cuerdo." 

"2. a) Las disposiciones del Acuerdo General que deberá aplicar a México a las 

partes contratantes serán salvo si se dispone lo contrario en el presente Proto­

ex>lo, y de conformidad con el párrafo 83 del dOC\l!rellto L/6010, las que figuran 

en el texto anexo al l\Cta final de la segunda reunión de la cani.sión Preparato­

ria de la Conferenciü de las Naciones Unidas sobre canercio y Dtpleo, según se 

hayan rectificado, CtlJTCndado o rrodificado de otro rrodo ix>r trcdio de los instru­

mentos que hayan entrado en vigor en la fecha en que ~xico pase a ser parte con. 

tratantc. 11 

11b) En todos los casos en que el párrafo 6 del artículo V, el apartado d) del P,! 

rrafo 4 del artículo VII y el apartado e) del párrafo 3 del artículo X del /\cuef 

do General se refieren a la fecha de este últi.Jro, la aplicable en lo que concief 

ne a México será la del presente Protocolo. 11 

"3. tas PARTES COl'lffiATANI'ES reconocen el carácter prioritario que ~xico otorga 

al sector agrícola en sus ?JlÍticas econánicas y sociales. Sobre el particular, 

y con el objeto de rrcjorar su prcducción agrícola, n'Blltener su régimen de tenen-
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cia de la tierra, y proteger el ingreso y las oportunidades de eftl)leo de los prQ 

ductores de estos productos, México' continuará aplicando su prograrra de sustitu­

ción gradual de los permisos previos de L-;portaciJn por U.'la protección arancela­

ria, en la rredida en que sea carpatible con sus objetivos en este sector y de con. 

formi.dad con las disposiciúnes del párrafo 29 del dccumento L/6010." 

"4. Ias PARTES CXNI'RATAHI'ES están conscientes de la intención de 14'?xioo de apli­

car su Plan Nacional de Desarrollo y sus progranas sectoriales y regionales, así 

cx::roo de establecer los instrurrentos necesarios para su ejecución incluidos los de 

carácter fiscal y financiero, de conformidad con las disfOSicioncs del Acuerdo~ 

neral y del párrafo 35 del docuirento L/6010." 

"S. México ejercerá su soberanía sobre los recursos naturales, de conformidad con 

la Constitución PÓlitica de los Estados Unidos Mexicanos. Méxiex> p:drá rrantener 

ciertas restricciones a la exportación relacionadas con la conservación de los r~ 

cursos naturales, en particular en el sector energético, sobre la base de sus ne­

cP-Sidadcs sociales y de desarrollo y sierrpre y cuando tales rocrlidas se apliquen 

conjuntarrente con restricciones a la prcducción o el consum:J nacionales." 

"6. Al entrar en vigor el presente Protocolo, la lista del anexo pasará a ser la 

lista de México anexa al Acuerdo General." 

"7. a) En tcx1os los casos en que el párrafo 1 del artículo II del Acuerdo General 

se refiere a la fecha de este Acuerdo, la aplicable, en lo que concierne a cada 

producto que sea objeto de una concesión ccrrprendida en la lista anexa al prcsen. 

te Protocolo, será la de este últilro. 11 

"b) A los efectos de la referencia que se hace en el apartado a) del párrafo 6 

del artículo 11 del AcUcrdo General a la fecha de dicho Ac\l("rdo, la palicable en 
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lo que Concierne a la lista anexa al presente Froto:olo será la de este últino." 

118. El presente Protocolo se de¡:osi tará en p:rler del Director General de las PAR­

TES CON'I'RATAf1I'ES. F.stará abierto a la firrra de J.1é:üco hasta el 31 de dicianbre de 

1986. También estará abierto a la firtnJ de las partes contratantes y de la Cc:m.m! 

dad E:onáníca Europea." 

"9. El presente Protocolo entrará en viyor a los 30 días de haberlo fitm3do México." 

"10. ~xico, cuando haya pasado a ser parte contratante del Acuerdo General de con­

formidad con el peí.rrafo l del presente Protocola, [XX!rá adherirse a dícho Acuerdo, 

de{X)Sítando un instrwrento de adhesión en poder del Director General. la adhesión 

enpezará a surtir efecto el día en que el Acuerdo General entre en vigor de confo_!: 

midad con lo dispuesto en el artículo XXV!, o a los JO días de haberse depositado 

el instnnrento de adhesión en caso de que esta fecha sea posterior. la adhesión al 

Acuerdo Ccneral de conformidad con el presente párrafo se considerará, a los efec­

tos del párrafo 2 del artículo XXXII de dicho Acuerdo, cx:m:> la aceptación de éste 

con arreglo al párrafo 4 de su artículo XXVI." 

11 11. México pcdrá renunciar a la aplícación provisional del Acuerdo ~neral antes 

de adherirse a él de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 10, y su renuncia 

errpeza.rá a surtir efecto a los 60 días de haber recibido el Director General el a 

viso por escrito. 11 

11 12. El Director General remitirá sin dilación copia autentificada del presente 

Protocolo, así cctr0 notificación de cada finra que en él se ponga de confonnidad 

con el párrafo B, a cada parte contrat.ante, a la Ccirunidad Ecalérnica Europea, a 

~~>deo y a cada gobierno que se haya adherido provisionalrrente al Acuerdo General.'* 
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"13. El presente Protocolo será registrado de conformidad con las disposiciones 

del artío.ilo 102 de la carta de las Naciones Unidas." 

"14. Hecho en Ginebra, el día diecisiete de julio de mil novecientos ochenta y 

seis, en un solo ejenplar y en los idíara.s español, francés e inglés, salvo indi­

cación en contrario en lo que concierne a la lista anexa, siendo cada uno de los 

textos igualmente auténticos. 11 

9.4 Acuerdos Ccrrerciales Bilaterales, Relaciones Carerciales con Otra!:> Are~1A y 

Países. 

a) El proceso de integración establecido por la Asociación Latinoarrericana de Li­

bre canercio, fue sustituído en 1980 p:>r la Asociación Latinoamericana de Integr,!! 

ción (AIADI), y las concesiones negociadas en el perícxlo 1962-1980, están rcco:¡i­

das en Acuerdos de Alcance Parcial. Así, México tiene a la fecha firma.dos Acuerdos 

de Alcance Parcial con sus diez contrapartes dentro de la AI.AOI. 

Otro roocanism:> dentro del nuevo proceso de integración lo constituyen las nóminas 

do Apertura de Mercados a favor de los países de menor desarrollo econánico rela­

tivo de la Asociación: es decir, Bolivia, F.cuador y Paraguay. Las concesiones o­

torgadas dentro de estos Acuerdos no se hacen extensivas al resto de los países 

1rlanbros y se otorgan sin reciprocidad. 

Por otro lado, los antiguos Acuerdos de Coo{>lerrentación Industrial se adecuaron 

dentro del proceso de integración establecido por la AU\OI en Acuerdos de Alcan­

ce Parcial de naturaleza caoorcial. 

b) De acuerdo al artículo 25 del Tratado de f.bntevideo de 1980, los países miem­

bros de la At.ADI, pueden firmar Acuerdos de Alcance Parcial, con otros países o 
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áreas de integración. Basado en esto, ~:deo tiene finnados Acuerdos de Alcance 

Parcial con COsta Rica, Guatarel.:i, Honduras, Nicaragua, CUba y Pana.mi. En tcdos 

estos Acuerdos, México ha otorgado 471 concesiones sin reciprocidad, salvo en el 

caso de CUba, país que otorgo seis concesiones a México. 

e) México fonm parte del Protocolo relativo a las Negociaciones Cooierciales en­

tre Países en Desarrollo, desde su inicio el 8 de diciembre de 1971. Dentro de e.§. 

te mxanism:>, ME'xioo ha otorgado concesiones para 16 prcxluctos y a carrbio recibe 

concesiones otorgadas ¡:or los otros quince países miembros. 

d) Los convenios de Cooperación Econánica y Coocrcial suscritos por México con o­

tros países se caracterizan r:orque las partes se otorgan el tratamiento de nación 

mis favorC>Cida. Este ti{X> de convenios se conciertan y revisan peri6dicam:mte al 

través de Ccmisiones Mixtas que México tiene establec~das con otros países o blo­

ques ele países. 

e) En abri1 de 1985, el gobierno de México fimó, con el de Estados Unidos un en­

tendimiento en rrat<'.!ria de Subsidios y Derechos ~nsatorios. Sus aspectos ese.11 

ciales son los siguientes: 

1. Estados Unidos reconoce que ~xico es un país en desarrollo, y que los subsi­

dios distintos a los de exportación se utilizan anplianente CCITD instrunentos im­

r.ortantcs para prCXTDvcr la consecución de objetivos de (X>lítica social y econáni­

ca, y no pretende restringir el derecho de México a utilizar tales subsidios con 

el fin de 103"rar éstos y otros inportantes objetivos que sus políticas consideren 

necesarios. 

2. Se- acucrdct que cano país en desarrollo, Méxioo deberá reducir o suprimir subsl 
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dios a la exportación, cuando la utilización de tales subsidios sea ina:rnpatible 

con sus necesidades en materia de carpetencia y desarrollo. 

3. se establece que el gobierno de México no otorgará los elarentos de subsidios 

a la exportación de productos c:aiprendidos en el prograna de Certificados de oe­

volllción de lr.'p.lestos (CEDIS). No obstante, se aclara que la devolución de impue~ 

tos de inportación sobre prcductos inoorporados en los prcxluctos de exportación, 

oo ex>nstituye un subsidio a la exportación. 

4. El gobierno de México acordÓ no establecer o crantener ninguna práctica que pu­

diera considerarse un subsidio a la exp::irtación, en relación a precios en el sec­

tor de energía o de productos petroquímicos básicos. 

S. se estipula que el financiamiento otorgado p:>r el gobierno de México no cons­

tituya en forma alguna un subsidio. 

6. Se estipula asimisrro, que Estados Unidos, a la fecha de la firrra del Entendi­

miento, no ha encontrado que el prograiM de desarro11o de ~ice contenga algun 

subsidio a la exportación, distintos a los sefialados en el Entendimiento. 

7. El gobierno de los Estados Unidos asegura que ningún inpuesto canpensatorio s~ 

rá aplicado a ningún producto roxicano, a rrenos que se detennine que las importa­

ciones sibsidiadas están causando o aroo:nazando causar daño material a su sector 

prcxluctivo nacional establecido o retardando materialrrente su establecimiento. ~ 

to es, se le confiere a Méxioo la "prueba de daño", en investigaciones de subsi­

dios y derechos cext{lensatorios. 

En conclusión, y es relación con la íonral 
1 
adhesión de México al GATI', los repre­

sentantes de este organisrro formularon la siguiente: 
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9. 5 Tesis del GNl'I' 

l.Ds representantes del GATr consideraron que la cconanía de ~ico, y de las Par­

tes Contratantes habían cambiado, así caro el sisteta de cxrrercio nultilateral, 

p:>r lo que actuallrente México obtendrá rrayores beneficios al entrar al GA"!!r que 

los que ?Jdo haber obtenido en 1979. se dijo que, de acuerdo a los principios bá­

!:iicos del GATl', el trato de la Nación mis Favorecida, el Trato Nacional, la F.qui­

dad y la transparencia de los procedimientoo de .irrportación, la aplicación de a­

ranceles en vez de restricciones cuantitativas y el recurso a las consultas y a 

la negociación para resol ver diferencias; hacen creer que Méxioo tendrá salvaguCl!_ 

dias suficientes (l3ra sus necesidades de desarrollo, así caro del reconocimiento 

que se hace en la Parte rJ y en los acuerdos del marco jurídico en la Situación 

ERpecial de los países en dc~rollo. 

En relación a este m.isrro asunto, los representantes de México sostuvieron la si­

guiente: 

9. 6 Tesis de ~xico 

con referencia a las condiciones de adhesión, los representantes de ~xico, admi­

tieron que un Protccolo nornal era el punto de partida habitual, pero, a la luz 

de las condiciones y dificultades excepcionales del país en rrateria social, econ2, 

ca y ge<X}ráf ica; esperaban que la adhesión al Ac:uerdo General se plasmase en un 

Protocolo norma.l anpliado, que tanasc en cuenta las siguientes circunstancias: 

a) El reconocimiento de ~xico caro país en desarrollo, que lo haría acreedor a 

un trato especial y más favorable, confonrc a lo previsto en la Parte N del A­

cuerdo General y en otros instrurrcntos pertinentes del GATI'. 
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b) Teniendo en cuenta las disposiciones del artículo XX del Acuerdo General, re­

conocer que los recursos energéticos po:iriln explotarse y cx:rrercializarse de con­

fonnidad ron la soberanía Nacional de México. 

e) El reconocimiento de que México tendrá la posibilidad de aplicar las medidas 

de a~o previstas en el Plan Nacional de Desarrollo y en los prograrms de desa­

rrollo sectoriales y regionales OJO. el fin de alranzar los objetivos y aetas es­

tablecidas en esos progranas, utilizaOOo los inst~..ntos de f"Olítica carercial 

de una nanera consistente con el Acuerdo c.eneral. 

d) eon referencia a las coridiciones especiales del sector agrícola, México esta­

ba dispuesto a seguir adelante can el proc:eso de eliminación de los permisos de 

i.np)rtación y a negociar concesiones en ese sector, [13ro tendría que hallarse en 

condiciones de mantener la protección necesaria para asegurar la prciiucción naci.Q. 

nal. 

En relación a este aspecto de la negociación de »ixico ante el GA'TT, ccm:> quedó 

establecido en el p.mto 9.3, la adhesión de México fue aprobada con las condici2 

nes a que sa refiere el propio Protocolo de Adhesión transcrito en el referido 

inciso 9.3 



CAPITULO X 
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10. Proteccionisrro Selectivo. 

La idea de un proteccionisrro selectivo errpieza a manifestarse en la pranulgación 

de leyes y reglamentaciones r':"lativas a crnercio exterior, posteriores a la par­

ticipación de México en la Ronda Tokio en 1973, en que la estructura de carercio 

Exterior del país no era incanpatible con los principios del GATr. 

con el objeto de adecuar nuestra legislación a la estructura del GATI', las tari­

fas de los Impuestos de Imp:>rtación y de~ Export.:ición se fueron adecuando a los 

principios y p.::>líticas del GATr. 

En este sentido, las autoridades nacionales en\'iaron al Director General del 

GA'IT, un canunicado estableciendo que en previsión de una eventual adhesión de 

México al GA'IT, se rn:xlificaron las leyes de las tarifas de los i.npuestos genera­

les de imp:>rtación y exportación, para aducuarlas a las nuevas corrientes de libe­

ralización del canercio internacional. 

Además de las anteriores leyes, se pranulgaron las leyes a las que a continua­

ción ne refiero, y que en su parte relñtiva, contemplan aspectos de carercio ex­

terior: 

10. 1. a) Ley dú Valoración Aduanera. 

la ley de valoración aduanera en vigor desd~ julio de 1979, pretende hacer más 

cooipatible el sistema arancelario rrcxicano con las reglas del GA'IT. 

El principio gcnerril y básico que cons.'lgra la Ley de Valoración Aduanera es el 

del "valor noanal" de las rrcrcancías a i..m[:ortar, que constituye la base gravable 

para la aplicación de la cuota 11 ad-valorem11 del Irrpuesto General de Importación. 
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El la definición del "valor normal" la ley se refiere a que deben de tener las 

rrercancías a :iJn[..ortar en la fecha de llegada a territorio nacional, caro cons~ 

cuencia de una venta efectuada "en condiciones de libre o::rtpetencia entre un cqrr 

prador y un vendedor independientes uno del otro". 

La excepción a este principio es la de los precios oficiales de las nercancías 

de inportación. Esta excepción se aplicará por la Secretaría de carercio, escu­

chando a la Secretaría de Haciend.:i y Crédito Público. 

Según la propia ley los precios oficiales se fijarán o rrodificarán sólo tratán­

dose de i.np:irtaciones que puedan ocacionar perjuicios a la induRtria o a la eco­

nan.ía nac:ional, y constituiran al base grava.ble míni.rra para la aplicación del 

inpuesto general de importación. 

En la negociación con representantes del GATI', México se coopraretió a atn0nizar 

todos los procedimientos de valoración en aduana con lo dispuesto en el artículo 

VII del Acuerdo General. 

El artículo VII del GATI' regula los principios generales de valoración aduanera. 

Establece que la ·valoración de las rrcrcancías imp:irtadas debe basarse en el va­

lor real de la ncrcancía a la que se le aplique el iJrpuesto y no en le valor de 

una rrcrcancía d<:? origen nacional ni en valores arbitrarios o ficticios. 

Mér.ico incorporó a su legislación aduanera, desde 1978, el concepto de valor del 

consejo de Cooperación Aduanera de Bruselas. Con ello se cumplen las reglas del 

GATI' siendo l" única desviación el uso de precios oficiales que México decidió 

eliminar hacia fines de 1987, con lo que, en este sentido, México se plegaría a 

lo dispuesto en el artículo VII del GATI'. 
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10. 1. b) Ley del lllpllesto al Valor l\gregado. 

El catentario del rraestro Luis Malpica de Larredridf 4S> en torno de este ordena­

miento legal, es en sentido de considerar a esta ley caro una parte i.m[..ortante 

del nuevo rrodelo de desarrollo, y cc.rncnta que una de las ventajas del NA en lo 

referente a la exportación es que les dá un tratamiento genérico de exención, ya 

que pcnnlte el acredita.miento en tcrlos los casos. 

I.a razón por la cuál la ley del IVA no grava la eX[..tJrtación de bienes y servi­

cios, es porque el inpuesto debe afectar al consu:nidor final y éste en el caso 

de las exportacion~, se localiza en el extranjero. 

10. 1. e) Ley de C<:m:!rcio Exterior (Ley Antidumping) 

I.a 11Ley de Caoorcio Exterior", reglarrenta el artículo 131 constitucional que pr~ 

vé que es facultad privativa de la Federación, gravar lcis nercancías que se iJTp<Jr 

ten o exporten o que pasen de tránsito ¡:or el territorio nacional. 

La misma disposición constitucional previene que el ejecutivo podrá ser facul~ 

do por el congreso de la Unión para aumentar, dfominuir o suprimir las cuotas de 

las tarifas de ex¡xJrtación e irrportación expedidas por el propio Congreso, y pnra 

croar otras, así catO para restringir y para prohibir las importaciones, las ex­

portaciones y el tránsito de prcxluctos cuando lo cst.irre urgente a fin de regular 

el caoorcio exterior, la econanía del país, etec. El propio Ejecutivo, al enviar 

al Congreso el presupuesto fiscal de cada año, saoo.tcrá a su aprobación el uso 

que hubiere hecho de la facultad concedida. 

Congruenterrente con la disposición constitucional, la Ley de Canercio Exterior 

(48) Luis Malpica ~lamadrid - Opus Cit. pag. 48 
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establ')CC que se faculta al Ejccuti.vo Fed::>ral para:"!} Aurrentar, disminuir o su­

primir las cuotas arancelarias ck ) il5 tarifas d<:? exportación e irrp.:>rtacion y pa­

ra crear otras. lk> p::clrán estableccE:;~ cuotas diferentes a las generales establ~ 

cidns, sal•10 cuando existan carpn:r..i~os int~rnacionales que así lo justifiquen". 

L:is demfü; facultades qJc se confieren al EjecJtivo Federal en esta ley, son las 

siguicnt<:?s: "II) Est:abl~cer trcclid;is d(;' regulación o restricciones a la eXp:Jrta­

ción o lr.p::trtación de mercancías consistentes er.: 

a) Requisito de p.;-rmiso previo para cxp:¡rtar o i.nportar rrercancía de manera ~ 

p:::¡ral o definitiva, inclusive a las zonas libres del país. 

b) cupos máxirros de rrercancías de exr..ortación o de ilrportoción ~n razón de los 

excedentes de prOOucción, de los requerir.tientos del rrercado o de los acuerdos y 

convenios internacionales. 

e) cuotas ccnp~nsatorias, provisionales y definitivas, a la ilrp;rtación de rrercan 

cías en concicioncs de prácticas desleales de carercio internacional, las que se­

nin aplicables indepcnrlientarentc del arancel que corres¡x>nda a la rrercancía de 

que se trate. 

d) Prohibición de irrp:lrtación o exf-Ortación de rrcrcancías. 

111) Restricción de la cir<.."ulación o el tránsito {X)r el territorio nacional de 

las mercancías procedentes y destinadas al extranjero, por razones de seguridad 

nacional, de salud pública, de sanidad fitopecuaria o conservación o aprovecha­

miento de r~s~ics". 

En cü propio Capítulo I se crea la Ccmisión de Aranceles y Controles al carercio 
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Exterior como órgano de consulta del Ejecutivo Federal para estudiar, proyec­

tar y proponer criterios generales y las m:xl.ificacioncs que procedan en materia 

de ca1ercio exterior, así caro para participar en la aplicación de la ley con­

fornW! a lo establecido en la misma. 

El artículo 7° de la ley define lo que debe considerarse caro "d1..1rrpinC)" y al e­

fecto sefiala que para efectos del la ley, se consideran prácticas desleales de 

canercio internacional, las siguientes: 

l) L3 importación de rrcrcancfos a un precio rrenor al canparable de rrercancías i­

dénticas o similares destinadas al consurro en el país de origen o procedencia. 

II J ta irrp:Jrtación de mercancías que en el país de origen o de procedencia hubi~ 

ren sido objeto directa o indirectamente, de estímulos, incentivos, pri.m3s, sub­

venciones o ayudas de cualquier clase para su exportación, salvo que se trate de 

prácticas aceptadas internacio¡ialmente. 

El artículo 8° de la ley regula las denaninadas "cuotas canpensatorias", a las 

que cstan obligados los imf:ortadores que introduzcan al país rrercancías en candi 

ciones de prácticas desleales d¿ carercio internacional, quedando obligados a la 

referida cuota canpensatoria, para na afectar la estabilidad de la produccian n~ 

cional u obstaculizar el establecimiento de nuevas industrias o el desarrollo de 

las existentes. 

Este m.isrro artículo establece que la "cuota canpensatoria" sera equivalente a: 

I) La diferencia entre el precio menor, y el canparabl.e en el (J<.lÍS exportador n 

que sa refiere la fracción I del artículo 7°. 
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II} El rronto del beneficio señalado en la fracción II de dicho artículo. 

III) La SUIT\;:1 de los conceptos anteriores, en el caso de que se ccrnbinen las prá,!2. 

ticas desleales de oon=rcio internacional. 

En ot:ro grupo de los artículos de la "Wy de Canercio Exterior" regula lo que se 

cono....-e internacionaL-nente cooo "Prueba del Daño", y al e::fecto establece que el .§ 

jecutivo Federal poJrá convenir con los gobiernos de otroR p.=i.íses que las cuotas 

CXlllpensatorias a que se refiere la ley, sólo se detcrmi.nen de nanera definitiva 

cuando se acre-di te p:>r qiJienes las soliciten, que la irrpJrtación de la irercancía 

de que se trate, causa o runer.,1u1 causar daño o perjuicio a la producción nacional 

u obstaculiza el establecimiento de industrias, síeryt>re y cuando para resolver 

cuestiones similares en aquellos países exista reciprocidad resrecto de las rrer­

cancías que se exporten del nuestro a ellos. 

En el artículo 15°, la ley establece que 11la dcterminciLién d.;- que la in¡x>rtación 

de rrercancías causa o arrenaza causar daño o perjuicio a la prOOucción nacional u 

obstaculiza el establecimiento de industrias, la hará la secreta.ría de carercio 

y FO"l"únto Industrial. Este mismo artículo establece los siguientes elementos para 

la determinación del daño; 1) Volurren de la importación de roorcancías objeto de 

prácticas desleales de cooercio internacional; 2) El efecto que sobre los precios 

de productos idént ices o similares en el rrercado interno causa o pueda causar la 

i..rttJOrtación de m..:ircancías en condiciones de prácticas desleales de cx:m?rcio ínter 

nacional y; J) El e(ecto causado o que pueda causarse sobre los productores nacio­

nales de rrercancías idénticas o similares a las .i.nportadas, considera~o tcxlos los 

factorC's C' índices C'<...~némicos r.02rtínentes que influyan en la prcxlucci6n y ventas. 

Los dcmís capítulos de la ley consagran los diversos procedimientos y recursos 
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que deben intentar los interesados o afectados por alguna resolución administra­

tiva en torno de los aspectos fundazrontales de la ley que, can::> se ha señalado, 

son: el dUtrping, la prueba del daño y el establecimiento de cuotas canpensato­

rias. 

La ley de canercio Exterior se creó con el claro objetivo de conciliar lo m:ís P.2 

sible con el artículo XIX del Acuerdo General que fundameotalrrente se refiere a 

la aplicación de rredidas restrictivas para el caso de que una parte contratante 

sufra daños o ruoonace causar un perjuicio grave a los prcrluctores nacionales de 

prcxJuctos similares o directarrente catpetidorcs, en cuyo caso pcxlrá suspenderse 

total o parcialsrente las concesiones arancelarias otorgadas por decha Parte Con­

tratante. 

AsimisrtD, la Ley de Canercio Exterior tiene relación con la aplicación del artí­

culo VI del Acuerdo C,Cneral, en cuanto a la aplicación de derechos "antidumping" 

y derechos carpensatorios. 

Además, la "lF.!y de ear.e:rcio Exterior"guarda relación con los códigos de Conducta 

del GA'IT denaninados ''Cádigo Antidumping" y "código Sobre Subvenciones e Impues­

tos Canpcnsatorios". 

Caro se vé, la "Ley de Ccrrcrcio Exterior" incorpora los principios fundarrentales 

de los referidos códigos en relación a prácticas desleales de canercio interna­

cional, prueba del dafio, cuotas carrpcnS<ltot"ias y subvenciones. 

El Reglamento de la 11!.cy de Ccm:m:io Exterior" de noviembre de 1986, establece en 

su capítulo I una serie de definiciones de conceptos e instituciones que contie­

ne la propia "Ley de ~rcio Exterior". 
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Entre las definiciones más itr;..ortantcs se encuentra la de "dunping", que según 

el Rcglam2nto, es la práctica desleal de o::xrcrcio internacional que consiste en 

la im¡:ortación al mercado nacional de lT'ercancías extranjeras a un precio infe­

rior a su "valor nonool". 

El propio Regla:rento en su artículo 1 º, inciso V, establece que las operaciones 

CCl'OC!rciales normales, son aquellas que se realizan habitualmente o que durante 

un tiaTpO razon.:1ble, inm:-diatarrente anterior a la fecha de exportación hacia Mé­

xico, se hayan realizado en el irercado del pals de origen o procedencia respecto 

de rrercancías itl.Jnticas o similares entre carpradores y vendedores independien­

tes uno del otro. 

Asimism:::i, la fracción VI de este artículo 1°, define lo que debe entenderse [X>r 

"subvención", y al efecto establece que consiste en P.:l ·otorgamiento directo o in­

directo [XJr un gobie:-no er.tranjcro, de estím..1los, incentivos, primas, subsidios 

o ayudas de cualquier e fose a las exIXJrtacioncs de mercancías a México, salvo 

que SQ trate de prácticas intcrnacional.Ioonte aceptadeas. 

En el caso de México, ciertos alX'}'OS a la i.n:p:>rtación de naquinaria y equipo que 

no se produce en el país, reducción de la cuota "ad-valoren" del Inpuesto General 

de Irrp:irtación para ciertas irr(:.ortacioncs, <axención de impuestos aplicable a ins.!! 

rros de im¡::ortación destinados a incor¡:<Jrarse a productos de exportación; que están 

negociadas dentro del GA'IT, no constituyen práctica desleal de carercio internaciQ. 

nal. 

En la fracción VII s .. ~ define lo que debe de entenderse i:or "rrerca.ncía idéntica", y 

se establece que es la que coincide en todás sus características con las que se 

ccropara, ¡-.or su naturaleza, orig..:-n, procedencia, función calidad, cte. 
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En la fracción VIII se establece lo que se debe entender CCIID 11daño a la prcx1uc­

ción nacional 11
, y se establece una aJt1?lia garra de posibles daños patrirroniales 

que pueden sufrir los productores nacionales, caro consecuencia de cualesquiera 

de las prácticas desleales de carercio internacional. 

El capítulo u se dencrnina "~terminación del Durrping", y establece una serie de 

referencias entre el "valor normal" y la relación de costos-precios de los di ver­

sos países que exportan a México. 

El capítulo 111 denaninado "Detenninación de Subvención", establece que tienen 

tal carácter, ~lesquíera de las acciones descritas en la lista ilustrativa de 

subvenciones a la exportación que caro anexo forma parte del AC".Jerdo relativo a 

la interpretación y aplicación de los artículos VI, XVI y XXIII del Acuerdo Ge­

neral (GATI'). Dicha lista no tendrá carácter limitativo. E.stos artículos del A­

cuerdo General se refieren a la determinación del Dumping, Subvenciones, cuotas 

canpensatorias y Protección de las concesiones y de las Ventajas. 

El C.apítulo IV se denanina "De la OJota carpensatoria", y establece que tal cuota 

no podrá ser mayor al margen d~ "dumping" o subvención que S'.l det:.mnine. r:n tcdo 

CilSO, establece el Reglarrento, la cuota deberá ser suficiente para desalentar la 

inp:>rtación de rrcrcancías en condiciones de prácticas desleales de o::xrcrcio in­

ternaional. 

El Capítulo V se refiere a la "Prueba del Daño", y establece que en este aspecto 

sólo se determinarán cuotas canpensatorias definitivas, si se ll~a al convenci­

miento de la existencia de daño o de la amJnaza de que éste pucd.:i causarse a la 

producción nacional o que se obstaculizara el establecimiento cfo industrias. 
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El capítulo VI "De' !.a !nvestígación Sobre Prácticas Desleales de COnercio Inter­

nacional", establece to:lo un procedimiento que contempla la fK)Sibilidad de denU!!, 

cia y la alti3rnativa de dcfons¿i en relación a las prácticas desleales de carer­

cio internacional. 

El capítulo VII denarü.nado "conclusión de la Investigación", establece que una 

vez concluida la investigación sobre p.::>líticas desleales de caro.rcio internacio­

nal se fijará, en su r:asa, ~l m:mto de la cuota c:atpensatoria definitiva que de­

ba establecerse. Asímísno, cstu capítulo establece diversas Rerlalidades sobre la 

investigación y la fijación de C\Jotc:.s ccropcnsatorias. 

t:.n nuestro trodio, con fecha 4 de dicicrrbre de 1987, se publicó en el Diario Ofi­

cial de la Federación un Decreto r;or el cuál México se adhiere al cé.digo "Anti­

dunping" del Acue:-do General de Aranceles y Canercio· .. 

El referido Decreto se refiere a la figura del "Dumping", tema que la ley de Co­

m2rcio Exterior y su Hcgla!'OC!nto, contenplan en detallo, siguiendo de cerca los 

principios generales que sobra esta materia establece el Artículo VI del Acuerdo 

General. 

No obstantC> que la IJ;?y de Corrercio Exterior, su Reglasocmto y el código "Antidum­

pinq", son congruentes en su esencia, presentan algunas divergencias cat0 las 

que a continuación se:- m:!ncionan: 

a) La I..P-y de Ccmcrcio Exterior establece que los derechos "antidlJITPing" se apJ.i­

c~n a p.irtir do In fecha en que entre en vigor la decisión adoptada en este sen­

tido¡es decir con efectos a futuro. Por su p:trte el c6:ligo conterrpla la {X'lSibil,! 

dad <le cobro rctrooctivc de "derechos ccmpensatorios'', una vez det.enninado el d!!_ 

ño. 
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Por otro lado, es ¡:asible, según el c:ód.iJ1o, la percepción de "derechos antidum­

ping", mientras se fija la cuota definitiva en caso de "durrping". Es este otro 

caso de retroactividad que no efi aplicable en derecho rrexicano. 

b) Otra diferencia la constituye todo el as¡:ecto proceclirre:ntal que consagra la 

Ley Y su Rcglarrento, siendo que el Código y el GA'IT misrro, no contE!lt'lan la se­

rie de iredidas procesales caro son la presentación de pruebas y su desahcgo, va­

loració11 y resoluciones provisionales y definitivas. 

ID que resulta mis ii!porr.ante esclarecer a mi juicio, es la constitucionalidad y 

por tanto la posibilidad jurídica de que el Ejecutivo Federal lleve al Cdho, a 

través de la Secretaría de Corercio y Fanento Industrial, actos m:iterialmente jl! 

risdiccionales que son los que le atribuye la I2y de canercio Exterior y su Re­

glaioonto, al facultar a la referida secretaría para erigírse en juzgadora de las 

prácticas desleales de carercio internacional, recibiendo pruebas, procurando su 

desahc:x3o y en fin dictar resoluciones basadas en las pruebas que se desahogaron 

en auténticos plazos procesales que incluso consagran la garantía de audiencia, 

la interposición de recursos, requisitos de su admisión, etc. 

Considero que tedas las actividades del Ejecutivo Federal en est~ canp> resultan 

rratcrialmcnte juridiccionales, que es algo que atenta al principio constitucio­

nal de la División de Pcrlercs. 

En efecto, de ninguna de las facultades que la Constitución otorga al Ejecutivo 

en materia de carercio exterior, se puede inferir que este Peder pueda quedar 

investido caro órgano jurisdiccionaJ en aspectos que corresponden constitucional 

rrentc al Pcxler Judicial, que tiene reservada la función de conocer: 

"De tcx;las las controversias que se susciten sobre el cumplimiento y aplicación 



146. 

de leyes federales o de los tratados internacionales celebrados por el F~tado 

~xicano". (Artículo 104 fracción I eonstitucional}. 

otro aspecto discutible es el de la "cuota carpcnsatoria 11 o "darcchos eatpensa­

torlos" a los que haa:e alusión la "r.ey de D:m:!rcio Exterior" y su Reglanento. 

l.Q naturaleza jurídica de estas "cuotas" o 11derc.--chas'1 no puede ser otra sino que 

una sanción o una nulta. En efecto, no puOOen ser "derechos". ¡:arque no existe 

una contraprestación del Est.J.do qui;? los justifique. Tarrpoco pueden ser "cuotas", 

p.:Jrquc, aún cuando el código fiscal no las defin~, la propia Ley de ~rcio Ex­

terior les da naturaleza fiscal, al establecer que el pago de dichas "cuotas" se 

garantizan de acuerdo al códiqo Pise.al de la Federación, es decir se garantiia 

"al interés fiscal" del pago de las cuotas de acuerdo a lo quo establece la Ley 

de carercío Deterior en este sentido. 

Na obstante lo anterior, los referidos "derechos" o "cuotas carpcnsatorias no 

pueden tener carácter fisC<:1l. porque les faltr1n los re:ruisitos "sine qua non" de 

los inpucstos COJD son la generalidad, proporcionalidad y equidad. Adalás estas 

cuotas no se consignan en el presupuesto anual de Ingresos de la FOOeración. 

De lo anterior se desprende el carácter de nul ta o de sand ón de los m>l dencrni­

nados ttderechos" o "cuotas cc.atp=nsatorias"; que aún así, siendo sanciones, ten­

drían que C$tablecerse su graduación y el bien juridicarrcnte protegido, para que 

prcx:aiieran legalmente el ·motivo de la infracción y la aplicación que procediera 

confor111C a la ley. En este caso se deja al "arbitrio judicial• de un órga.10 ad­

ministrativo la in¡iosicién y graduación de las sanciones que en toco C3so debe­

rían estar establecidas previamentl? nl hecoo genorador de las mismas. 
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la propia IJ.?y en su artículo 7°, en el q..ie trata de d.::finir una de las diversas 

hipótesis de 11durrping 11
, establece que esta práctica desleal se da, cuando el 

precio de la mucancía a inport.ar se trate de vender a se venda sin "un mugen 

razonable" de utilidad. Esto constituye evidenterrente U."l desprD{:Ósito legal, 

pJ~s la ley no trata ni siquiera qui:! es lo q.J~ a~oo de entenderse por el subje­

tivo concepto de "utilidad razonable"; ~s decir, lo 11 razonable'' en Mé.dco, fJU'2"jc 

ser total.mmte fuera de sentido en el extranjero y viceverso. 

tos anteriores C'O'l1en~::i.!'ios son los ~.le e.n..."'"l.lentro =nis im,?::rtantes sc.b:::e la !.ey 

de Ccr.crcio Exterior, su R-=glar:ento y el COOigo "Ant.idumping", sobre los que vol 

veré al término da este trabajo. 



CAPITULO XI 

ANALISIS DE LOS PRODUCTOS CONCESIONADOS POR MEXICO 
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11. Análisis de los Productos c~ncesionados por México. 

Como parte del proceso de adhesión de México al GATT, se efectuaron 

negociacio~es bilaterales en materia arancelaria con diéz países, lo 

que dio como resultado la negociación de concesiones en 373 fraccio­

nes arancelarias de la Tarifa del Impuesto General de Importación 

con un valor representativo de 15.9% respecto a la importación to­

tal dP 1985. 

En apoyo de los programas óc dc~arrollo indu~Lrial, además de nego­

ciar un arancel máximo de 50%, el Gobierno de México mantiene la fa­

cultad de establecer aranceles adicionales hasta por la mitad del I~ 

puesto General dP. Importación vigente, en caso du importancia excep­

cional, para evitar recurrir al uso de perrnisós de importación, y te­

niendo como fecha límite para aplicar dichas tasas el 31 de diciembre 

de 1994. 

11.1 Criterios Seguidos en el Análisis de los Productos. 

Las negociaciones bilaterales se efectuaron teniendo como marco de 

referencia, solicitudes de concesión por un total de 1516 fracciones 

aranccl~rias. Se realizó un proceso de consulta ante dos tipos dife­

rentes de foros u organismos; por un lado, La Comisión de ArRnceles 

y Controles al Comercio Exterior, y por el otro, la Comisión Mixta 

de Procesos de Integración, de la que forman parte las organizacio­

nes mas representativas del sector privado, 

Los criterios básicos que recomendó el sector empresarial son esen-
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cialmente iguales a los señalados por la Ccmi.sión de Aranceles y Control.es al 

canP.rcio Exterior, y fueron tanados en cuenta a lo largo del prc>O""·so negociador. 

Derivado de dichas o:>nsultas y recarendaciones, se obtuvieron los siguientes re­

sul tados de la negociación que se señalan en el inciso siguiente. 

11. 2 Aplicación de los criterios Establecidos. 

a) Se negoció sólo una fracción generica, relativa a papal pe.riódico o presa, r.or 

considerar que su eaap:> de aplicación está clarancnte definido, no se afecta a la 

producción nacional que es deficitaria y la inpJrtación se sujeta a penniso pre­

vio y a cuota. 

b l se negociaron sólo dos prcxluctos incluidos en el Acuerdo Multifibras. se trata 

de textiles de usos técnicos que no se fabrican en el país. 

e) Se hizo ooncesión en sólo un producto siderúrgico que se halla actualirente ba­

jo la restricción de cuotas de inportación en el nercado nortearrericano (73.27 .A. 

Ex., rralla de alanbre soldada). La negociación es condicional a un arreglo bilat~ 

ral que elimine did\a restricción a las exp:>rtaciones rrexicanas. 

d} la negociación no incluyó ningún prcxlucto que fortre parte del grup:> de rredica­

rrentos básicos del programa de la industria farmacéutica. Del miSlll) m:do, tamp::x:o 

incluye ningún CCJTipOnente o prcducto final del program:i de la industria autaro­

triz. 

e) Los prorluctos catt>rendidos en diversos programas de desarrollo industrial co­

rro, por ejmplo, la industria electrónica, se negociaron oon el criterio de propi 

ciar la inq:ortación de insurrns, partes y cmpJ-nentes que pcrnútan seguir CU!Tlplien. 
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do las bas~s de dichos progranas y a la vez protejan adecuadaaente sus productos 

finales. se hizo, ¡:or ejemplo, una concesión en máquinas catpJtadoras (excepto 

microccmputadoras) y sus partes, canpraretiendo únicaironte la oonsolidación de un 

arancel de 40% pero manteniendo las fracciones sujet.as a permiso previo, por las 

condiciones y necesidades espxialPs de este sector. 

f) se negociaron 156 fracciones carpre.-.aidas en los capítulos 84 al 90 que inclu­

yen en su gran mayoría bienes dr~ capital, de las cuales se detectó que existe Pr,Q 

ducción nacional en 85 de ellas. Con excepción de tres fracciones, en prácticanen. 

te tedas las restantes se negociaron aranceles superiores a los vigentes por mír­

genes de 5 a 20 puntos. 

se tooó en cuenta la sensibilidad y el carácter estratégico de la producción de 

bienes •le capital en renglones tales caro máquinas herram.ien' as, para la constru.s, 

ción, grúas, banbas, equii:o de generación y transmisión de electricidad, etc., con 

objeto de limitar al minino las concesiones en estos prcxluctos. Aun cuando se pro­

curaron 11'..Ú-gcncs adecuados, se evitó caer en la sobreprotección a esta industria 

por los efectos negativos que pudiesen tener a largo plazo. 

g) I.Ds bienes de consurro negociados se incluyen en 62 fracciones ar3ncelarias que 

abarcan el capítulo 1 al 22 para los bienr--:; no duraderos y en su mayoría básicos, 

y del capítulo 85 al 97 para los bienes duraderos. Una parte in¡lortante de estas 

concesiones se refiere a productos sujetos a ~múso previo y bajo el sistena de 

cuotas de in(XJrtación. Otro gru¡:o lo representan artículos que se eliminarán del 

permiso de importación después de periodos que alcanzan hasta cx:ho años, lo que 

P"'_rmitirá a la industria nacional contar con plazos razonflbles para rrejorar cali­

dad, variedad, precio, etc., en sus pro:luctos 
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h) En relación al sector agropecuario, se nc.-gociaron 66 fracciones del capítulo 

1 al 19 manteniendo para los más sensibles de ellos el requisito de permiso pr~ 

vio, principalrrente productos de los cuales existe un gran déficit en el país, 

caoo la leche, la grasa butírica y los sebos, o insuaos indispensables para el 

sector, caro las semillas para siar.bra y los prcductos para inseminación, se e­

vitó totalsrente la negociación de proJuctos básicos de alta prioridad social ~ 

rro los cereales y granas, o de prcductos sensibles caro las frutas frescas • 

i) ras bebida:; alcohólicas fueron n¿igociadas sujetas i! una cuota de .inportación 

con el fin de dar transparencia a su carercio. 

j) En general, los prcxluctos que so neqociai:on oon bajos aranceles, oo.rresponden 

a ""1terias prÚMs de uso difundido en la industria y qu" no se pueden obtener en 

el país, caro el asbesto, el ccqne de hulla, el óxido de aluninio, el níquel en 

bruto, e' 11.ineral de estaño; o cuyo abastecimiento interno es insuficiente CC11D 

los cueros y pieles en bruto y las pastas para papel. Este úl tim:l producto se ~ 

goció sujeto a cuota de i.rrifortación, para evitar el daño a la produeión nacional 

y permitir la int>ortación de los faltantes. 

Del total de fracciones negociadas, 298 se encuentran actualncnte exentas del %'!!. 

quisito de permiso previo de ÍJll'Ortación ( 11. 7\ del valo"), y 75 sujetas a dicho 

requisito ( 4.2% en valar}. De entre las fracciones exentas de permiso, se nego­

ciaron tres que eventualm:!.nte podrían sujetarse a este requisito, las cuales re­

pr~sentan el 0.3\ del valor. Por lo que hace a las fracciones oont.rolada.s, éstas 

s" negociaron ~"On la siguiente nndalídad: a 29 se les eliminará el permiso pre­

vio (0.2% del valor), integrándose estas Últirras, con 3 fracciones que se crea .. 

rán liberadas y se considera que se exinen de permiso debido a que las fraccio-
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nes genéricas que las clasifican se encuentran controladas: y las 26 fraccicr 

nes restantes, se les eliminará este requisito en -¡;:eriOO:os de 3, 5 u a años. 

Según el tipo de prcductas que CCD{lrenden, las fracciones negociadas se distri­

buyen de la siguiente EMnera: 

TIPO DE BIEN 

B. CONSlMl 

B. INI'EllMEDIO 

B. CllPITAL 

'!Ul'AL 

FRAOCIONm NmXIAllAS POR TIPO DE BIEN 

NO. DE FRAO:. VAIDR DE !MPORTACION PORCIENrO S/ 

62 

198 

113 

373 

(millones de dols l 
1985 

165.2 

1'134. 7 

588.8 

1,888. 7 

IMP 'lUl'AL DE 
1985 

1.4 

9.5 

5.0 

:5,9 

f\J:ente: SEX.'OFI, Subsecretaría de r.aoorcio Exterior, Dirección General de 
Aranceles. 

Para el conjunto de la Tarifa de IJJpartación Mexicana, se consolióó una tasa de 

arancel rráxiJoo de 50% con excepción de las 373 fracciones rrcncionadas, en las 

que se hicieron conc-esiones específicas a tasas inferiores al 50%. 

Se tcxtrl caro referencia la estructll.ra arancelaria vigente al 29 de abri! de 1986. 

De las 373 fracciones negociadas, sólo en 52 casos se hicieron concesiones a un 

nivel de arancel inferior al existente en esa fecha: de éstas, 32 se consolida-

rán de inrrediato, es decir, a partir de la fecha de adhesión, a 12 [racciones se 
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les consolidará el arancel después de un i:eric:do de 3 años y a las 8 fraccio- · 

nes restantes en un pcriojo de 5 años. 

IJJ anterior significa, que 321 fraccio !es se negociaron con aranceles iguales 

o superiores a los vigentes al 29 de abril de 1986, las cuales representan el 

15,4% del valor de la inp:>rtación total de 1985: es decir, el 97% del valor ne­

gociado con los países miembros del G/\'1T. 

Estas cifras reflejan el margen de seguridad que se da a los distintos sectores 

industriales del ¡:aís respecto a dificultades eventuales que pudieran surgir en 

sr posición caripctítiva. Esto no irrplica rro:iificar de inmediato al alza los aran 

celes, pero da la posibilidad de elevarlos si fuera necesario hasta el nivel con. 
solidado, sin tener que dar ninguna oaTpmsación a cambio. 

Si se consideran los aranceles objetivos del program!!li de desgravación arancela­

ria que concluyó el 31 de octubre de 1988, se observa que sólo una fracción se 

~ió con arancel crenor al objetivo (leche evaporada), qu~ en caso de desgra­

varse tendría la protección a•licional del ¡:.enniso previo y la fijación de una 

cuota de inp:>rtación • 

La neg:cx:iación incluye la creación de 20 fracciones arancelarias ~a projuctos 

que en 1986 no oontaban con fracción específica dentro de la tarifa Dk?Xicana, y 

cuyos aranceles de referencia son aplicables a las fracciones genéricas respec­

tivas. 

F.n las negociaciones bilaterales participaron nueve pa;íses y la Carunidad F.co­

nánica Europea (CEE). Estados Unidos, principal socio oamrcial de México, resul­

tó el país neis relevante, tanto en número de fracciones CX>ncedidas (210), carr:> 

en la proporción de ccroorcio negociado ( 12.5% de las i.np:)rtaciones totales de 
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1985), Le siguen en il!portancia canadá y la CEE, el priirero con 41 fracciones 

negociadas, que c:atprenden el 4.8\ de la il!portación y la segunda, con 128 fra.s;_ 

e iones en las que se otorgó concesión ~· que carprenden el 3, 1% de la inp:>rta­

ción total. Estos países abarcan prácticamente la totalidad de las fracciones 

ne<p:iadas. 

De los restilntcs siete países destacan: Nueva Zelandia, que en sólo 20 fraccio­

nes negoció el 2.4\ de la inportación mexicana, principalmente de productos a­

gropecuarior. (ganado de cría, leches, lanas, cueros, etc.); Jap:5n, se le conce­

dieron 10 fracciones que incluyen el 1.3% Ce las i.rrportñciooes; con los cinoo 

Últirrcs países (Sue::ia, Noruega, suiza, Austria y Finlandia) se negociaron 83 

fracciones, con el 1.8\ de la inp:>rtación. Hay que tarar en cuenta que algunas 

fracciones fueron ne;ociadas con rMs de un país, por lo que al sUIMr lapartici­

pación de cada uno resulta necesario evitar la duplicación y de este nn:io se ob­

tiene un total ne<p:iado de 15.9% en relación a la importación de 1985. 

En el ejercicio de adhesión al GA.'IT que se realizó en 1979 se ofrei:ió concesión 

en 304 fracciones arancelarias qu~ representaron el 8.6% de las ilfportaciones de 

de 1976 laño base <le la Ronda Tokio) y 10,2% de las efectuadas en 1985. De estas 

fracciones 138 se negociaron bajo permiso de inportación y 166 exentas de este 

requisito, 

En 1986 se negociaren 96 fracciones que tarrt>ién habían sirle negociadas en 1979. 

De éstas, 56 se negociaron en 1986 con arancel rrenor al negociado en 1979; 11 

con arancel igual y 29 con arancel mayor respecto a 1979. De las m.ism3.s 96 fraf 

cienes, 21 se negociarnn en 1986 libres de penniso previo de i.n'p:>rtación, en 

tanto que en 1979 se habían ofrecido sujetas a este requisito. Sin anbargo, en 
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la m:1yoría de estos casos los aranceles negociados son cmyores a los que se h!_ 

bían ofrecido en 1979. 

Adicionalrrente, se negociaron en 1986, 26 fracciones sujetas a penniso previo 

de las cuales 8 se habían concedido en 1979 libres de penniso previo; y las 18 

fracciones restantes, en ambos periodos se negociaron controladas. 



CAPITULO XII 

LAS DIPICULTADES DEL GATT 
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12. Las Dificultades del Gh'l'l' 

He querido agrupar en este capítulo algunas ideas fundamentalnente relativas a 

las circunstrancias que afectan al GATr caro organism:> internacional cuyo pror:!! 

sito fundarrental es la praroción del carercio internacional. En efecto existen 

paralelarrente al GATI' corrientes neoproteccionistas sustentadas principa.lnente 

¡xlr países desarrollados (J\Je debilitan y aún parecen poner en entredicho la 

existencia del GA'IT. 

Es a este aspc:cto al que he querido aludir cuando titulo este capítulo co:ro 

"Las Dificu:ltadc.'i del GA'I'l"'. 

El F.conanista Cnniel Prieto Arrate en una colaboración para la "Revista Visión" 

de B de septiamre de 1986, afima que el GA'IT está tmado de la huella de A<t:a. 

Smi.th, el gran propulsor del libre y justo carercio; p:tra "felicidad de las na­

ciones", deja tx,sar tcxlo o no deja pasar nada, según los interéses de las gran­

des potencias; los países pequeños, en realidad, no cuentan, o tienen que darse 

por satisfechos con las migajas del tráfico internacional. 

El libre ccxnercio, según este autor: es si.nplenente un mito. El proteccionisroo 

en las mis variadas francas o hipócritas formas, es la regla vigente, especial­

rrente en E.stados Unidos y en las demás p:>tencias industrializadas. 

casi la mitad de las exportaciones de lati~rica enfrenta algún tipo de res­

tricción p:ir parte de las grandes potencias. Uno de los resultados de la disto!, 

sión de las reglas del libre canercio es un creciente deterioro de los términos 

de intercambio. Mientras las rranufacturas suben invariablerrente, los productos 

básicos van hacia abajo. 
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El especialista Oiristian Tyler en un r~rtaje para el "Financia! Ti.rres" de 2 

de julio de 1986, sostiene, entre otras cosas, que el GATI', desde su fundación 

en 1947, se acredita ~l haber lCXJrado una contribución vital al notable creci­

miento de la producción y del carercio después de la guerra. En siete rondas de 

negociacion'?S, el pranedio de aranceles de inpJrtación de los paí.:;es industria­

lizados se redujeron entre 4 y 8 porciento, a partir de 40 porciento. 

El arancel es el métcrlo li.rrpio ,.visible", no discriminatorio y rápidancnte neg2 

ciable para proteger a las industrias de la o:::nq::ietencia extranjera. Sin embargo, 

a medida que se redujeron los aranceles, las barreras no a:·ancelarias se incre­

mentaron. 

También, cada vez más, las acusaciones de carorcio injusto de los fabricantes 

perjudicados obligaron a los gobiernos a abandonar el principio de "no-discri.mi 

nació,1" y en supri.m.i.r las fuentes de ofensa. 

Aún acb.(alrnente los políticos del libre carercio opinan que el GATI' se ve ne~ 

do al punto del oolapso, el sistana se desplaza hacia un caoorcio manejado a ~ 

elida de que las grandes potencias tienen que vigilarse mutua.trente. 

Además de lo anterior a Proteccionisrro y C<Jnercio Regulado, influye el hecho de 

que el procedimiento del GA'l'l' para procesar las reclamaciones y dispensar justi 

cia, se considera arrpliarrente inadecuado. 

El texto de los estatutos es iirpreciso, los juicios ambiguos y el cunplimicnto 

de los ofensores tardío. Eso tarmién alentó a los gobiernos para asegurar la C2. 

rrección del problema fuera del sistema; por rredio de neqociaciones directas y 

el establecimiento de relaciones bilaterales con socios caoorciales problcmiti­

cos. 
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El especialista Phil Grarnn del Diari9 AP-Dc::l'nn .Janes de New York, en su publica­

ción de 27 de octubre de 1986, opina de la siguiente manera en relación a este 

tema: "Después de la II Guerra Mundial, el renacimiento econánico indujo tanto 

a dem:5cratas caro a republicanos a ai:.oyar reducciones arrasadoras en las barre­

ras canerciales tradicionales en la Unión Anericana, prcxluciendo una explosión 

del caTErcio mundial que alirrentó al desarrollo econáni:o occidental. Fste m:>V! 

miento de: cuarenta afias hacia un carercio nás libre, est..i rurenazado p:>r una o­

leada de sentimiento proteccionista que arrasa a Estados Unidos y al C01l9reso". 

Sigue expresando el especialista Grarrm, que un peligro i.rrpuesto por el nuevo 

proteccionisrro se encuentra en el area del crédito mundial, agregando que mien­

tras que el proteccionisrro no es una fuente de excedentes o déficit agregados, 

distorsiona verdaderamente el flujo de carercio y disminuye el nivel de CXJOOr­

cio internacional. 

Mientras que elevar los aranceles e i.rrp:>ner cuotas er. respuesta a los déficits 

carercialcs, es una política públic.:1 ?Jbre, es rruy saludable ¡x?rseguir relacio­

nes recíprocas para alentar a "nuestros socios canerciales a fin de que abran 

nercados mundiales para los prcxluctos estadounidenses, y, nsí, a carrbio, abrir 

los rrercados norteamericanos a los productos del nundo". 

El pericxlistn Jeffery E. Garten en un artículo publicado p:>r el periédico 11Ex­

célsior11 el 18 de septienbre de 1986, señala que, "La Ronda Dillon (1960-1961), 

La Ronda Kennedy (1963-1967) y la Ronda Tokio (1974-1979); que en conjunto die­

ron un gran impulso al canercio nundial al reducir aranceles de 40 a rrenos de 

S\ 11
, es diferente a la escena actual, en el sentido de que las barreras no aran, 

celarias no pueden disminuirse con recortes p:>rcentuales. "Por otra parte, debe 
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establecerse un nuevo sistesna. de re;l.anentacion, un eódigo legal 11
, para cada uno 

de los inn~ables irrq:ledi..rtentos al o:nercio, convenido por varios países, con-

trola&:. e itrpLmtado internacionalironte. Estos convenios detallados y legales g~ 

neran nuy pocas oportunidades para negociar concesiones ... 11
• 

En otro orden de ideas, el 2 de jlU1io de 1986, aparece una nota que señala que 

los 25 países del Sistema Econérnico latinoamericano (SELA}, exigieron a las na­

ciones industrializadas el permiso de cesar sus prácticas cane:rciales discriming_ 

torias, antes de la Ronda Uruguay. Se establece en este reportaje que ".,.no se 

podrán celebrar negociaciones carerciales en ausencia de acuerdos previos en es­

tas materias." En ~a declaración se afirma: que las naciones industrializadas e­

jercen una continua violación de los C'Oi'Pranisos, disciplinas y obligaciones mul­

tilaterales, lo que generó inestabilidad e incertidwrbre en las relaciones care!:. 

ciales internacionales''. El SErA, acusó a las naciones desarrolladas de ignorar 

el carpraniso reiteradarrcnte asumido de no adoptar o nantener medidcts incxxrpati­

bles con el Ac-.Jerdo del G/\'IT, y de haber establecido en ecirobio fórrrulas para la 

restricción de exp::>rtaciones, la "ordenación de rrercados" y, otras rredidas consi 

deraclas discriminatorias. 

El doc::um?nto dice que las negociaciones del GA'IT deben estar precedidas de docu­

rentos finnes y consistentes de destrantelamiento de las Midas no confonres con 

el Acuerdo General, las cuales no pueden ser objeto de negociación. Se exige que 

ese desaantelam:iento se haga en forna inmediata para los productos de interés P.! 

ra la región y que la aplicación de esos canpranisos debe ser canprobada en un 

plazo determinado. 

F.ri un artículo aparecido en el periódico Excélsior de 8 de septiarbrc de 1986, 
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aparecen unas declaraciones del Director GPneral del Gl\Tl' Arthur Dunkel, en las 

que asevera que existe un deterioro inc.-quívcx::o de las ¡:olíticas carerciales en 

el rrundo, por proteccioniSliC y actitudes que distorsionan y pervierten_ la ~ 

tencia y que provocan guerras en ese campa con muy altos oostos y nulos benefi­

cios. 

DJ.nkel hizo un llamado a todos los gobiernos del mundo para que revie....-tan la ten. 

dencia decreciente del carercio rrundial y advirtió, caro un prirmr efecto negati 

vo que se puede dar, que los países endeudados no podrán pagar a sus acreedores 

si los rrercados siguen cerrados a sus ex¡.ortacioncs. 

En nues:.:::o iredio tarrbién se ha hablado de "neoproteccionisrro", ya sea en nues­

tras relaciones con los Estados Unidos o bién en relación con otros países. En 

este sentido y en relación con el encuentro de México y Estados Unidos que se ~ 

lebró el 3 de enero de 1986, se buscó la decisión política de rCIT'(Jer el neopro­

t.eccionism:> apoyado por el COngreso de la Unión de Fstados Unidos. El proteccio­

nisrro o ncoprotcccionisrro de Estad05 Unidos afectd a l-iixico CC'IO leyes que prcte,n 

den evitar lo que ellos denaninan "~tcncia desleal", porque han anpliado el 

téanino en forne tal, que los exportadores que acuden a ese trercado ya no saben 

cuando pueden ser acusados de caretcr esa irregularidad. 

El neoproteccionisnn nació en Estados Unidos p::>r presiones del sector privado a­

poyado p:ir el congreso y aceptado por el Ejecutivo de aquél país. se vieron o­

rientados a esa p::>lítica por la gran celt'{)etencia que les hizo intemarren.:.e la i!!. 

dustria del resto ¿,. ¡ nundo, cuando abrieron las barreras arancelarias a que les 

llevó el GAT!'. 

F.s un hecho que el neoprotcccionisrro que tanto daña a ~xico se nanifestó con t:Q 
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da su dureza durante el problerra del acero en los Estados Unidos, época en que 

se frenaron las imp;'.Jrtaciones en este país ttediante sanciones a prácticas anti-

dunt>inq. 

México ha venido sufriendo desde entonces las arbitrariedades de los industria­

les y productores de Estados Unidos. FUe hasta 1985 cuando México obtuvo 11La 

Prueba del Dafio" que no sirve de gran cosa ya que el neoproteccionisrro siempre 

encuentra "caminos legales" para inpedir las acciones carerciales de México en 

Estados Unidos. Desde luego los objetivos de la reunión no se han C\m{)lido C".a­

balmente, y a la fecha distan J!Ucho de serlo. 

La especialista rreXicana SOfía Méndez, en su colaboración para la revista "Sie!!!! 

pre" i;:,. 1767 de 6 de tMyo de 1987, señala que Estados Unidos fue el primor 

pa!.s que oficialmente desde la década de los setentas arpezó a levantar barre­

ras proteccionistas con el fin de disminuir su desequilibrio carercial, después 

de la crisis del dÓlar de 1971. Poco a poco to::ios los demás países avanzados si­

guieron, aunque en los discursos continuaron haciendo declaraciones a favor de 

la libertad de ccrrercio. Entre las barreras que han establecido los países in­

dustrializados están precisarrente aquellas que limitan las i.rrpJrtaciones de pro­

ductos agrícolas y Sv'Jretodo nunufacturas provcniente5 de los países en desarro­

llo. Todo esto se ha dado, siJTplenente con la pretensión de que los países en 

desarrollo eliminen sus barreras proteccionistas, idealmente dentro del muco 

del Gl\'l'l'. 

Se trata de una estrategia racional, desde el pur.tn ñe ·,·i sta de los interéses 

de los países industrializados. Ellos tienen que cuidar sus propios interésP.s 

y los de su población; y es{X?rar otra actitu:l es irrealista. Este ha sido preci 
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samente el problema de muchos países en desarrollo, ccm::> ttéxico, en su trato 

con los países avanzados. 

Las anteriores son algunas opinionos o posiciones que adoptan diversOs especi!_ 

listas sobre la materia, q1Je aparentarentL' sostienen que las nuevas rorrientes 

proteccionistas adoptadas p:::ir las potencias industrializadas están contravi­

niendo loo objetivos fUl'lda!tYontales del tlATr: la libertad de carercio. Estas y 

otras controversias fueron llevadas al seno de la Reunión de Punta del Este U­

ruguay, y constituyen las pi:'incipales dificultades del GA'lT. 

12.1 Id Ronda de Ne<Jociaciones de Punta del Este, Uruguay. 

En Punta del Este, Uruguay, se celebró del 15 al 20 de septiarl>re de 1986, la 

reunión ministerial de las 92 naciones q'Je canponen el GA'l'l', donde se aprob6 ~ 

fectuar la octava ronda de negociaciones rrultilateralcs del organisrm. A cont.!. 

nuación se reprcduce el canunicado de prensa de la reunión, dado a conocer el 

25 de •cptiamrc de 1985, publicado por la Revista de Q:rrercio Exterior, vol. 

36, No.10 de octubre de 1986: 

nparte I. Negociaciones Sobre El CCXnercio De Mercancías 

Las Partes Contratantes, reunidas a nivel ministerial, 

Resueltas a contener y hacer retroceder el proteccionisroo y a eliminar las di1!, 

torsiones del ccmercio; 

Resueltas igualmente a defender los principios f~tales del GA'IT y a pro­

mver sus objetivos; 

Resueltas así.mismo a desarrollar un sistem::s multilateral de canercio mas abier. 

to, viable y duradero; 

Convencidas de prara:JVer así el crecimiento y el desarrollo; 
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Conscientes de los efectos negativos de la prolongada inestabilidad financiera 

Y nonetaria en la econanía rundial, y del enduedarniento de gran núrrero de par­

tes contratantes en desarrollo, y considerando la vinculación que existe entre 

el carercio, la rroneda, las finanzas y el desarrollo; 

Deciden entablar negociaciones co:rerciales multilaterales sobre el carercio de 

rrercancías en el narco y bajo los auspicios del Acuerdo General sobre Aranceles 

Aduaneros y Cmercio. 

A. Objetivos 

Las negcx:iaciones tendrán por finalidad: 

i) aportar una mayor liberalización y expansión del carercio Itlllldial en prove­

cho de todos los países, especial.rrente de las partes contratantes en a.- . ..t·rollo 

incluida la nejora del acceso s los mercados mediante la reducción y elimina­

ción de los aranceles, las restricciones cuantitativas y otras rredidas y obstá­

culos no arancelarios; 

ii) potenciar la función del GA.Tl', rrejorar el sisterra multilateral de canercio 

basado en los principios y normas del GATI' y scxreter una prop:>rción_ ITl<ÍS grande 

del carcrcio mundial a disciplinas multilaterales convenidas, eficaces y exig!_ 

bles; 

iii) incrementar la capacidad de respuesta del sistema del GMT ante los cam­

bios de entorno econánico internacional y a tal efecto proceder a facilitar el 

necesario reajuste estructural, ¡:otenciar la relación del Gl\'IT con las organi­

zaciones internacionales pertinentes y tam.r en consideración los cambios de 

las estructuras y perspectivas carercialcs, incluida la crecicntr~ imp::rrtancia 

del carercio de prcrluctos de alta tecnoligía, las graves dificultades de los 

rrercados ele produt.-tos básico y lri importada que tiene la mcjor.i. del entorno 
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o:mercial en relación con, entre otras cosas, la capacidad de los países enáeu­

da.dos para hacer frente a sus obligaciones financieras; 

iv} fooentar una acción convergente de cooperación en escala nacional .e intern-ª. 

cional para fortalecer la interrelación de las políticas o::merciales y otras P2 

líticas econánicas que afecten el crecimiento y el desarrollo, y contribuir en 

un errpeño sostenido, efectivo y decidido para mejorar el funcionamiento del si~ 

tena rronetario internacional y el flujo de recursos de inversión financieros y 

reales hacia los países en desarrollo. 

B. Principios generales p:ir los que se regirán 

las negociaciones 

i) Las negoc:iaciones deberán desarrollarse de rranera transparente y conforme a 

los objetivos y cooprcmisos convenidos en la presente Declaración y con los 

principios del Acuerdo General, a fin de asegurar una ventaja nutua y unos bene­

ficios mayores a todos los participantes. 

ii} La iniciación y el desarrollo de las negociaciones y la aplicaci6n de sus 

resultados serán tratados cc:m:> partes de un tcxlo único. No obstante, los acuer-

4os a que se llegue en las fases iniciales, especialmente los relativos a cues­

tiones de carácter institucional, p:drán aplicarse a título provisional o defin!. 

tivo, si así se conviene, antes de la conclusión forrral de las neqociaciones. Al 

hacer el balance general de las negociaciones se tendrán en cuenta esos acuerdo$.: 

iii} Se deberá propugnar el equilibrio de las concesiones dentro de los grandes 

sectores y temas cooerciales que se negocien, con objeto de evitar recl.am!ciones 

interscctoriales no justificadas. 

iv) Las Partes contratantes acuerdan que el principio de trato diferenciado y 

mis favorable, recogido en la parte N y en otras disposiciones pertinentes del 
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Acuerdo General y en la Decesión adoptada por las Partes COntt:atantes el 28 de nQ. 

víembre de 1979 sobre trato diferenciado y más fñvorable, r:eciprocidad y mayor 

participación de los países en desarrollo, es aplicable a las negociaciones. F.n 

la aplicación del statu qua y el desrrantclamiento se velará con particular aten- · 

ción por evitar los efectos de desorganización para el carercio de las partes con-

tratanti;s en desarrollo. 

v) Los países desarrollados no esperan reciprocidad [Xlt los carpranisosque ad-· . 

quieran en las negociaciones cane:rciales en cuanto a reducir o eliminar los der~ 

chas de aduana y otros obstáculos al ccmercio de los países en desarrollo, es de­

cir, que los países desarrollados no esperan que en el marco de negociaciones co­

rrcrcia1 es los países en desarrollo aporten contribuciones incarpatibles ron las 

necesidades de su desarrollo, de su.5 finanzas y de su carercio. Por oonsiguiente, 

ni las partes contratantes desarrolladas tratarán de obtener concesiones que sean 

incarpatibles con las necesidades de desarrollo, financieras y ccrnerciales de las 

partes contratantes c;o desarrollo ni estas últimas tendrán que hacer tales conce­

siones. 

vi) lñs partes cor.tratantes en desarrollo esperan que su capacidad de hacer ron-

tribucioncs, o concesiones negociadas, o de adoptar otras rredidas mutU.:urEnte con. 

venidas de conformidad con las disposiciones y procedimientos del Acuerdo Gene­

ral, aum:::mte con el desarrollo pro;resi vo de su econanía y ~l rrcjoramiento de su 

situación carercial y esperan en consecuencia participar mis plenanente en el 

rrarco de derechos y obligaciones del Acuerdo General. 

vii.) Se prestarú es¡::.ecial atención a la situación y los problemasparticulares de 

los países rrenos adelantados y a la necesidad de farentar la adopción de medidas 

r.ositivas pai-<1. facilitar la expansión de sus oportunidades carerciales. También 
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se prestará la debida atención a la pronta aplicación delas disposi­

ciones pe:rtinentes de la D?claración Ministerial de 1982 en relación con los pa! 

ses trenos adelantados. 

c. Statu quo y desrrantelamiento 

cada uno de los participantes conviene en que, con efecto inrrediato y hasta la 

conclusión fot'!Ml de las negociaciones, ;;iplicarán los siguientes o::cpranisos: 

Statu quo 

i) no adoptar rredidas de restricción o de distorsión del camrcio que sean incgn 

patibles con las disposiciones del Acuerdo General o de los instr.mentos negoc!Jt 

dos en el marca del GATI' o bajo sus auspicios; 

iiJ no adoptar, en el ejercicio legítitoo de los deretjlos que le reconoce el GATr, 

nalidas de restricción o de distorsión del care.rcio que vayan rrás allá de lo ne­

c:esario para remediar situaciones conc..-retas con ai.reqlo a lo previsto en el Ac\Je.! 

do General y en los inst.runv:?ntos mencionados en el apartado l) supra; 

iii ) no adoptar rredida!E: carerciales de nanera tal que majare su ¡:osición negcci.! 

dora. 

Desmantelamiento 

i) Todas las ttcdidas de restricción o de distorsión del o::rrercio que sean incan­

patibles con las disposiciones del Acuerdo General o de los instrumentos negoci!. 

dos en el rra.rco del GA'I'I' o bajo sus auspicios se suprimirán gradual.mente o se 

¡xmdrán en confonnidad con las m.isnus, con arreglo a un calendario acordado, a 

más tardar para la fecha de la conclusión forrMl de las nego:~'iaciones, tanaOOo en 

consideración los acuerdos, canpranisos y entendimientos nultilaterales, incluido 

el fortalecimiento de las normas y disciplinas, a que se llegue en la prosecución 
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de los objetivos de las net'}ociaciones. 

ií) Este oarpraniso se aplicará de rM.nera progresiva, sobre una base equitativa, 

en consultas entre los participantes interesados, entre los que figurarán tcx1os 

los participantes afectados. Este caJ1?raniso tanará en cuenta las preocupaciones 

rranifestadas por cualquier participante respecto de las rre:Jidas que afecten di­

rectaroonte a sus inter.cses cxmerciales. 

iii J No se solicitarán concesiones en el GATI' por la eliminación de esas rredidas. 

Vigilancia del statu qua y del desmantelamiento 

cada uno de los ~icipantes conviene en que la aplicación de estos o:rrpranisos 

en rrateria de statu qua y desmantelamiento será objeto de vigilancia mu]t ~late­

ral para garantizar su cumplimiento. El Canitó de Negociaciones Ccm:-rciales <lec! 

dirá cuáles serán los roocanisrros apropiados para llevar a cabo la vigilancia, 

que incluirá exám?nes y evaluaciones periódicos. Todo participante pcxirá señalar 

a la atención del necaniSJTD de vigilancia apropiado <.."Ualesquiera acciones u emi­

siones que considere pertinentes para el currplimiento de estos canpranisos. L.:ts 

notificaciones a este efecto se dirigirán a la Secretaría del GA'IT, la cual es~ 

rá facultada para a¡x>rtae otras infonnaciones pertinentes. 

O. Temas para las negociaciones 

Aranceles 

En las negociaciones se procurará, [XJC rrctcrlos apropiados, reducir o, según el 

caso, eliminar los derechos de aduana, en p.i.rticular los derechos elevados y la 

progresividad arancelaria. Deberá atribuirse especial importancia a .la rurplia­

ción del alcance de las concesiones arancelarias entre todos los pa.rticipantcs. 
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Medidas no arancelarias 

Las nt.>gociaciones tendrán p::ir finalidad reducir o eliminar las medidas no aran~ 

!arias, en particular las restricciones cuantitativas, sin perjuicio de las rredi 

das que han de adoptarse en cumplimiento de los cooprunisos de desrrantelamiento. 

Prcxluctos Tropicales 

tas negociaciones tendrán p-Jr finalidad la mis canpleta liberación del carercio 

de prcductos tropicales, incluso en forma elaborada y semielaborada, y abarcarán 

las rre:Jidas arancelarias y tedas las m::.>didas no arancelarias que afecten el oo­

mercio de estos prcrluctos. 

Las Partes Contratantes reconocen la ím[.ortancia del carercio de productos tropi 

cales para un gran número de partes contratantes en desarrollo y acuerdan que se 

preste especial atención a las negociaciones en este sector, con inclusión del 

calendario de las negociaciones y de la aplicación de los resultados seqún lo 

prE:visto en el apci.rt..ado ii) de la sección B. 

Pro:iuclos obtenidos de la explotación de recursos naturales 

Las neqociaciones tendrán por finalidad lograr la más carplcta liberación del C.Q. 

mercio de prcxluctos obtenidos de la explotación de recursos naturales, incluso 

en forma elaborada y semielaborada. Las negociaciones estarán encaminadas a red!!, 

cir o eliminar las m...xlidas arancelarias y no arancelarias, incluida la progresi­

vidad de los aranceles. 

Textiles y vestido 

Las negociaciones en el área de los textiles y el vestido tendrán p::ir finalidad 

definir no:lalidadcs que permitan integrar final.IrY'.nte este sector en el GA'IT so-
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bre la base del fortalecimiento de las nonnas y disciplinas delAcuerdo General, 

contribuyendo de este m:x1o a la consecución del objetivo de una mayor liberación 

del canercio. 

~ricultura 

Las Partes Contratantes convienen en la necesidad apremiante de dotar de mayor 

disciplina y previsibilidad al carercio nrundial de prcductos agropecuarios median. 

te la corrección y prevención de las restrir:ciones y distorsiones de dicho carer­

cio, incluidas las relacionadas con los excedentes estructurales, con el fin de 

reducir la incertidumbre, los desequilibrios y la inestabilidad de los roorcados 

nundiales de prcrluctos agropecuarios. 

Las negociaciones tendrán p:Jr finalidad lograr una rrayor liberación del carercio 

de prcrluctos agropecuarios y sOOEter tcx:las las rredidas que afecten el acceso de 

las in'p:>rtaciones y la CCtTlp?tcncia de las e:<¡X)rtaciones a normas y disciplinas 

del GATI' reforzadas y a un funcionamiento más eficaz, tarando en cuenta los pri!! 

cipios generales p:Jr los que se regirán las negociaciones, rrcdiante: 

i) la mejora del acceso al rrcrcado a través, en particular, de la reducción de 

los obstáculos a las irrp:>rtacioncs; 

ii) la ioojora del clilra de la coopctencia a través de una mayor disciplina en la 

utilizución de tedas las subvenciones directas e indirectas y demás nEdidas que 

afecten directa o indirectarrente al carercio de productos agropecuarios, en in­

clusión de la reducción gradual de sus efectos neqativos y el tratamiento de 

sus causas; 

iii) una rC<lucción al míni.rro de los efectos desfavorables que pueden tener en el 

ccxrcrcio <le prOOuctos agropecuarios las rnglarrentaciones y barreras sanitarias y 
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fitosanitaria3, tarandc en consideración los acuerdos internacionales pertinen­

tes. 

Para alcanzar los objetivos ex¡x.iestos, el grupo de negociación que tenga la ~ 

ponsabilidad primordial de todos los aspectos de la aqricultura hará uso de las 

recanendaciones adoptadas por las Partes Contratantes en su cuadragésimo perío­

do de sesiones, elaboradas de t'Ollformidad con el PrograiM. Ministerial del Gr\Tl' 

de 1982, y tanará en cuenta los enfoques sugeridos en la labor del canJ.té del 

Ccrnercio Agropecuario, sin perjuicio de otras al tcrnativas que pued.c-n oonducir 

al logro de los objetivos de las negociaciones. 

Artículos del Acuerdo General 

IDs participantes examinarán los artículos, disposiciones y disciplinas existen 

tes del Acuerdo General que soliciten las partes contratantes interesadas, y, 

según proceda, entablarán negociaciones. 

Sal vaguardj as 

i) Un acuerdo referente a tedas los aspectos de la cuestión de las salvaguardias 

es de especial i.m¡:ortancia pitr.!l fortalecer el sistema del GATr y avanzar en las 

OCM. 

ii) El acuerdo sobre salvaguardias: 

0 se basará en los principios fundamentales del Acuerdo General; 

0 contcndr;i, entre otros, los siguientes elementos: transparencia; cobertura; 

criterios objetivos de actuación, incluido el concepto de perjuicio grave o ~ 

naza de (P-rjuicio grave; naturaleza tatµ:>ral, degresividad y reajuste estructu­

ral: C"CXTI[X?:ns.1ción y retorsión; notificaciones, consultas, vigilancia m.Jltilate-
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ral y soluciones de diferencias, y 

0 aclarará y reforzará las disciplinas del Acuerdo General y deberá aplicarse a 

todas las p:irtes contratantes. 

Acuerdos de las NQI 

Las negociaciones tendrán p:>r finalidad rrejorar- aclarar o arr;;>liar, según proce­

da, los acuerdos surgidos en las Negociaciones ~reía les Multilaterales de la 

Ronda da Tokio. 

Subvenciones y ~idas cmpensatorias 

las negociaciones sobre las subvenciones y las m=didas C'OO'{:lensatorias se ~.1sa­

rán en un examen de los articulas VI y XVI y del Acuerdo sobre Subvenciones y M~. 

dídas Catlpensatorias resultante de las l-01, con la finalidad de mejorar bs dis­

ciplinas del GATI' relativas a todas las subvenciones y ~idas C'Cfl't=EnSatorias 

que afectan el canercia internacional. Se establecerá un gru¡::o de negociación e11 

cargado de ti-atar estas cuestiones. 

Solución de diferencias 

C.On el fin de asc-gurar la solución pronta y eficaz de las cliferencfos en benefi­

cio de todas lns Partes Contratan tas, las nt..>gooiaciones tendrán p::>r finalidad ~ 

jorar y fortalece-r las nomas y procedimientos del proceso de solución de dife­

rencias, reconociendo al misero tierrpo la contribuciOn que prestarían norm.ls y 

disciplinas del GA'I'l' l1lr:::Ís eficaces y exigibles. t..._1s negociacione5 deberán incluír 

la elaboración de disposicloncs adecuadas para la supervisión y control del pro­

cedimiento, que faciliten c-1 curnplimíento de las recarondücioncs adopt.:.i.d<is~ 
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A fin de reducir las distorsiones del canercio internaciooal y los cbs~culos al 

misnD, y teniendo en cu"ltltü la !'lecesidad de fatentar una protecci6n eficaz y ~ 

cuada de los derechos de propiedad intelectual y de velar porque las neiidas y 

procedimientos destinados a hacer respetar dichos derechos no se conviertan en 

obstáculos al caro.rcio legítinn, las negociaciones tendrán por finalidad clarifi 

car las disposiciones del Acuerdo Gcn~ral y elaborar, según proceda, nuevas nor­

rras y disciplinas. 

Las negociaciones t.endrán p:>r finalidad la elaboración de un marco nultilateral 

de principios, nomas y disciplinas en relación con el carercio internacional 

de mercancías falsificadas, habida cuenta de la labor: realizada en el GA'lT. 

Estas negociaciones se entenderán sin perjuicio de otras iniciativas carplemm~ 

rías que pJedan tardrsc en la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual o 

en cu:1lquicr otro foro para tratar de resolver cst.as cuestiones. 

1-hlidas en materia de inversiones relacionadas 

c:on el carcrcio 

A continuación de un exclll'en del funcionamiento de los artículos del Acuerdo Gen~ 

ral relativos a los efectos de restricciones y distorsiones del carercio resul-

tantes de las rredidas en materia de inversiones, par nclio de negociaciones de-

rán elaborarse, según proceda, las disposiciones adicionales que pudieran ser n2 

cesarias para evitar tales efectos negativos sobre el a.::xoorcio. 
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E. F\lncionamiento del sistema del GATI' 

Las negociaciones tendrán por finalidad elaborar entendimientos y disposiciones 

destinados a: 

i} potenciar la vigilancia en el GATI' para permitir un control regular de las P.2 

líticas y prácticas canerciales de las partes contratantes y de su efecto en el 

funcionamiento del sistema multilateral de caoorcio; 

iil rrejorar la eficacia general y el proceso de ado~ión de decisiones del GA'IT 

o:rro institución, a través, entre otros roodios, de la participación de los mini§. 

tras; 

iii 1 acrecentar la contribución del GA"CT al lcqro de wia CM.yor coherencia en la 

fonnulación de la ¡::olítica econánica en escala mundial, fortaleciendo su rela­

ción con otras organizaciones internacionales CCX'l{:etcntcs en cuestiones m::ineta­

rias y financieras. 

F. Participa:ción 

a) Pctlrán participar en las negociaciones: 

1} todas las Partes Contratantes, 

2) los países que se hayan adherido provisionalzoonte al l\C'Uerdo General, 

3) los países que apliquen de facto el Acuerdo General y hayan rMnifestado, 

a más tardar el 30 de abril de 1987, su intención de adherirse a él y de 

participar en las negociaciones, 

·1) los fk1 íscs que ya hayan canunicado a las Partes Contratantes, en una reu­

nión ordinaria del ConsC'jo de Representantes, su intención de negociar las 

eondicionc~ de su intc:-gración en calidad de Partes Contratantes, 
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5) los países en desarrollo que para el 30 de abril de 1987 hayan iniciado el 

procedimiento de adhesión al Acuerdo General, oon la intención de negociar 

las condiciones de su adhesión durante el curso de las neqociaciones. 

b) No obstante, en las negociaciones relaciona.das con la m:xlificación o aplica­

ción de disp:>siciones del Acuerdo General o en la negociación de nuevas disp:xsi­

ciones sólo podrán participar las Partes Contrat.antes. 

G. Organización de las negociaciones 

Se establece un Grurx> de Negociaciones sobre Mercancías (~l) encargado de lle­

var a cabo el pra;¡rama. de negociaciones enunciado en esta parte de la Declara­

ción. Serán funciones del G?-11: 

i) elaborar y p:mer en práctica planes detallados de negociación ccrncrcial o:>n 

antedoridad al 19 de diciur.bre de 1986: 

ii) definir el rrecanisrro apropiado para la vigilancia de los carpranisos de 

statu qua y de.sm:tnlelamicnto; 

iii) establecer los grupos de negociación q-..ie sean necesarios. Dada la interre­

lación de algunas cuestiones, y teniendo plenam.mtc en cuenta los principios g~ 

neralcs de las negociaciones enunciados en el apartado iii) de la sección B, se 

reconcx:c que se p:drán examinar aspectos de una misma cu&Stión en rrás de un g~ 

f.O de negcx:íación. Por consiguiente, cada grup:l de negociación tanará en cuenta 

según proceda, Jos aspectos pertinentes que surjan en otros grupos; 

iv) decidir también la inclusión de tana.s adicionales en las negociaciones; 

vJ ccordinar la labor de los grupos de negociación y supervisar la rrurcha de 
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las negociaciones. caro noma, no se deberán reWlir al misrro tiemp:> m:ís de dos 

grupos de negociación; 

vil El Gtfol rendirá inforne al ar::. 

Con el fin de velar por la aplicación efectiva del trato diferenciado y más fa­

vorable, el Gl-1, antes de la conclusión oficial de las negociacionP.s, realizará 

una evaluación de los resultack>s logrados en ellas desde el punto de vista de · 

los Cbjetivos y los Principios generales por los que se regirán las negociacio­

nes, enWlciados en la Declaración, teniendo en cuenta todas las cuestiones de 

interés para las Partes Contratantes en desarrollo. 

Parte II. Negociaciones sobre el carorcio de servicios 

les ministros deciden tarrbién, CatD parte de las negociaciones carerciales [TUl­

tilaterales, iniciar negociaciones sobre el carercio de servicios. 

En esta esfera las negociaciones tendrán [X)r finalidad establecer un rMrCO mul­

tilateral de principios y normas para el carercio de servicios, incluida la el,e 

boración de posibles disciplinas para sectores particulares, con miras a la ex­

pansión de dicho canercio en condiciones de transparencia y de liberación pro­

gresiva y caro medio de prarover el crecimiento cconánico de todos los interlo­

cutores canerciales y el desarrollo de los países en desarrollo. f':Ste marco re§. 

petará los objetivos de p:>lítica feneral de las leyes y regla:rentaciones nacio­

nales aplic.-,blcs a los servicios y tendrá en cuenta la labor realizada r..or los 

organisrros internacionales rertinentes. 

Serán aplicables a estas ncqociaciones los procedimientos y prácticas del GATI'. 

Se establece un grupo de Negcx:iaciones sobre Servicios para cx:uparsc dc> estas 
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cuestiones. Podrán participar en las negociaciones previstas en la presente P3!. 

te de la Declaración los misrros países que en las negociaciones previstas en la 

parte I. la. Secretaría del GATI' prestará su apoyo, con asistencia técnica de o­

tros organisrros, si así lo decide el Gru¡::o de Negociación sobre Servicios. 

El Grupo de Negociaciones sobre Servicios rendirá interne al CN:. 

Aplicación de los resultados de las negociaciones 

previstas en las partes l y II 

Cuando hayan quedado definidos los resultados de las neigociaciones canerciales 

multilaterales en todas las esferas, los ministros, rclmidos igualm?nte e.n peri 

cdo extroordinario de sesiones de las Partes Contratantes, decidirán acerca de 

la aplicación internacional de los corres¡xmdientes result:ldos. 

Los anteriores constituyen los acuerdos fun<lamcntaks adoptados e..n la Reunión 

Ministerial del GATI' celebrada en septiembre de 1986. 

Antes de la reunión de Uruguay, di versos países y grupos de países integrantes 

del GATr, expusieron sus di versas ideas en torno de las nt'9ocíaciones que se i­

niciarían en Punta del F.ste, Uruguay. 

E'l'I torno a ésto, en un reportaje de Raymundo Riva Palacio, aparecidoen el perÍQ. 

dico "Excélsior" de 15 de septimbre de 1986, se señala que tras de reconocer 

qu" sus notm3:s ya no suscita:t respeto p:>litioo, el G&i."rr pidió a sus 92 miarilros 

una mayor disciplina dentro del sistara de carercio nundial apara est.im.llar la 

inversión, crear puestos de trabajo y propiciar un crecimiento econánico que ~ 

duzca la incertidll!bre y la "profunda perturbación" que padecen nuchas naciones. 

"En un llamado a los ministros de Estados miE!li>ros del GA'IT, que iniciarán maÍij! 
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na \llla sana.na de deliberaciones en ?unta del Este, Uruguay, el organisroo los 

instó a arprender una nueva ronda de negociaciones canerciales porque hay más 

cosas en juego que una sint>lc negociación de ventajas". 

El GA'IT pidió a los ministros no desperdiciar en .Punta del Este, la q:ortunidad 

de mejorar y reforzar las normas sobre las que se basa el sistema de oc:rnercio 

multilateral, y rerMrCÓ las tendencias proteccionistas•. 

A unos días del inicio de la Ronda de Negociaciones de Punta del FSte, Uruguay, 

Arthur Dunkel, Director General del GA'IT, hizo las siguientes declaraciones: 

"Es hora de tarar decisiones p:lrque lo qua está en juego es nucho: capacidad 

productiva, eni>leo, industria y crecimiento. Las negociaciones que se inician 

serán difíciles, duras, pero llegó el roocrento de dar señalC!S al nundo de que el 

GA'M' ha cambiado, que no es un club privado que beneficia sólo a los grandes C'Q. 

rrerciantes, sino también a los roodestos que requieren del inperio de la ley pa­

ra defender sus relaciones ccrrerciales y desarrollarse". 

ID anterior fue expresado p:>r el señor Ollnkel, en una conferencia de prensa. En 

esta conferencia que tuvo lugar unas horas antes de la reunión ministerial del 

GATI', el canciller uruguayo Enrique Iglesias definió a la junta de Ministros 

del GA'l'I' ,COl1'0 las más difícil y catpleja de este orqaniS11D; y afinnó que el Pl'!!. 

blema de la deuda tiene estrecha relación con el ccmercio, y si bién es cierto 

que se han reducido las tasas de interés y se ha avanzado en cuanto a la res­

tructuración de los pasivos, en neteria carercial la situación no ha mejorado. 

Los países sulxlesarrollados a~tó E. Iglesias, "observan con preocupación que 

el C'Ol'ercio, que fue el rrotor del pr03reso en los años sesenta, en los últim:>s 

cuatro af,os d·:? la presente déc~'ldil cayó abruptarrcnte. Enn'Edio de este escenario, 
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todas las naciones han sufrido el deterioro de las reglas que creó el GATI', al 

grado de que hoy son mis las excepciones, violaciones y disto1-siones, que el 

Cllllplimiento de sus preceptos. 

I.Ds anteriores, son algunos de los principales carentarios que se hicieran en 

torno de la Reunión Ministerial de Países miembros del Gt\Tr que tuvo lugar en 

septiarbre de 1986 en Punta del Este, Uruguay, 

12. 2 El G/\TI' y el control ,Je Cambios 

En general se p.tede decir que el GATI' sigue las normas del Fondo M::>netario In­

ternacional respecto del control de cant>ios, en cuanto que dichas nortMs son 

fundairentalrre:nte de la carpetencia de éste últi.no organisrro, no obstante lo 

cuál es necesaria la participación del Acuerdo General en aspectos en que los 

irecanism::>s rronetarios ejercen particular influencia en el canercio internacio­

nal. El GATr autoriza restricciones a los pagos originados en el carcrcio, por 

situaciones de balanza de pagos, cuando las reservas rronetarias internacionales 

b.1.jan notoriasoonte. 

En tales circuns<tancias, ambas instituciones internacionales admiten algunan b!!, 

rrcras financieras temporales al care.rcio, en virtud de situaciones que puede 

provocar la balanza de pagos. El objetivo fW>danental que persiguen estas inst.J,. 

tuciones consiste en un carercio relativairente libre y pagos sin trabas para el 

carercio. Sin embargo, cuando los países han experi.rnentado graves dificultades 

en sus pagos, las disposiciones de escape se han aplicado, y las restricciones 

de los pagos se han autorizado. FUndartentalnEnte en los casos de países en de9!_ 

rrollo, las concesiones de restricción con base en la situación de la balanza 

de pagos han sido aCl'.ll{aÍiadas de presiones del 00 dirigidas a la inplantación 
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de p:::>líticas correctivas sobre los déficits o m:xlificaciones de la tasa de cam­

bios. 

Si los países irrponen barreras financieras y no experimentan problemas de pagos, 

violan las normas tanto del GA1T ca:ro del EMI. La rem:x:ión de las restricciones 

de pagos se penniten para los países que cambian desde la ¡:osición de déficit a 

superávit. 

C'CYIC> se vé, la relación entre el Gtt'rt' y el 00 en cuanto a control de car.ibios 

es estrecha, tratándose de control de ca.JT'hios y balanza de pagos. 

12.3 Relaciones con ~xico 

México quedÓ vinculado oon el GATl' desde septiembre de 1986 en que fue .:.probada 

la adhesión de México al referido organisrro, por el Senado de la Hepública. 

~ico tiene una alta proporción de sus ex¡:ortaciones concentradas en el princi 

pal mercado relacionado con el GA'rI', esto es en Estados Unidos. Lo más importa!}. 

te es que las normas del GA'tT se convierten con frecuencia E'O ley de sus p.'lrtes 

contratantes. Estados Unidos es signatario de todos los Cédigos de conducta del 

Gl\TI'; y se puede afirmar que por esta vía un muy elevado sector de lo que el 

GATI' acuerda se aplica a México a través de las exportaciones que hace a oquél 

mercado. 

Así, el efecto de lo que el GA'l'l' acuerda es extraordinario, sobre to:lo si se 

considera, también, en los efectos extraterritoriales d<:? las leyes, que, por.~ 

dio del canercio, ejercen inClucncia en la cconanía de los países que lo inte­

gran, en todo lo cual la presencia del GA'IT es decisiva. 
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12.4 E;1 Ingreso de México 

El ingreso de México al GA'IT es un terra FOCO estl.diado, no se han precisado sus 

efectos en los diferentes stctores, ni sus posibles repercusiones en el aa.nejo 

de las p::>lí ticas econánicas y jurídicas. 

El ingresa al GATr plantea la necc5idad de reformar las políticas irrlustrial y 

ccrrercial de l~xico, y establecer las regulaciones jurídicas que sean neccsa-

rías para esos fines. 

En efecto, durante los próx.inos años la p:ilítica eco:imica deberá hacer frente 

a retos inusitados, en particular en relación a la deuda externa y su servicio, 

así ccm:> la dinámica de la población rrexicana, CQT'fCtitividad internacicra.l, 

creación de arpleos prcxluctívos, etc. 

El ingreso de México al GA'IT puede explicarse caro una decisión política dirig! 

da a facilitar la p:>litica de carercio exterior que el gobierno ha tratado de 

instrumentar a partir de la crisis, y sólo tiene sentido si se asegura de algu­

na manera el acceso estable del país a los rrcrcados nundiales a raíz del ingr~ 

so de J-t.1x ico al GA'l'l'. 

Ut evaluación de esta política d~ canercio exterior es obligada p:irque, CX1JD se 

ha visto en este trabajo, las tendencias de la econtmia rrundial y las restric­

ciones al régitren de care:rcio rrultilateral, m.iestran que no es del todo seguro 

qu" el GATI siga """'f>liendo eficaztrente su propósito central de regular el fun­

cionamiento del carcrcío internacionaL rn efecto, el régi.rren de c:xrrercio nulti 

lateral establecido por el r:Ji.Tl', se enfrenta a la crisis mis profunda desde su 

creación, caro resultado del resurgimiento del protecciatiSltC en escala nundi.al, 

fundarront»!Jrentc par parte de los países industrializado. 
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El cambio de un modelo de sustitución de i.rrp:>rtaciones, con creciente endeuda­

miento, cuya prcxlucción se ha orientado a un rrercado interno protegido, hacia 

un esquata de cooipetencia internacional, se da en condiciones por demás difíci­

les; rruchas empresas privadas carecen de capacidad financiera para hacer frente 

a las inversiones necesarias para alcanzar niveles internacionales de carpetitl 

vidad. 

En el árrbito nacional se dr.>be señalar la necesidad de de[inir con mayor preci­

sión y congruencia el conjunto de ¡:olíticas y nomas que sitúen a la arprGa prl 

vada dentro del GA'I'l'; así caro aquellas que tiendan a la consecusión de los "oB. 

jetivos nacionales" que se tuvieron en cuenta para justificar el ingreso de Mé­

xico al GATl'. 

tas p:>líticas y reglamentaciones jurídicas que a cni m:xlo de ver se deben irrple­

rrentar, serían básicarr~nte las relativas a tecnolo.;Jía, carcrcial, financiera, y 

farento industrial. 

lJ:.Jgrar que cambien en forma adecuada las pautas del desarrollo industrial y c:,,:r 

crcrcio exterior en México, exiCJC un proceso cminentem:nte [XJlÍtico p'.lr el que 

se definan clari'l1tl<:nte las lineas de acción para la puesta en práctica de las di 

versas rrcdificaciones que inpllcan el ingreso al GA'IT. 

Lo anterior sólo se puede lc:qrar con concertación p:>lítica y social, con consu! 

tlls e inform.1c..·ión permanente; todo esto consagrado en legislación pertinente, 

qtl•] e\•itaría la ignorancia casi generalizada que actualmente se tiene en torno 

del ingreso de :·léxico al GA'l'l' y Sü5 consc..>CUcncias. 
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13. Posición oficial del Gobierno Federal Mexicano 

13.1 La posición de las Autoridades. 

La posición que adoptó el gobierno mexicano ante el ingreso de Méxi­

co al GATT, se puede derivar de los conceptos enunciados por el Sen~ 

do de la República y el Ejecutivo Federal, en torno de este asunto; 

que se pueden resumir en los siguientes términos: 

El Senado, después de la consulta que llevó al cabo para recoger la 

opinión pública en torno a la eventual adhesión de Méxlico al GATT, 

manifestó que no existía "inconveniente alguno de orden económico, 

político, jurídico o social para que el Gobierno de la República si 

así lo juzga conveniente, inicie en el momento que considere oport~ 

no, negociaciones con las Partes Contratantes del Acuerdo General 

Sobre Aranceles Aduaneros y Comercio GA'rT •.. " 

Como un aspecto complementario de la consulta, el Senado citó al S~ 

cretario de Comercio y Fomento Industrial, para que ampliara la in­

formación en relación con el eventual ingreso de México al GATT, y 

en la comparecencia respectiva, el citado funcionario hizo referen­

cia a que la Soberanía del país no se vería afectada, ya que las n~ 

gociaciones con las Partes Contratantes del GATT, se realizarían tQ 

mando como marco legal la Constitución de la República y sus Leyes 

Reglamentarias. Por lo que se refiere a la conservación de recursos 

naturales del país, sostuvo que México siempre ha observado el priQ 

cipio bien definido de no suscribir acuerdos que pudieran limitar 

su libertad de decisión sobre los niveles de explotación y exporta-
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ci6n de esos recursos. 

Respecto a la inversión extranjera, sefialó que está considerada caro uno de los 

tredios de ccmplem:mtación del ahorro interno, que debe permitirse e inclusive au­

trent:arse, siarpre y cuando se ajuste a los lineamientos establecidos en la legis­

lación respecti·.¡a, Agr&JÓ que la fase de sustitución de irrportaciones a ultranza 

ya se ha agotado, caro se señala en el Plan Nacional de Desarrollo. Señaló que ~ 

xico debe encaminarse a una sustitución de ÍJTIEXlrtaciones eficiente, para l03rar 

una participación mayor en los nercados del exterior, haciendo que la industria 

carpita en foam razonable y gradual en su propio rrercado, ya que para enfrl?ntar 

la canpetencia internacional es necesario ser mas eficientes en lo interno y en 

lo externo. 

Indicó que la apertura externa no significa reducción del errpleo, porque la expe­

riencia de otros países nos ha derrostrado que si [l"Cjoran eficiencia y c::ratt:ietivi­

dad, el nivel de empleo aumenta en vez de reducirse; y por lo que respecta a la 

pequeña y mediana industria debc.rán fortalecersu los estínulos y financiamiento 

al abrirse Ja econan.ía al exterior, y quedar expuestas a la carpetencia interna­

cional. 

La apertura paulatina de la eca'laTl.Ía va a estimular al productor nexicano y le 

permitirá rrejorar la calidad de sus productos, al crearse las cordiciones prcpi­

cias en el exterior que faciliten una rrejor penetración de sus exportaciones. 

Finalizó el Secretario de carercio y Fcmento Industrial, diciendo que en caso de 

adherirse al GA'IT, sioopre será posible proteger a detemti.nadas ramas irdustria­

les que inician su proceso de crecimiento o que son básicas para el país. 
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Por otra parte, el Presidente de la República en sus instricciones al Secretario 

de carercio y Farento Industrial para conducir las negociaciones de la adhesión 

de México al GATI', de 22 de noviarbre de 1985, se.fialó que : 11
• • • cuatro razones b4_ 

sicas aconsejan que ~ico participe ccm::i Parte contratante del mencionado Acuer­

do: 

"En primer lugar, uno de los objetivos flll'ld.anentales del Plan Nacional de oesarr2 

llo, es el íarento de las exportaciones no petroleras, mediante la aplicación de 

políticas de reconversión industrial y racionalización de la protección, que per­

mitan el uso adecuado de los recursos y una vinculación eficiente con el exterior. 

Dentro del plan, se contarpla la negociación carercial internacional caro uno de 

los instrumentos para la consecución de este objetivo, ya que puede lograr · .. m:::­

jor acceso de nuestros prcx:luctos a los rrercados internacionales." 

"El AcUerdo General Sabre Aranceles Aduaneros y CCm:?rcio es el principal instru-

100.nto rrul tilateral de negociación del Ccxrercio Internacional. Siendo éste un foro 

para analizar y discutir las tendencias del canercio mundial y considerar aqJe­

llas que distorsionan las corrientes co:rerciales, puede ofrecer a México un na.reo 

de mayor certidumbre a su esfuerzo exportador. Asírnisro, con forne ,; su calidad de 

país en desarrollo, la ncqocíación y et intercambio de conC1?siones dentro del rMf. 

co miltilateral puede permitir un acceso arrplíado para los productos rrcxicanos en 

sus nercados de destino, en respuesta a la ¡:olítica carercial que haras establee!_ 

do." 

"En segundo térndno, en el citado /\cuerdo se contempla una ~cric de dis1:osiciones 

que pcaniten proteger los intereses industriales y cooercialcs de las naciones 

que fonrian p.'lrte del 1\cuerdo. Dentro de estas disposiciones de~tacan las re latí-
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vas a las salvaguardias y a las situaciones desfavorables de la Balanza de Pagos. 

Micional.Irente a la protección otorgada p:>r el arancel, las salvaguardias penni­

ten utilizar restricciones a la i.rr'f.ortación cuando una industria se vea afectada 

por i.rft;ortaciones excesivas. 

El AcUert!o General, dis¡::one tarrbién que si l1nO de sus mierbros se enfrenta a una 

situación crítica de Balanza de Pagos, p:xlrá aplicar rrc:ildas similares, en tanto 

supera la situación. n 

"De esa rranera, el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Ca'lErcio ofrece a 

~ico no sólo la posibilidad de un rrejor acceso para sus exportaciones, cara 

arriba se indica, sino tarrbién las dis¡:osiciones necesarias para proteger la plan. 

ta productiva y el afl'.>leo. 11 

"L3 tercera considerndón ~<? refiere al rrt:?Canisrro de solución de controversias 

que contiene el Acuerdo General, el cuál arr.plía las p:>Sibilidades de defensa de 

sus micrrbro•:; en la solución de conflictos carercinles bilaterales, protegiendo al 

carercio de rredidas unilaterales. En este contexto, se ofrece a México un ins~ 

m:::nto nús tAJIª la solución pacífica de las controversias y la defensa de nuestros 

intereses ccm?rciales." 

"En cuarto lugar, destaca el hecho innegable de que la econanía y principalJnente 

el care.rcio internacional, están atravesando por una situación de ajustes y rees­

tructuración, con base en negociaciones nultilatcrales y bilaterales." 

oe ahí la i.rrp:lrtancia de que México aproveche para su propio proceso de reconver­

sión industrial la ¡x>s.ibilidad de participar activamente en didlo foro; más aún 

nuestro país p:rlrá contribuir en este canpo, en la form.ilación de nomas que ben~ 
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TlY?nte en rrecanisiros multilaterales de negociación y no limitarse al útil pero li­

mitado campo de la negociación bilateral." 

ros anteriores son los principales argu"TCntos que difundió el Ejecutivo FOOeral 

para tratar de justificar el ingreso de México al GAT'l'. 

13.2 L1 f..(:lsición de la Inicintiva Privada. 

Al manifestar su opinión en torno de la eventual adhesión de México al GA.Tl', di­

versos organisrros que representan a la iniciativa privada en el pt:1ís, señalaron 

que adoptar las normas del GATr en rotería de carercio exterior, implicaría p:mer 

en i:eligro el carácter nacional de la planta productiva del pi.i.ís. Ia pequeña y ~ 

diana industria, los niveles deo enpleo, y los patron~s de consUirO de la EXJblación 

p:drían ser serimrcnte Ctfectados. La ar-ertura de nuevas fronteras a los productos 

rrexicanos, la reducción de aranceles que conceden los gobiernos de otros paises, 

la rrayor transparencia y la p::>sibilidad de imfortar insurros y materias primas que 

abatan costos y eleven prcdu:;ti vidad, no garantí zan en fama alguna un aurrento de 

las cx.r..ortaciones nacionales, pues éstas solo podrían incrementarse en la medida 

en que se corrijan los desequilibrios estructurales presentes en el aparato pro­

ductivo q'Je se han <.."Onstituído en serios limitantes al crecimiento de México. Al 

abrirse los TOC"rcados na....:ion:'llcs a la prcrlucción internacional, sólo se beneficia­

ría d~ manera c1IT1plia .:t 1 as Off1resas transnacionales y, a las grandes a:rpresas que 

operan en el país, ¡x:irque son e1 las las que disponen de tecnología avanzada con 

una calid;u.l cc-.rnp:·titiva: en cambio las empresas o industrias nacionales ¡:equeñas 

y rrv:xJian-ts se 1..mfrcntarínn con gran desventaja a la canpctencia que significa 

la abuPdantc oferta <fo pro.iuctos extranjeros de alta calidad a precios atractivos. 
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AdicionalJ:rente se señaló que el eventual ingreso de t-~oo al GA'l'l', p:rlría traer 

cx:m:> consecuencia m:iyor deserrplco, disminución del ingreso real, y una reducción 

de la den.anda. Opinaron tarrbíen que p;xiría darse el caso de que se afectara sign_! 

ficativarrente el \.'OllÍm!m de las t.ransacciones, con el consiguiente perjuicio para 

la prcxlucción nacional y lá ca.ncclaci¿n de ventajas afrecidas por el propio GA.'l'l'. 

Las anteriores, fueron las opiniones !Tá!=i r -·levantes que se emitieron por orqanis­

m::is de la iniciativa privada, en torno del eventual ingreso de ~ico al GA'l'I'. 

13.3 la Reconversión Industrial. 

En este temJ. trataré de exponer los principales criterios y definiciones que so­

bre la reconversión industrial se han dado en diversos secto~ siéndo de partil:!!, 

lar interés este tema, por lo controvertido que ha resultado su definición y p:>r 

la ímp:>rtancia que le atribuyen los sectores público y privado en relación con el 

ingreso de r.Exico al GA'IT, señalándose a veces caro requisito "sine-qua non" para 

que el ingreso de México al citado organisrro, pueda resultar exitoso. 

Así, voy a tratar de agrJpar alqunas de las opiniones y definiciones del sector 

público, para luego referirroo a las opiniones del sector privado y otros foros. 

El periodista Alejandro carrillo castro en su artículo publicado en "EXcéleior" 

del día 18 de novimhre de 1966, opina sobre este tem;i lo siguiente: 11reconvertir 

la industria nacional presupone la existencia de Wla planta industrial que está 

ya en operación y que, por alguna razón, no está cunpliendo la función que se le 

tiene encarcndada o, caro paree(: ser m:ís bien el caso, corre el riesgo de no po­

der seguir C'UIT'{>l iéndola en los próxiroos años si no se le m:derniza de manera .im­

portante." 
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"Sin Brbargo, cx:inviene reconocer que, en su narento el esfuerzo que llevó al cabo 

el país al final de la Segunda Guerra Mundial con la idea de fcmmtar el desarro­

llo industrial tuvo un excelente resultado, pues si bién se centró básicamente en 

el proceso de sustitución de inportaciones, nadie podría negar que prarcvió el 

desarrollo de Wla planta industrial de volunen significativo que consiguió aten­

der la demarda. nacional de ruchos prcxluctos de conswro que generó un gran número 

de mpleos y que contribuyó a ant:iliar nuestro mercado interno a lo largo de más 

de veinte afias.• 

"Pero sin desestimar lo anterior, debe aceptarse también que al otorgar una i.rrpo!_ 

tancia determinante a la prcxiucción de bienes de consurro, el aparato industrial 

surgido de este proceso se centró prim:.lrdialmente en las fases de extracdf.1 de 

las JMterias prl.oas y de ensarrble final, lo que, a la postre, oondujo ~ Wla cond!. 

ción de enorme dependencia; tanto en el aspecto econánico caro en el tecnológico, 

frente a los carplejos industriales de los países más desarrollados." 

"Un m::delo orientado a la sustitución a~ i..rrportaciones, y no a la exp:>rtación, o­

bliga al establecimiento de un rrercado cautivo al interior del p:iís, con sobrepr2 

tección de las ent>resas para abastecer la denanda de los prcxluctos que dejan de 

inportarse •• 

"Pero ':8ta sobreprotección, si bién al principio resulta estilrulante para lograr 

el objetivo que se busca, a lo largo inpicle el desarrollo de Wla clase arpresa­

rial dispuesta a correr los riesgos que inplica la búsqueda de soluciones tecnol§. 

gicas mis avanzadas o más acordes a los recursos huma.nos y naturales disponibles 

y a las transforrmciones de la realidad nacional. La clase enpresarial que surge 

de este proceso resulta rrcnos interesada en aejorar oonstantaronte la calidad y 
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el precio de los prcrluctos que ofre':"'-1 a los consumidores internos, ya que están 

cautivos, y tarr{OCO se interesa en ~i.:r carpetitiva en un rrercado exterior en el 

que sí existe la preocupación p:>r rrcjorar la carpctitividad de los pro:luctos que 

en él se intercambian." 

A juicio del p:?-ricdista Cu-rillo Castro, las razones anteriores justifican de su­

yo el ab,ndono del rt'<]üren de sustitución de i.mp:::irtaciones y la puesta en marcha 

d'? una planta industrial "reconvertida", tanto de las erttJresas paraestatales CCl'll:> 

las de capital privado. 

El especialista Raúl 01.rredo, por su parte, tarrbién emite su opinión acerca. de lo 

que debe entenderse p::>r "reconversión industrial", y al efecto dice en su nota 

periodística del pcri6:hco "Excélsior" corres.1x:mdiente al 1° de dicierbrc de 1986, 

lo siguiente: " La "reconversión industrial11 se ha vuelto taM de rro:la. Proviene 

da la necesidad de transforTMr la estructura industrial para adecuarla a las ~ 

sidades actuales y futuras del p=!ÍS. I.:t reconversión irxlustrial recorre el nundo. 

TOOas las naciones desarrolladas y subdesarrolladas, están en proceso de transfo.,;: 

mación de sus estructuras industriales. Las cau5as p:Jdrían resumirse CXITD sigue: 

"1) La tecnología ha experimentado avances que obligan a trerlificar los procesos 

productivos. la infomática y la robótica (tecnologías de la información y la au­

tanatización), ¡xmrritcn desplazar hacia los países subdesarrollados a la indus­

tria que ocupa mano de obra pcxx> especializada y a la industria más contaminante, 

oonservando en los países desarrollados los centros de orqanlzación 111lndial ele la 

de la producción industrial y de innovación tecnológica. Se delinea así una forma 

de la división internacional del trabajo: países organizadores de la producciál 

nundial y países ejecutores de la prcrlucción. • 
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"2) Este desplazamiento de la industria trudicional hacia los países subdesarro­

llados, se efectúa desCC'(l'llQniendo los procesos [JrOOuctivos en sus diversas fases 

y situando cada fase en detenninado país (genc:ral.rrente subdesarrollado), en fun­

ción de sus ventajas ~ativas p:ira esa fas~. El proceso productivo se inter­

nacionaliza y es organizado p:ir las grandes r.atrices tqmsnacionales. La indus­

tria mlquiladora es una expresión de esta fórmula." 

11 3) El endeudamiento externo favorece e impulsa los dos aspectos anteriores. I.Ds 

países deudores (gcneralirente países .!::Ubdesarrollados l, se ven obligados a reo­

rientar su econanía, incluyendo su industria, hac::ia el ccrrercio exterior, a fin 

de conseguir las divisas necesarias para pagar la deuda y para in{.ortar los bie­

nes y servicios que permiten mantener en funcionamiento su planta prcrluctiva. la 

dualidad países organizadores-p:iíscs <Jjecutorcs se refuerza con la dualidad r.a.í­

ses-acreedorcs-países deudores; intensificando la centralización cconánica en ter 

no a grandes urpresas transnacicnales que le.gran capitalizar la internacionaliza­

ción de los procesos pro:luctivos, la transform::1ción tecnoléqica y los flujos de 

créditos roonetarios (incluyendo la devaluación)." 

11 4) En este sentido, la reconversión industrial para un país caro ~xico, signif,i 

ca adaptarse a estas poderosas tendencias de la econanía nundial, que inplican u­

na rrorientación hacia el rrercado internacional, Así se entiende la opinión de 

que el m:delo econánica basado exclusivamente en el rrercado interno se ha agotado ... 

115) Sin embargo, la reconversión industrial con~la tanilién adaptaciones para 

ir logrando una estructura industrial mis integrada ne:liante el ÍlllJUlso a la in­

dustria de bienes· de ca.pi tal, es decir, de nedios de prcxlucción." 

En efecto, la falla nayor de la estructura industrial en países cat0 el nuestro, 
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es que históricaroonte sólo desarrolló el sector industrial que prcrluce bienes de 

consurro, limitándose a imfx:>rta.r los bienes de capital necesarios para c:onstituír 

la industria de bienes de ccnsurro. Ello causó un desequilibrio fundartental en to­

da la econanía nacional, en la rralida en que la industria de bienes de consuno ~ 

nera rrenos anpleo dC'l q¡v· .~0' requiere para absorber tanto a la fuerza de trabajo 

desplazada por la rrn-1".'rnb:ac:ión de la agricultura caoo a la que se deriva del cr~ 

cimiento dem:qr;í(i('u. 11 

11 6) Eu este otru sentido, "la reconversión jndustrial" significa establecer pro­

gresivwr~nte un equilibrio entre la industt·ia de bienes de conswro y la indus­

tria de bienes de capital, así cano la industria en su conjunto y la agricultura, 

a fjn de multiplicar los errpleos y atenuar tanto la concentración urbana caro la 

dispersión rural de la población. Significa también ~lsar el desarrollo tecnol§. 

gico, sin el cuál es prácticmoonte irrposible una industria de bienes de capital 

nacional, y atenuar la dep:ondencia externa en estas tMterias. Ello permitirá así­

misrro aliviar la negativa balami:a de apa.gos derivada de la dependencia excesiva 

en inp:>rt.:iciones y de la deuda externa. El Jn:!rcado interno se arrpliaría. • 

"7) La ''reconversión industrial 11 debe entenderse así, en estos dos sentidos si.m.Jl 

táneamt>nte: 

"~~nversión" para adaptarse a las tendencias mundiales y "reconversión" para Í!!! 

puls.:ir el equilibrio industrial interno. El reto consiste en que estas dos recon­

versiones sean canplercntarias y no excluyentes. Si ello se logra, ~xico habrá 

dadrl un gran salto al progreso. 

El aconcmista Víctor M. soria, señala en su artÍL"Ulo "Reconversión, Propuesta Neg, 

liberal" publicado en "&xcélsior" de 4 de mayo de 1988; señala que en un "Anteprg_ 
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yecto de Medidas de Reconversión Industrial" preparado a fi~es de 1986 por la Se­

cretaría de Ccirercio y Farento Industrial, (el cuál no se hizo público}, se efec­

tuó una propuesta para al reconversión industrial en llixico, dencminada "lt:derni­

zación y Productividad". El reto urgente para la industria rrexicana. En este est!! 

dio la "reconversión industrial" se define caro "un conjunto de cambios y accio­

nes, tanto a nivc.-1 micro a:m:> macr00e0nánico, que reestructuren productivamente 

al país y lo quien a nivel~ de no:brnidad 1 efici~cia y prcdur·: ividad observados 

en la econanía rrundial." 

Seqún este estudio, los elerrentos básioos de la estrategia de r<...'"C'Onversión serían 

les siguientes: 1.-. El control y la reducción de la inflación, principa.Urente a 

través del saneamiento de las finanzas p.íblicas. A la vez que se exige la dismin!!_ 

ción de los .inpuesto5, se contenpla una agresiva PJlítica para proveer infraes­

tructura, aslZlliéndose que ésta se puede financiar roodiante el recorte de gastos 

públfr.os; 2.- Acelerar la reprivatización de las errpresas píblicas y la reducción 

del intervencioniSIID estatal; 3. - r.a liberalización del sector externo por rredio 

de un tipo de carrbio ccrr:petitivo y pemanente. 

El periodista Asdrúbal Flores en su artíkculo "Rccon•.'ersión Industrial, El Fin y 

Ws fibJios" {Exc.::'.lsior 13 de febrero de 1987), nos señala que pua llegar plena­

rrente al concepto "reconversión Industrial", se deben encontrar respuestas caro 

las siguientes: 

11
- Qué es la reconversión industrial? 

- En que form1 pretende involucrars~ en ella a Ja planta prcx1uctiva? 

- Con que estrategia deberá realizarse? 

- Quién la organizarí.1? 
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- Para que o para quien la harems? 

- cuál es el pa[J(.•l del Estado en este proceso? 

- cuál el de la erpresa privada o la 1.araestatal? 

El conjunto de respuestas que se ha.n ofrecido hasta ahora, sigue diciendo el pe­

riodista A. Flores, no son claras, y quizá esta sea la razón subyacente de la 

fuerte discusión y de la continua confroratación que existe sobre el tema. 

Si nos atenerros it las versiones o[icialeo, se puede entender que la reconversión 

indust1ial quiere decir "Adapl<1ción de la planta industrial a las nuevas tecnolo­

gías de punta", según un docurrento emitido por la SF.MIP en torno de este proceso., 

En to:lo caso debe definirse cuáles son las "tecnologías de pmta", o.iál va a ser 

la fracción de la planta industrial del país que se sc:rreterá a tal proceso, quie­

nes los últim:is, quier.es los pr~ros, etc. 

Al participc;.r en le XIU Congreso Nacional de Adnu ni.c;trnción celebrado el 14 de 

novimbre de 1987 el entonces presidente de la COt<i':AMIN, Silvestre Fernández Ba­

rajas , consideró que la "reconversión indust.rial" y el ingreso de México al GA'l'I' 

pueden causar la desaparición de la rrayoría de la pequeña y naliana industria in­

tegrada por 170 mil errpresas, que dan CS'lplco a 75 por ciento de los ob~eros del 

país; por lo que denvmdó un plan de apoyo y salvamento para estas rarms de la in­

dustria que en su totalidad carecen de capacidad de gestión, apoyos financieros y 

opciones de viabilidad. Señaló adwás que esta realidad afectará no sólo el fun­

cionamiento del aparato industrial sino que afectará trumién la estructura social. 

Si el rcplantcarnicnto no incluye desde ahora un esquam de viabilidad para la pe­

queña y mediana industrias, sólo sobrevivirán en México las mpresas que se orien 

ten con exi to a la exrx:>rtación. 
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El pe.ricxlista osear González [()pez en su artículo· '1Reconvertir la Industria-Mar­

cos Negativoo" (Excélsior 14 de noviembre de 1986), señala que el plan de recon­

versión industrial expuesto p:ir el titular de la SEMIP en ese entonces, tiene un 

maroo negativo para alcanzar sus propósitos de adaptar la planta industrial del 

país a los procesos tecnológicos de incesante renovació. Ia multibillonaria inver. 

sión requerida p:ira acaroter las SP.is orientaciones del plan de renovación indus­

trial (según la SEM!Pl: 10 Adecuar las no:lalidades del financiamiento a las prio­

ridades del desarrollo; 2) Descentralizar las nctividades prOOuctivas. y el bi("OC!!_ 

tar social; 3) Fortalecer los aspectos sociales y de redistribución del crecimic.!!. 

to; 4) Irrpulsar el sector social; 5) Preservar, roovilizar y proyectar el potencial 

de recursos humanos; naturales y tecnológicos del país; 6) Sustentar con mayor a­

gilidad y firneza la rectoría del Estado. Estos propósitos no podrán concretarse 

mientras se siga m:inteniendo la p:ilítica econánica consistente el el pago puntual 

del servicio de la deuda e1terna caoo objetivo prioritario. 

Los prOf,!Ósitos del plan de reconversión induc;lrial, cst.c·ín delineados en función 

de beneficios a las mprcsas exportadoras nacionales y extranjeras, cancelándose 

tcrlo intento de crecer hacia adentro. ~ resp.icsta a la crisis, sigue dicifmdo el 

periodista González tópez, no debe ser el estímulo indiscriminado a los consor­

cios exportadores, mayoritariarrentc extranjeros, sino prarovcr el cn .. >cirnicnto de 

la producción para el ~rcado interno, con base en el saneamiento y fortaleci­

miento dl' las E.'fl'{>resas públicas y del sector social y de l.ib industrias privadas 

pequeñas y rredianas. 

El [X..'ricxiist..'l carlos Acosta apuntó en su artículo publicado en la revista 11 Procc­

so" de 22 de scptimbrc de 1986, que lo que se busca ahora con la "rfx.'OnVersión 
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industrial", (aurocintar la eficiencia y prcductividad del aparato industrial), ya 

se pretendía con la estrategia d1...: la «estrategia <le cambio estructural" y la "p.:>­

lítica de restructuración d(!l ap..1rato productivo", concebidas ~n vados docutOC!n­

tos gubernamentale:;~ "Plan Nacional de Desarrollo", '1Pro:;rarra Nacional de Faoonto 

Industrial y Cart.?rcio t:x:terior", (Pronafic<•l y "Pr()3'rarM Nacional de Fo:nento Inte­

gral a las F..xportaciom~s" (Profiex}. 

lnc11rr{>l ídos los propósitos, con f..Geo <\vancn en las JTY..!U-1s d~ esos planesf el 90-

bü·n·io opt~ r.i0r reno?ar su discur.~o, habla ahora d·:· 11 Rccooversló1i I1dL1Strial", CE. 

:ro acceso a la m:xlcrnidad, caro solución úni..-..:t.1 para oncontrar ~l _desarrollo. 

Sin amargo, hasta el l"ln'm.nto no ha habido una formulación oficial explícita de 

la reconversión. P.s en las declaraciones de los r •. mcionarios, donde hay que encon. 

trar las lineas gene?rales clo lo qcc es la reconverf.ión industrial. 

En la t..'"Onet.~pción del qobierno, reconversióri industrial c:s aumentar la eficiencia 

y productividad del aparato indus.Lrial, h.'lc...~rlo ccrn¡:ietitivo y rentable. 1.ds v.ías: 

Intrcrlucción de innovaciones tecnológicas, depuración del sector pataestatfll (ven 

ta, liquidación, fusión y transferencia d~ enpresas} 1 reorganiuición de las rela­

ciones laborales: optim.iJ-.ación do inst.t,laciones y equipos; suspensión de proyE?C­

tos sin viabilidad financiera y que son una sangría para las finanzas públicas; 

a~rturn ul capital extranjero para que invierta e in{..lulse el desarrollo de los 

sectores; rc."<1i;ignación di.! roo:yores volíim:?ncs de recunms financieros para ~lsar 

program.-1s de inversión de áreas estratégicas; facilidades a las enpres-:ss~ sobre 

tcdo (, las exportadoras: cuentas en dólares, disponibilidad total dQ sus divísas, 

asunción gubornamontal de pasivos y capitalización en las de nayor endeudamiento. 

t:n esencia, n,1da nuevo de lo que ya SQóalaf~n otros clocum.."?ntos, que inclusive con 
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tenían m:rtas superiores y objetivos más definidos. 

Sín embargo, no hay acuerdo en el sector econáni.co del gobierno, sigue diciendo 

carlos Acosta, dentro de las discusiones que hay en el gobierno en torno de este 

asunto, lo últiiro que existe es un docurrento (no publicado}, que se elaboró con­

junt.azn:..ntc p:>r Hacienda, Ccmercio, Sanco di? Cc::rn.-:?rcio EXtedor y Nafinsa. El doco­

rrento se llam5 "Programa de Ar,xJyo f'inanckro poir,1 la Reconversión del sector In­

du.c;trial en México". E.ste docurento establee-:· que: "La reconver~i!,~1 in11.ntrial ó~ 

be entcnders~ cc:xoo un proceso de articulc1ción (integración) y rl.-ori0r.LrK:i6n del .e 
pacato prcrluctivo para asegurar una prcducción eficiente de bienes rranufilctura-

dos, a un nivel ~titivo en el Jtlllldo. se trata de inducir y apoyar el proceso . 
de reconversión para nejorar o retcrmr niveles de carq:ietitívidad y prccluctividad 

de la planta industrial". 

"El proceso conteJTipla y contiene distintas características de cambio c-structural: 

-l'txliflcación en la eficiencili y tilm1ñú rclntivo da las industria~. 

-Creacíón de nuevas empresas, cierre de otras, incrcmJ:nto y decremento d-:o las ya 

existentes. 

-caitOios en la cartera de prcductos, JTErcados y tecnol03fo ut.ili:r.,1da. 

-Canbios en la localización geográfica de la capacidad prcxlt.u:tiva. 

"Se trata de crear incentivos y a?JYOS que pr~van ese cambio estructural den-

tro de la organización y adrninistrnci6n de las errpresas y at(~nder las necesidades 

financieras de la rrodernización de plantas y cquip:;,s, que permitan alcaniar los 

niveles catp?titivos deseados. E.-;te es el enteque. positivo que estam::>s adoptando 

en nuestro prci;1rama de reconversiOn para México," 
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S'Jbre el misno tena, el investigador Javier Melgaza dt"! la UNAM, estudia los cam-­

bíos tecnolór~icos y sus consec. .. ,x nci~s 0n la planta prcrluctiva y en un estudio de­

ncminado "Crisis y Transforn\.'lcicín U·..:- los Proc('sos de Trabajo en i~xico", analiza 

allJUnos aspectos muy inp:>rtantes d<> la den.e.minada "reconversión industrial,.. Se­

gún el invc.stíqudor, el gcbii:-rno pr.·t,~r.Jc salvar al grnn capital, por la vía de 

la propia m::x:lcrnizacíón y de J,-· np·irtacion. t:.<>t<~ rxoccso implica un debilitamie!! 

to del pa1..cl del Estado. Sr· h.abl.i cL~ um socic_,_l.1d más igualitaria cmc> resultado 

de una p:¡lítica ~:?·t:onání•>' t:I• · ! ,1: pero la realidad !'!S otra. F....c; la de una dPsigual 

dad social: un gran elf{.10:1rccinúenlo de Jas masas, quc- en el futuro innediato pue­

de traerle al Estado y a su sistenn de gobierno. 

Sobre el mísiro tenu el congreso del Trabajo hizo el SÍ'JUÜmte señalamiento: "'En 

nada favorecería a los países suWesarrolhdos el establecimiento de un nuevo pa­

trón tccnoléqico fincado en tecoolcqias altasrente soffoticadas caro la microelec­

trónica y la biotecnología. Al sustituírse !Mlcria.<; prirras, rro:iificarse profWlda.­

rrentc los procesos químicos y las técnicas de reciclaje y localización industria­

les, se esta fonrrmdo una nueva división internacional del trab-ljo y una organi1-!_ 

ción de la cconarda mundial qu(' provocará ~rdidas en las vent.ajas carparativas 

de los p..1ÍSL'5, rcdurcíón de las exportacion~s de R\"1nufacturas y prcxluctos prima­

rios y de dcsconCPntración de fasf!s de los procesos prtxluctivos hacia países me­

nos dcsarroll,,dos" (Revista Proceso de 22 de Septiembre de 1986). 

Hasta aquí el controvertido tena de! la "reconversión industrial" que, caro se vé, 

tiene múltiples acepcion1;s que no logran esclarecer el concepto, y que sin art>ar-

90 sí confunden. l\ntc la falte\ de definición proliferan las opiniones de uno y o­

tro signo que sólo lCX}ran oscurecer más el concepto. ()lise trat.ar este tma con 

alguna amplitud,, en razón de que, caro dije anterionrcnte, so le ha atribuido una 
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gran irrportancia al grado de que, se le ~nciona dentro dP. las "Instrucciones del 

C. Presidente de la República,Lic. Miguel de la Madrid Hurtado., al Secreta.ria de 

Oxrercio y Farento Industrial, para concluir las negociaciones de la adhesión de 

V~ico al GA.TI" ; publicado en el Diario Oficial de la Ft.-<luración el 25 de novian­

bre de 1965. 

En efecto, en dichas 11 instrucciones" se Mbla en do5 ocasiones de la "reconver­

sión industrial". En prirrer luqar se le s~íiala dentro de las "razorl':'S q·Jc según 

el Presidente, aconsejan quC' ~xico participe en el c;A.'IT, y al respecto se sefü1l<l: 

"Uno de los objetivos flll'ldarrentales del "Plan Nacional dt:o IP-sarrollo es el fcm:m-· 

to de las exportaci~ncs no petroleras, nediant.e la aplicaclón de poHticas de> !§::. 

conversión industrial y racionalización de la protección, que permitan el uso ad~ 

cuado de los recursos y W'\a vinculación eficiente con el exterior ••• " 

Más adelante el propio dOCl..lmJnto establece que "el hecho innegable de que la cco­

naní.a y princip:.,lemntc el carercio internacional están atravesar:do fOr una situ~ 

ción de ajustes y reestruc..turacion, con base en negociaciones nultilaterales y bi 

laterales. 

"Oe ahí la importancia de México aproveche para su propio proceso de reconversión 

industrial la posibilidad de participar activruoonte en dicho foro (El Gl\'M'); né.s 

aún, nuestro país pcx:Irá contribuir en este CMfO, en la forniulación de noI1Ms que 

beneficien a los países en desarrollo.'' 

~ lo anterior se desprende la importancia que el Ejecutivo Fcck•ral le concedió a 

ln reconversión industrial en nuestro rocdio, considero que la abstracción ''recon­

versión industrial" forma parte del discurso oficial que al paso de cierto tictrfO 

S(! -1goLÓ ante la falta de definición do? sus alcances y contenido. No ob.<itilntc, se 
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p..iede derivar que dentro de l.L"':. pre.ceso lb:Jiro de apertura de la econanía, la in­

dustria nC3cional se enfrenta 00:1 lJ. ccx1p2t.encia extranjera, par lo cuál, y caro 

m:rlida de s~rvivencia, la irubstria nacional tendrá que ser más eficiente; pa.­

serlo tendrá que invertir para w•jorar su planta prOOuctiva, en rruy diversos as­

pectos: !·b:iernizar la planta industdal, con tn:'"'lquinaria y equi¡:o nuevos, ~lear 

'
1tecnonc .. 3ías de punta", conqJistando y rrantenicndo rrc.rcados del exterior, etc., 

tcdo Jo C1r1t .rior implíca to:lo un proceso de cambio irrp:lSible de llevarse al cabo 

en un f•iÍs en cr;~is y s"'..n t.t:-c:nolo:;ía propia, coro \..'l nui?stro, en el que además 

la indJ'-i'rin. en sa m'lyoría, u•.iliza t~nolO)fa obsn~r·ta, rrrJch:is de cllf\s a nivel 

artesanal¡ Ott"a p:1rte clf• la irdustria EnplC<l tecnología tradicional y SÓlO UO ¡::e­

quef10 p:>rcentajc (del orden dt~l 5%.I, usa tecnologá rrOOerna. D:? este s~tor, ur.a 

enorme proµ:>rción corres¡:.onde a mpresas transnacionales, la: quu .izrt:ortan toJo su 

esqutm:l de desarrollo tecnológico del extranjero. 

Con estos antc.--codentes, e~ y húbier:::i sido po:::o probable la p.lcsta en marcha de un 

pro::'~.:;o de reetJf\'Jc.!I ::;ión industrial, entendida ésta ccru:> una m:xlernización del ~ 

rato prcrluctivo con nuevas tecnolc:.qías, nuevos ~rcados, etc.; siendo que ni si­

quiera el Ejecutivo pudo definir lo que debería entenderse por el vocablo ."recon­

versión indusr.r i::tl ", q1.1e r,unca deja d2 ser una expresión nús de la retórica ofi­

cial, c..uro lo estarros viendo ahora. 

13.4 oivei:sos Criterios Sobre el Ingreso de México al GA.Tr. 

SoUn: '--'Ste tcrra se manifestaron rru.y diversos criterios acerca de las aparentes 

ventajas o d.:::s<,·...,ntajas del ingreso de Mcixioo al Gf\'l'I'. 

Por principio de orden, trataré de res\JrtÚr a continuación algunos de los crite­

rios qu~ ~ parecieron más objetivos y destacados, en pro del ingreso de Méxioo 
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al GATI'; para después referime a las opiniones que se m:rnifestaron en contra del 

ingreso del país al referido organis:ro. 

Para el especialista Gustavo Vega cánovas( 49 J, el hecho de no p;!rtenecer al GATI', 

a partir de 1979, en que se propuso e ingreso al citado organiSlTO, p:1.ra México ha 

representado un costo rruy alto: según este autor z.Éxico perdió una Of<ll"hmirhd ~ 

ra inpulsar un buen núnero de exportaciones, di:-birb él la eliminación de: la Uarre­

ras arancelacias negociada en la "Ronda Tokio", y iP-n1ió los beneficios que cene~ 

den los nuevos códigos creados para regul<11: J.i.s barreras no arancelarias. D:=! lo 

anterior concluye e:l autor que es conveniente el ingreso ele México al GA'l'I', en r-ª. 

zón de que " ••• El Acuerdo General representa un foir.ortante rrecanisrro de regula­

ción del carercio de manufacturas y, ~n la cro::lida en que f.\éxico se ha planteado 

prarover dichas e..xp:>rtaciones, el ingreso a dicho organism.J constitu¡•c un instru-

rrento pua alcanzár ese objetivo." 

El espt.."">Cialista Fernando de W!teo señala que aunque el GATr dista rrucho de ~ 

tisfacer las necesidades en rrateria carercial de los µiíses en dcsarrol lo, si Mé­

xico está ausente del principal foro de nego::iacioncs, no [Xrlrá velar p:ir sus in­

tereses er. el largo plazo. Para t:!Stc autor, la p..1rtici~1ción de México C..'n el GA1'i', 

es rccarcncbbla, porque le ~nnitira al p:iís: "1) Tener un foro para solucion.:lr 

controversiaR carcrciales; 2) Contar con una instancia de negociación para lO';Jrar 

un acceso nás seguro a los rrercados internacionales, y 3) participar en la rcfor-

ma del sistEm:1 canercial internacional, dentro d~l organisrro que tiene ma·,:or peso 

[>3.ra ello, indcpendientem-,mtc de peder utilizar foro~ r!~ [Jresíó11 cam la t.N:.'Will, 

(4Y) "México en el GATI': Ventajas y IX!s•:cntajJs" ~gs. 26 a 27 - Ed. Colegio de 

la Frontera Norte - 1986 - 18 Edición. 
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la Asa:rblea Gcneral,etc." 

El ingreso de México al Gf\'IT ta'T'.bién significa, según Fernando de M3.tro, una rrayor 

disciplina en carrr.os ta les caro la concP.sión de subsidios a la exp:>rtación, dere-

chos ccr.pcnsatorios y valoración aduanera. 

El especialista Ricardo Peña Al faro (SO) cxp:mc una de las r.ejores argwrentaciones 

que se han dado en favor del ingreso de ~xico al GATf, y al res~ señala que, 

desde que se creó el Ac:U~nh Gcncr"tl, loo r..-1Í5es en desarrollo núerrbros del GATT 

han sostenido quf> ~tJ situw:i<•ri particular lof> hat;(• merccedor:."es de un trato espe-

cial y rrr.is favorable qu(' 'el del resto de las partes contratantes. En el curso de 

distintas negociaciones se ha logrado el reconocimiento legal de esta situación. 

Actualm:?nte el Aci.1Prdo les confir~rc un trato especial en varios carrp:>S: 

1) lJJs p:lÍ'5cs en desarrollo pu-:<len recibir un trato especial, y rr.ás favorable, 

sin que éste se deba hacC'r extensivo al resto dt:? las partes; 

2) Ins lXtÍses d•."'!:-.rrullados no esperan "reciprocidad" en negocfo.ciones canercia­

lcs con loo pa.ÍSC's en desarrollo; 

3) IDs p.i.Íst:s f'n desarrollo pueden aplicar "salvaguardias" ~~ra praoover su desa-

rrollo econánico, y 

4) Se rcL'onoce que lns subsidios son parte integral de los programas de desarro-

llo de los países en desarrollo. 

A cambio d0 esto, los países en desarrollo han aceptado su integración paulatina 

a las oUligaciones del GM'l', y por tanto, a la pérdida eventual de dicho trato E?!!, 

Pf!l-lal. No obstantC', en el GA'M' no hay ningún rrecanisrtl) que de rM!lera específica 

(50) Rcvistil d~ carnrcio F.xterior, Vol. 36 - No, 1 - 1986 
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con1:e1flle tal procedimiento, 

SejÚn este autor, las funciones básicas del GA'I'l' siguen estando vigentes. Fn pri­

rrer lugar, contribuye oon un na.reo flexible que ha sido capaz, hasta ahora, de a­

o::m:xlar los distintos intereses de los J;aÍses en un contexto de carercio crccien .. 

te, evitando las guerras cmerciales. AsimiSltl), ano foro de liberación t.::etrercial, 

ofrece a sus rnieri:iros la oportunidad de buscar la fOJ:"lM más apropi.:1da de prarover 

el CO'fCrcio internacional y de encontr(1r el equilibrio de ventajas que los sati5-

facp mJtururentc. 

I.as ventajas particulares para México, sigue diciendo el autor, son las siguien­

tes: 

1) Se obtiene un muco internacional de garantía y protección a las exp::irtaciones. 

Esto se debe a que los mie:Mros d2l GA'IT hacen extensivas a México sus obl igacio­

nes en términos de no discriminación, estabilidad de las concesionos y las denés 

claúsulas en este sentido del Acu<::!t<lo General. 

2} Prqxlrciona un foro pnra consultas y reclam.1cíoncs. ~ cuentn con un m:. • ..><:anisrro 

nultilateral que equilibra el p:x]er do las partes, en caso dt:" diferencias. 

3) Existen disposicion~s que r.ermit.t:n proteger o'l la industria nacíona l cuando un 

prcducto inportado cause o am:mace caus.:Jr perjuicio grave a la industria nacional, 

y tanbién existen disposiciones que permiten regular las i.np:Jrtaciones para ~1-

vaguardar la situación financiera con el exterior. 

4) El Acu~rdo Gc:neraJ propicia una participación en la definición de nonrus futu­

ras. El marc::o logal del GA'rr es dinámico y sólo sus mianhros pueden <letermin1rlo~ 
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5 l se logra un foro de neqociación t::C'Xt'ercial, contándose con la posibilidad de a­

brirse m?rcados en t!l exterior, n...---cliant~ negociaciones multilaterales. 

6) Propicia asociación con países afin-'.:!'S y recepc:ión de asistencia técnica en as­

{Y-Ctos .:-onercíal·~s. 

El periodista Manuel Anrendáriz E~, publicó en el periádico 11 Excélsior'1 de 26 de 

abril de 1986, un artículo E':Il el que se refiere a las diversas ventajas que a su 

juicio entraña el ingreso al G.1\'1'1', y so~ticne que el GA'!'r proporciona un inslru-­

rento lccJ.11 y un foro p.:'lra la c;oJución do controversias. NJkiunalnx?nte, el Gl'\'i'r 

es un foro de negociación en que se intercant>ian concesiones entre países, para ~ 

vitar credidas carercialcs que rrenoscaben las exp.Jrtaciont?s cubiertas por esas CO!!, 

cesiones. 

Por otrzi parte, dentro del seno del GJl.'rl', México estará <m condiciones de lograr 

que se eliminen o reduzcan obstáculos externos que frenen sus exportaciones; es 

decir, se puede obtener un ttejor acceso para 10:3 p1:oductos d<::! CX[Xlrtación l"n los 

nercados del interés del pAÍs. 

Adem:is de lo anterior, opina el autor, que el sistema canercia l internacional es 

iot rín.-;C'cru,P.nte injusto para los ruíscs en desarrollo. En efecto, las reglas del 

ccm:'rcio internacional fueron establecidas por los países desarrollados en su Pr'2 

pio beneficio¡ no obstante, siendo el Gf..1'1' nl único instt'\Jnl?nto jurídico intcrna­

cional~ntc rcconoc:ido y utilizado para la negociación de medidas carerciales in­

te.rnac::ionaJcs "'º 1'..!l árrbito CtJJltilatcral, ha sido en este organisnc donde las pre­

::;ionC!.; tlc to:; diw~rsos r..0:1íscs se han rratl~ri • .üizado en términos de concesiones co­

!'il'~rcfol<7s que reducen los obstáculos y restricciones al t.-arercio. 
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El GA'lT es pues, un instrumento que pennite utilizar la capacidarl negociadora de 

MP_xico en apoyo d11 una r;:ol f ti ca qu!· busca lograr que las ex¡xJrtaciones no p?tro­

leras se conviertan en eje del desarrollo del país y del calfbio estructural que 

la exonanía requiere. 

Hasta aquí, la referencia a algunos de los criterios CJl.1~ 50:-fialas ventajas en tor­

no de la adhesión de México al GA.TT, que no pretend~ se.r exhaustiva, sino que tan 

sólo nuestra un sector representativo de las opinjone!::> en pro del ingreso de Méxi 

co al GATI'. 

A continuación ne referiré a algunos criterios que señalan desventajas del ingre­

so de México al GATi'. 

Pa["a el especialista osear González LÓ(::ez, la apertura hacia el exterior que im­

plica el ingreso al GA'IT, sólo beneficiará a los pequeños y poderosos nuclcos 

transnacíonales oligop)licos, desequilibrará aún mí.s las técnicas del intercambio 

o::atercial en favor de nuestros "sooios o:tnCrcíales", en pr.in"er lugar Estados Uni -

dos. Tanbién acentuará nuestra calidad de cliente cautivo del capitalisnn, mtinten 

drá la subvalu.."lción de nuestra m:meda, facilitará la asimilación de la econania 

rrexicana por el peder transnacional y afian?..ará su carácter subordinado en la d.!, 

visión internaciooal del trabajo. 

Al entrar al GA'IT, sigue diciendo este autor, no habrá autoncrn.ía para decidir po­

líticas de deuda, de !inanciam.iento industrial, de reservas m:inetarias, de con­

trol sobro los coo:rientes da capital y divisas, ya que la aplicación de tales p::>­

líticas tendrá por lo crenos que consultarse con los llatMdos socíos cancrcialcs 

do México, 
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E.sta opinión apareció publie.:ada en el periódico "Excélsior" del día 20 de septiem 

bre de 1986. 

Durante la II conferencia Nacional sobre Carercio Exterior, llevada al cabo en 

septiembre de 1985, la cám1ra N~cional de la Indust..·.i.a de Transfornación sostuvo 

que la aceleración de la política que reduce la protección a la planta industrial 

provocará la desaparición de muchas fuentes de trabajo, y conlleva el riesgo de 

beneficiar solam:mte a empresas de gran p:xJer econémico. 

Ül CANACH1I'RA sostiene que el país se mantenga fuera del C".J\'P"r, ya qJc unc1 medida 

de tanta trascendencia, debe ser rrotivo del más anplio, profundo y cuidadoso exa­

roon por parte de los sectores involucrados. La liberalización del carercio exte­

rior se funda en ccmpranisos del sector público ante organis:ros internacionales, 

en los que se obliga a rretas que hacen teoor que esta celeridad, provoque la de~ 

parición de muchas de las actuales industrias, cc,~1 la consecuente pérdida de fuen. 

tes de traba jo. 

La CANACINIRA demandó, en cambio, que ¡:.ara incrementar increrrem:ar exportaciones 

y disminuir importaciones, las acciones respectivas deben darse en ccrrbinación 

oon cambios de política rracroeconánica interna; de otra forna, la apertura econó­

mica que se lleva al cabo no tendra éxito, ya que no es (X>Sible una liberaliza­

ción ~rciul frente al exterior, si ésta no e~'l acanpafü~.da por instnmEntos que 

apoyen el desarrollo y buen funcionamiento de la planta prcrluctiva nacional. 

Lis p::x¡ucñas y m.."'Clianas indmitrias que son las que tienen roonor capacidad de res­

puesta a la a¡x?rture. cconánica, cot"rcn el grave peligro de estancarse o incluso 

desaparecer, lo que se traduciría en un desm¡>leo masivo, ya que este tipo de em­

presas son las que brindan rooyor ocupación, contribuyendo con la generación del 
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55% de mano de obra utilizada en el sector industrial. 

E.s necesario que se establezca un prcqrana que otorgue una gradualidad acorde con 

la realidad nacional, y que permita que las industrias del país puedan fonnular 

sus propios pro;rarras p.:ira adaptarse a los cambios que impone la af)2:rtura carer­

ci al. Asimisrro, señaló la CANACUlffiA, la multilateralidad del GATT es ficción, 

porque las grandes potencias tanan decisiones fuera del organisrro, caro es el ~ 

so de E.stados Unidos y Japón. Hay qiJe señalar q'.lc casi el 80% Gel carcrcio mun­

dial lo hacen las naciones miÍs poderosas, y que las reglas del juego son a su f-ª. 

vor. 

LB propia CANACitn'RÁ en diversa ocasión, por conducto de su vicepresidente Jorge 

Kahawagi, declaró en un si.np:>sio ante el colegia de Abogados de México, llevada 

al cabo el 12 de septient>re de 1985, que lo que se debe valorar respecto del in­

greso de MéxiCXJ al GATl', es si México tiene la capacidad industrial y gubernamen 

tal pira carpetir con los países desarrollados, p:>rqué está en juego la soberanía 

y el futuro de la nación. 

"Se quiere culpar a los industriales de lEcrisis, en un ¡x>Sición cém:da. o simpli!! 

ta, cuando éstos se la han jugado por México y han invertido en México." 

Explicó el dirigente errpresarial que no es conveniente el ingreso de México al 

GA1'l' porque el Acuerdo ya no funciona. Los mism:>s países miembros se quejan de él 

porque no se respeta. Las grandes ¡x>tencias canerciales realizan acuerdos unilat~ 

rales y han seguido la línea del protcccionisrro. 

Advirtió que si México ingresa al GATr, estaríal en peligro de quiebra a rrcdiano 

pl<1zo 60 porciento d!! las pequeñas y na:lianas industrias, y la dcsinc'lustrializa­

ción sc>ría creciente. 
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El GA'IT no permite que los gobiernos de sus países otorguen subsidios a su indus­

tria local, lo que representa litr.i tación en su soberanía; y en las adquisiciones 

del sector p.iblico éste tendrá ine·:itablEm:!nte que ofrecer su m;!rcado a producto­

res extranjeros en detrimento de los industriales lCY"...ales. 

Aseguró que en Wl país caro México, donde la econcmía la rige el Estado, los in­

dustriales se ban ap€.'gado a la!; ¡•il ílicas gubúrna!~ntales. Con el Programa Nacio­

nal de f<:ID'2nto al Ccxnercio Exl<•rinr, se- vislllrr'brahü una rosibilidad de apoyar a 

la exportación. r.1 ingreso al GA'I'I' e:. un retroceso a esa posición, y parece que 

el gobierno h:1c:c un viraje en su r:olític.a. Admitió que la infraestructura de cxpo.r. 

tación de México no está list..1 para este concurso: 

Siguió diciendo el indLLStrial que el ingreso de t-fuico al G.l\TI' se hace E!T'(JUjado 

por el Fondo Monetario Internacional y advirtió que los cinco cédigos de Conducta 

del GA'IT son rígidos y tienen la capacidad de sancionar de acuerdo a su organiza­

ción, a los paísP.c; mianhros cuando así lo determinen. 

El presidente del Colegio Nacional de Econanistas Roberto oávlla Gárez Palacio, 

rechazó el ingreso de México al GA'rr, p:>rque este organisno no garantiza al país 

un trato especial y más favorable acorde con su nivel de desarrollo, y cktñandó 

que se debería saootcr a conciencia de la opinión pública el tipo de p:>lítica que 

se piensa seguir cm relación con Estados Unidos. Precisó que son pocas las venta­

jas reales que recibirá el país al ingresar a ese organisroo, ya que la rrayor par­

te de los beneficios arancelarios están incluidos en los esquerras preferenciales 

adoptados por los paises ricos en br?ncficio dc> aquellos menos desarrollados. 

Señalo que el GATI' es incapaz de abatir el aurronto generalizado de barreras aran­

celarias y no ar.ancclarias de los países qur.? generan la nuyor parte del canercio. 
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El diriqente de los econanistas expuso que a pP-Sar de sus rondas de negociaciones, 

el GA'IT no hr1 sido capaz de restablecer el nivel de liberación carercial. De ha­

ber entrado en 1980, el país ya habría perdido los beneficios obtenidos en ese rre, 

nento ¡:or el proteccionismJ de los paises otorgantes y la constante pérdida de 

canpetitividad de las exp:>rtaciones ~xic;i.nas, por el tipo de cambio, alta infla­

ción y falta de productividad. 

Final.nente explicó que la influencia de r-'.éxioo en el Gii.TI' sería mínim.1, ya que la 

capacidad exportadora del país declina en vez de aumentar. Lo fundarrcntal resulta 

el tip:J de política industrial que debe aplicarse para inC"rementar la pro:luctivi­

dad a niveles interz:acionales, en esta épxa en que el tarta.ño de los mercados se 

catpri.me p:1r la recesión econánica, y la CCfl"{letencia se agudiza para conseguir 

dichos mercados. 

El sector privado del estado de Jalisco consideró, en conferencia de prensa cele­

brada el 15 de novierrbre de 1985, que el ingreso de México al GA'IT traería caro 

consecuencia la invasión de bienes provenientes de países desarrollados, r.ás bar,! 

tos y de nejor calidad, cinrcunstancia que p.Jcde reprimir o desplazar a las indu.! 

trias nacionales, con lo que hay peligro de importar masivarrentc reprimiendo la 

producción interna con fuertes presiones en la balanza de p:1gos. 

Asimisro, se dijo en esta cxmferencia, que la oposición del ingreso del pafo al 

GATI', también se funda en la circunstancia de que este organisrro se está volvien­

do anacrónico porque los países industrializados pasan por alto los rrecanisnos 

nultilaterales del GA'IT¡ el protcccionisro de los países induslrializados resul­

tan de decisiva influencia en el carercio internacional y se imp::men al GA'IT. 

Por su parte el cconanista Manuel Aguilera Gárcz, en un artículo publicado en el 
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pP-tióclico "Excélsior" de 27 de noviE!"lhre de. 1985, sostiene que la filosofía y 

prácticas ac:eptad.'ls en el seno del Gl~TT, son ínccrrpatibles con los instrumentos 

de fare.nto del Programa Nacional de FCX"P-nto Industrial y Ccm?rcio Exterior y ccn 

el Plan Uacional de Energía. En cc:is~encia, cua!'do el gobierno de México dé a 

conocer a las pattes contratantes ei infor'mO! sobre su política econér.úca, tendrá 

dos op::"iones: o adapta su p:>lítica de fmento a las prácticas aceptadas por el 

GA'CT, o queda fZ:xp.lesto a las represali3s por parte de aquellos misnbros que juz­

guen estas prácticas lesivas e inaceptrihles. 

No quiere decir ésto, continúa diciendo el especialista, qut: una vez fit1Md.a la 

accesión de México al Acuerdo, el gobierno no pueda seguir [X>niendo en práctica 

los instrurrentos de rancnto industrial, pero queda obligado a dar aviso a las ~ 

tes contratantes de estas decisiones, las que tras de examinarlas, reclamarán OCl1!. 

pensaciones, en ténninos de facilidades de acceso de sus mercancías al srercado nE: 

xicano. 

Por otra parle, se afinro que M5xioo logri\rá al ingresar al GA'M' reducciones aran. 

celarias a productos manufacturados. Es obvio cr.ie tales reducciaoes no serán ex­

clusivas para las manufacturas mexicanas, slno se harán extensivas a todos los P.! 

íses industrializados, estados Unidos incluido, nos permiten exp:>rtar mediante el 

paqo de aranceles reducidos. y no obstante, no logram:lS concurrir ~nte a 

esos rrorcadoo con nuestras rrercancías, de que nos van a servir mayores rl!duccio­

nes arancelarias en tanto no contaros c:on una industria exportadora? 

Fina lrrente, conviene hacernos una pregunta crucial: Para que nos ~fiant>s en in­

gresar al GA'l'T, cuando henos venido disfrutando de t.cxlas sus ventajas sin estar 

exp.iestos a sus oblignciones? 
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Adalás de las anteriores oonsideraciones, se dieron iwchas otras, tanto respecto 

a "ventajas11 can:> a "desventajas" respecto del ingreso de México al GA'IT. En rel! 

ción a los diversos organiscros que se nostraron en contra de ingreso de México al 

GA'I'T (centrales obreras, argani5100S industrialc!l, patronales, organizaciones de~ 

conanistas, etc.), variaron inexplicablrnente su criterio para apoyar dur.nntc y 

después de la "consulta" que realizó· el.Senado o::m:> s.inple asesor del Ejecutivo 

Federal, en un intento de hacer aparecer caro unán.i.mc> el sonsenso favorable hacia 

la adhesión del país al Acuerdo General, y dar pie al Ejecutivo para actuac en 

ronsecuencia. F.n relación a este inusitado procedimiento de "consulta. 11 es de señ~ 

larsc que no tiene fundamento leqal alguno. 

Et'l efecto, constitucionalmente, al titular del Poder Ejecut.ivo le carpete en ex­

clusividad, conforme a la fracción X del &rtícJlo 89 de la Constitución, la res­

ponsabilidad de "dirigir las negociaciones diplanáticas y celebrar tratados con 

las ix>tencias extranjeras .•• ". A él concierne pues, definir la conveniencia de en 

trar en carprcrnisos internacionales y precisar sus alcances. 

El que el Senado pueda, rrediante "consultas populares", evaluar la conveniencia 

de ingresar o nó al GA'M', cae ccrrpletamente fuera de sus atribucionC's. El:rprender 

la organización de "consultas" sobre un asunto que aún se encuentra en una fase 

de exclusiva CCIJ{Ctencia del Ejecutivo, significa el desbordamiento de las funci~ 

nes leqislativas del Senado, reduciéndolo a un papel de simple asesor del titular 

del Ejecutivo. Mis aún, sobre este particular la cbligada ratificación p:Jr parte 

del propio Senado, queda de alguna manera sin materia el haber arrobado previruren 

te lo que luego debe ratificar para ct..ul{)lir con lo dispuesto por la prÍITY:!ra frac­

ción del artículo 76 y con la cafll<ltibilidad constitucional que el artículo 133 

n .. 'Clrut\1. 
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En este caso hay que concluir que el Peder Ejecutivo corresponde en exclusiva 

oonstitucional.rr;-.:nte la evaluación previa de la decisión de asumir crnpranisos in­

ternacionales al través de tratados, correspondiendo al senado la corres¡:ondiente 

ratificación, por rre:llo de la cuál vigila en su debido amento la constitucionali 

dad y car:;_x1~ 1h.i1 iñad con lcgislacién interna del instrurrento, cuando ya finra.do 

sea sarctido a su consideración y para su eventual ratific¿¡ción. 

Finalrrcnte, en scptimbre de 1986, el PlC'm.1 de la cámara ck· senadores aprobó el 

Protocolo de Adhesión al Acuerdo General Sr..>bre Tarifas y Aranceles (GATI'), y en 

la sesión con:csp:Jndicntc al solicitar el voto aprobatorio de los senadores, se 

destacaron las siguientes consideraciones: 

-"No hay en absoluto ninguna restricción a la soberanía nacional, y están cubier­

tos los intereses de la pequefia y nedia~ industria, tanto caro los del sector cr 

brero y los del S<'!Ctor c.=:il"'y~sino, de las grandes mayorías populares del país, que 

fue el centro del interés de quienes participarros en la conformación del dictaJMn 

así caro de su integración.'' 

-"Hay una conciencia carpleta e indudable en el resultado de esa negociación pla.§. 

rMda en el ~rotocolo que se srnete a la votación de ustedes ahora, y a las condi­

ciones que se establecieron en 1985 a este respecto". 

-"Los canpranisos externos contraídos por el país, no cotravienen en ningún caso 

las directrices planeadas por el Senado, que son las que el Presidente de la ReP.! 

blica le fijó a la negociación". 

-"Las condiciones a que de:bió sareterse la negociación se Cl.lflillen una a una, caro 

muestra el dict.:uren y ponen a salvo 111s preocupaciones que oon justa razón se ex-
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presaron con mayor insistencia durante la consulta senatorial 11
• 

-"El Prot<lO:)lo ooncerle reconocimiento y respeto pleno a la Constitución y a tedas 

las leyes que salvaguardan la soberanía nacional; recono::e la aplicación de~ Plan 

Nacional de Desarrollo y sus pt03rarias sectoriales y regionales que determinan y 

orientan nuestra política de desarrollo; acepta la explotación soberana de nues­

tros recursos naturales, en particular los energéticos". 

-"Asimisrro considera la aplicación d·~ las ccrrpra!=> del sector público en ap:iyo del 

mercado interno; concede carácter prioritario a nuestro sector agropecuario; y a­

tiende la necesidad de que los arancéles y plazos de reducción arancelaria nego­

ciados, se adecúen a las necesidades de la industria y a la agricultura naciona­

les". 

!&Is anteriores fueron algunas de las consideraciones que se manifestaron en la ~ 

sión plenaria del Senaclo que aprobó el Protoculo de Adhesión de Méxcio al GA.'l'l'. 

SObre estas cleclaraciones, es i.rrp:Jrtante destacar que así caro el Senado no es un 

consultor del Ejecutivo, tampx.'O debe considerársele caro un órgano que le fija 

"directrices" al Ejecutivo para que éste negocie en los t.énninos previamente apr~ 

badcs por el Senado. 

Asimisroo, trurpoco el Senado puede derivar del Protocolo de Adhesión, que los int~ 

reses de la pequefia y mediana industrias quedan protegidos, así caro los intere­

ses de las grandes tMyor ías p::ipulares del país. 

Finalm:mtc, en torno de este capítulo y en lo relativo a supuestas ventajas y pr~ 

tendidas desventajas, es i.Jrp:trtante apuntar 1 que a la distancia, ( 1989), ni se 

h:ln dado las supuestas ventajas del ingreso al GA'rr ni se han ptcsentado, oon to-
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do su rigor, las anunciadas desventajas, tarrp:x:o se han ctmplido los objetivos de 

México que se plantearon al entrar al GATl'. 

En las "conclusiones 11 de este trabajo, volveré sobre las consideraciones expues­

tas en este capítulo. 



CAPITULO XIV 

CONCLUSIONES 
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14 "conclusiones Personales" 

Aún cuando este trabajo no se prorxmc aSUir.ir criterios basados en consideraciones 

estrictan~ntc econánicos, la verdad es que habiendo versado esta tesis sobre el 

i~reso de MéY.ico al GA'l'r, no rrc puedo sustraer a emitir una opinión en torno de 

este e•1ent o; pn )p:mfondo de manera general mi ¡..osición entre las diversas corrien 

tes de o¡·i'1ir:,i en torno de la adJ1 :sión de México al GATI' y algunas consideracio­

m:s sob1';;! cstf.; Acu'·rdo Gcner,11. 

Asimisrro, y corr•~:-1.ondicndo a.1 C:1ráct. r jurÍ<lico de este trabajo, rre propongo corr 

cluirlo con cons:-~ .·1.:rcic11.,~s en relación de la adhesión de ~xü .. -ci al GATI', desde 

puntos de vista de t\;?recho Mexicano y Derecho Internacional. 

Por lo anterior, estoy dividiendo el últino capítu]o de este trabajo en "Aspectos 

Generales Sabre el Ingreso de México al C"J\Tf", "Aspectos Legales constitucionales 

del Ingreso d(: M_:xir:o ul GJ\Tl'11 y 11Aspcctos de Derecho Internacional". A cx:ntinlJ! 

ción rre refiero a c;,d;1 uno de estcs apartados que constituyi;;::n mis "conclusiones 

Personales 11 
: 

1. ºAspectos Generales sobre el Ingreso de ~xico al e.A.TI"' 

A lo largo de este trabajo, sobre todo en el capítulo "12. I.as Dificultades del 

GA'l"!'", rrc referí al creciente proteccioniSIT'O que de hecho ha vulnerado los princ! 

pios básicos del CJ'l.TI' y sus códigos de rC>glas, CCl'lD instrunento propiciador del 

cancrcío liherrt 1. 

Est.~ ncoprot('CcioniSllo según se vió, ha sido asumido p::ir los países desarrollndos 

en detrimento de los países en vías de desarrollo, aún dentro del seno del GA.'l'l', 

siendo este crg.:misrro i.rnpotcntí! para evitar que se den tales corrientes neoprotef. 
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cionistas que p:inen en peligro la propia existencia del Acuerdo Gcneral,las pre­

tendidas soluciones o negcx::iaciones del GATI' en este sentido han sido lentas y 

sus reccrrendaciones no son jurídícanente exigibles. 

Además, el procedimiento del GA1T pira procesar las reclamaciones y dis~nsar ju<5 

ticia se considera aJlt)liaJTente inadecuado. El texto de los artículos relativos del 

AcuerOO es jrnpreciso, los juicios anbiguos y el cunplimiento d•_· los presuntos "o­

fensores• tardío. Esto tarrbién alentó a los gcbicrnos para tratar. de s;1lvar !os 

problemas fuera del sistcroa GA'I•r, p:ir roc<lio de negcx::iacionl:s directas y el ent.;1 

blccimiento de relaciones bilaterales con "socios carcrciales" lJrcblcmítico~;. 

Actual.nente las dis{iitas y confrontaciones entre las p:itencias desarrolladas se 

arreglan por medio de un crecientt! proteccionisrro o de ccnvenios bilaterales. 

F.s indudable que en este carrpo ol GA'IT ya no es un foro adecuado para liberar el 

carercio, es necesario el establecimiento y pleno vigor de un nuevo sistesra de r~ 

glarrcntación, un verdadero código inplant.ado internacionalm::?ntc con fuerza vincu­

lante, que fuera capaz da eliminar Jos ínmurer<'!bles ob!itáculos no arancelarios 

que irrpídcn un caoorcio nundialrrentc liberado y dotado de plena jurisdicción para 

resolver O{Xlrtunarrente las controversias CCJTürciales entre los p¿iíses mimbras 

d.al Acuerdo. 

En nuestro caso, el objetivo fund~nt.:11 que s0 trató de lc:K3rar cCJn el ingreso de 

~ico al GA.'IT, se puede derivar de la consideración que a~reo:! en la p.:igina 65 

de este trabajo, caro prirrera razón expresad::i [..Or "]l Presidente de la República, 

ccao objetivo o fundarrento de la adhesión de Méxcio al /\cuerdo General. Esta 11 r~ 

zónº dice: "El Acuerdo General Sobre Arancclus y carercio es el ¡;d ncipal instru­

n~nto multilateral de negociación del c.."CIY"Crcio interni'\cional. Siendo éste un foro 
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para analizar y discutir las tendencia<; del carercio mundial y oonsiderar aque­

llas que distorsionan las corde:ntcs c~rciales, puede ofrecer a México un narco 

de mayor certidumbre a su esfUGC.:O r ... x¡.ortador. Asimü;rro, conforrre a su cal id.ad de 

país en desarrollo, la negoci.:tción y 01 intcrc.;imbio de concesiones dentro del maf. 

ca nrultilateral puede permitir un acceso .-=srr:p1 iado para los productos :rexicanos en 

sus ln"'-.rcados de destino, en respuesta •r 1:1 p:-.i ítica carcrcial que he:oos estable­

cido." 

A..o;iiniSlfO, uno de los objetivos fundamentales del Plan Nacional de Desarrollo, es 

"el fcrrento de las exportaciones no pcLrolC'ras, por rredio de la aplicación de po­

líticas de reconversión industrial y racionalización de la prcducción que penni­

tan el uso adecuado de los recursos y una vinculación eficiente con el exterior . 

.Dcmtro del plan, se contropla la negociación ccmercia~ internacional ccm:J uno de 

los instrut00ntos para la r:onsccusión de este objetivo, yt1 que puede lograr un ~­

jor acceso de nuestros prcductos a los IOC!rcados internacionales." 

Oc las antcriorc5 consideraciones se desprende nccesariarrentc, que el objetivo 

central del ingrC'SO de México al Gl\'IT es el crecimiento hacia afuera. 

En el capítulo " 12 f.:\s Dificultades del GA'Pl'', rre referí arrpliamente al neopro­

teccioni srro caro una estrategia de desarrollo que actualrrente están E!lpleando, 

fund;iir.:mlulirr.nte las gn:indcs ¡x:¡tenclas, p.:ira proteger a sus respectivas indus­

trias nacionales d~ los anbates del exterior. 

Ante esta circunstancia el GATl' ha sido .i.rrpotentc para lograr el desmantelamiento 

de 1.i.s nníltiples barreras no arancelarias que C'Onstituyen básicaioonte el neopro­

tocx..·ionisrro. 
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ID anterior significa que el GA'IT actualrrenle, p:Jr si núsrro, no representa un fo-

ro adecuado ni para el fanento de las exportaciones nacionales, ni para solucio-

nar las controversias que nazcan ¡::or tal m::Jtivo. 

En mi opinión, una correcta instrurrcntación de una política econémica hacia el e!_ 

terior ti.ene que c..-ontemplar rrúttiples factores, entre ellos, mercado in~erno {cr! 

cimiento hacia adentro), prott·~ión de la industria nacional al liberar el camr­

cio, graduación efícicnte de la protección arancelaria, etc. 

El adecuado diseño d~ una Política de canercio EXledor, na.-c.'sit .. 1 1 a mí rrodo de 

ver, de un TM.rCO de certidurrbre respecto de los productos rrexicanos que concurren 

al exterior. Mejorar y consolidar facilidades de acceso de las roorcancías nacían!!_ 

les ind.ividualnente consideradas dentro de un em.orno ~nenteoor.te pragm-:itico. 

Este rrarco de certidumbre sólo se da en la relación carercial bilateral o regio­

nal y no en la .í.Jrpredeciblc e inponderable relación multilaleral, en que las rnn-

cesiones que se otorgan no son rrcdibles d11 acuerda con la "Claúsula de la Nucíón 

más Favorecida", según la cuál las concesiones car.::rcialcs que un país signatario 

otorga a otro se hacen extensivas a todas las partes contratantes del Acuerdo. E§. 

ta es a mi nOOo de ver, la situación más riestjosa y renos cuantificable p<.ira los 

países que caro ~xico, han ingresado al Acuerdo General. 

En efecto, es insostenible que pueda preverse el impacto que pueda tener una con­

cesión otorgada en forma rrultilatcral, lo cuál ifl{>lica al conocimiento previo de 

las econanias internas, prcducción, carcrcio exterior, etc. , para conocer en un 

m:::m:mto dado la viabilidad de las exr-ortaciones m'!Xicanas µ:ir país o gt1JPJ de Pa-

íses y saber si la protacción arancelaria que al efecto se- fije, resulta adecuada~ 

Aün sin ser csp:..-cialista, consid~ro quC' uno cfo los viajo.<.; principios del interc.3!!! 
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bio de bienes, es la búsqueda y aprov~ham.icnto de 11 lct ventaja caiµu:ativa 11 que 

tenga un país en relación con lo": dc:Ms. E.sto es, identificar y reconocer lo que 

~xico tiene en mayor ITit=dida que lo!; drmfa (ej,: ¡:etróleo, minerales, algunos pr,Q 

duetos agrícolas, etc.)~ o lo que l·~xico puPde prc.ducir con mis eficiencia •. E.ste 

principio dQ "la ventaja ccrnr..i.-1rativa" también conduce a lo que se conoce caoo la 

11 División Interr.CJ.cional del Trabajo'' q..ie reconoce las diversas carácterísticas de 

los países <JUC' <leuden al c:crnercio rrundial según las peculiaridades de sus prcrluc­

tos, tecnol03ía, cconcmía, d:_·~::wrollo, cte. En nuestro ceso, considero que la de­

cisión d(; ir.grcsar o nó al G/\.'1'1 U•.:bió tcrMrsc evaluando los prcrluctos carparativ~ 

~nte rrejores de México en relación con los rre.rcados de destino en los que pudie­

ran ser calp.!titivos. 

Desde luego, la canpetitividad no es internacional: lo que resulta cxrrpetitivo o 

siJrlplarcntc necesario en un país no lo resulta en otro. Es p:>r ello que considero 

que la negociación m..íltiple tanto de obtención caro de otorgamiento de concesio­

nes que propugna el GATT, no puede ser el instrumento adecuado de evaluación caso 

por caso de las exportaciones o i..rrp'Jrtacioncs mexicanas determinadas p:>r el prCJbit 

ble costo-beneficio para el país. 

No obstante que el desarrollo hacia afuera es idealrrente atractivo, de la sola.!!. 

dhcsión de r-~xico al GATI', no se puede esperar que de pronto nazca la capacidad 

cxµ:>rt..1dora can¡:ctitiva dC! país que se pretende lQCJrar- \'Ía acceso al GATr. 

En efecto, es importante destacar que con los esquerras que prevalecen en la act~ 

lidad en los sectores pro::luctivos público y privado, no es posible lograr niveles 

de ccmpetitividad internacional si.rrplrnEnte a través de una reducción gradual de 

ta protección. llay obstáculos internos que afectan con frecuencia diversas fases 
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de la opr:....ración de dichas at{lresas. Si la planta ha sido diseñada fuera del pa.ís, 

con un alto contenido de br:portaciones, por lo general su costo será muy superior 

al de una planta carparable en un p;iís desarrollado. SÍ el proceso de construc­

ción es ineficiente, también repercute en el costo de la planta. Si adem'.is la 

planta opera a niveles de capacidad inferiores a los prevalecientes en otros paí­

ses, entonces es de esperarse que l~ costos de prcrlucción de la errpresa scran 

nuy superiores a los internacionales. 

En tales condiciones, no se {JUcdc l0J1·m· una infrnr:?structura de exportación inte!. 

nacionalmente cmpetitiva, aunque pcdría serlo para algunos países en razón, básJ:. 

Cafm!nte, de la ven~ja carpa.rativa que p.ldieran tener los p:;i:íses en desarrollo 

frente a los países desarrollados¡ es aquí donde puede darse el biteralisno con 

alguna perspectiva de éxito. 

Es obvio que ninguna nación puede ccrnpr~terse a ttantener el misno grado de apc:,r 

tura de sus nercados al ccrnercio internacional en cualquiera circunstancia. Por 

ello, el propio GJ\Tr admitió las cxcepci('nc.c; e introdujo en el artículo XIX del 

Acuerdo, la fámula de la "Cláusula de Escape". Sin embargo, la intención de la 

misna es que su adopción sea. lo más transparente p'.)Sible, de rMnera que pueda su­

jetarse a la supervisión y revisión internacionales. Estos principios de trans­

parencia y predicibilidad han sido violados co:-istantcrrente en la práctica, sobre 

todo en el caso de las ex(X>rtacioncs de los p.=tíscs en desarrollo. En efecto, la 

no-discriminación en las concesiones propicia, por una parte, la violación de las 

nomas de Acuerdo, y por otra, la relación bilateral. Ante esta circ-Jnstancia, el 

GA'IT no puede currplir con la surervisión general de la violación de sus normas o 

participar activanente en la resolución de conflictos o lleve un registro del cr~ 

ciente nÚJrcro de barreras no .Jrancel;irias establecidas durante los últi.rros años. 
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Esta circunstancia ha provocado que el GA'IT se.a r.ás un foro de negociaciones que 

un ámbito activo en la rcsolució:i ele conflic+..os. Asimisroo, ha propiciado que las 

resoluciones de los conflic.tos cT.crci.Jles en el GA.'IT sean vulnerables a las pre­

siones de las gr¿mdes p:>tencias o de los bloques comerciales. 

El objetivo de la¡:olítica cconánica de cualquier país debe consistir en incranen 

tar el bienestar de sus ciurlaclanús. Esto es, atmentar la función de- bienestar de 

la nación. En ténninos gcnl}rales se puede decir qu._1, rrayores t.asas de cre:imiento 

de la cconanía generan más crnpleos y mis satisfactores. Esto es válido para cual­

quier país indlO!pendienten(!nte del signo ideológico o político que sustente una n~ 

ción. Asimisnn, es válido aún para las personas que, cc::m:> ~'O, no saros doctas en 

el CMpO de la econanía. 

El ingreso al Gll.Tl' plantea la necesidad de reformular {X'Jr carpleto las políticas 

industrial y carercia1 dB México. En efecto, durante los próxinos años la ¡x>líti­

ca econánica deberá hacer frente a retos inusitados, en particular a la luz de la 

nagnitud de la deuda externa y su servicio, así CCITIO de la dinámica de la pobla­

ción rrcxicana. Ccrnpctitivídad internacional, creación d•.! mplcos prc:ductivos y 

justaroc-nte rerrunerados, satisfacción de las aspiraciones rrateriale!i y scx=iales de 

una ¡:oblación creciente, son los objetivos reales que a mi nudo de ver, hacia los 

que deberá avanzar la sociedad rrcxicana en el futuro mediato. 

El ingreso de México al GA'rr s~ puede explicar caro una decisión dirigida a faci­

litar la ¡::olítü.-.::i de carcrcio exterior que el gobierno ha tratado de instrunentar 

a partir a0 Ja crisis, pues Ufld estrategia de praroción de exportaciones sólo ad­

quiere sentido si se ticm<:? asegurado el acceso estable a los rrercados nundiales. 

l:l ingreso dal p.1ís al GA'rf se debe evaluar en función de que en verdad sirva caro 
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mecanisrro adecuado para asegurar tal participación. 

Esa evaluación es obligada porque las tende!lcias de la cconar..ía m:.mdial, y en pa.,E 

tiC\llar las crecientes restricciones al régilren de carercio multilateral, mues­

tran que no es del tcdo seguro que el GATr siga cumpliendo ef icazrrente su propósi 

to central d~ regular el funcionamiento del canercio internacional. 

En efecto, el régúoon de <..vricrcio nultilateral establecido ¡:or el GA'IT, se enfren_ 

ta a la crisis mis profunda desde su creación, caoo resd lado del neoproteccioni.§. 

rro a escala nundi.al. 

El canbio de un mxlelo de sustitución de irrportaciones industriales con creciente 

endeudamiento, cuya producción se ha orientado tradicionalirente a un rrercado in­

terno protegido, hacia un csqumia de CCJJpetencia internacional, se da en c.undici.9_ 

nes p::Jr lo demis difíciles. El creciente proteccioni~rro de los países ind'..lstrial! 

zados, obligan a los países en desarrollo a la planeación de nuevos esquenas de 

selección de sectores prioritarios y búsqueda de ventajas canparativas y de CCtll=Q 

titividad internacional. 

Esta carpetitividad internacional, básica para el crecimiento hada afuera, no 

puede ser ciertam::mte internacional, sino en relación a ciertos JT'f]rcados determi­

nados p:>r la estrategia exportadora del país; pero en razón del dinamisrro del cam 

bio en los patrones regionales y en la CCIT{...osición sectorial del carercio, iflfOne 

a México la nacesidad de formular una ¡:olítica de exportaciones flexible. De pec­

manecer cst.ática la ccmposición de las ex¡:ortüdories, ést.is se enfrentarían a la 

creciente canpetencia de países con menores niveles de desarroJ lo, y mano de obra 

mis barata, por ejsrplo. 
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La corpetitividad de ~xico, no se p1'2dc basar en la denaninada "reconversión in­

dustrial 11 que cúro ya se vió fu~ simplarcnte una ficción que sólo sirvió al dis­

curso p:>lítico para tratnr de dclrlc alguna viabilidad al proyecto rrexicano de in­

greso al GJ\Tl'. En efecto, reconvertir la planta industrial rrexicana hubiera sido 

tanto caro disponer de una inv~rsión no rrcnsurable de recursos técnicos y humanos, 

con los que definil i\'.c: .. ·_... no contarros, y sería tanto tarrbién, caro desconocer 

nuestra dependencia U..-cuoló:fica y carencia de bienes de capital¡ circunstancias 

éstas, que impiden material.mente la "rc.'C'O:wersión industrial" en los términos pr2 

puP...Stos por las autoridades. 

Visto todo lo anterior, y considerando que, por razones históricas, geográficas y 

aún coyunturales, México ha tenirlo unas relaciones cc:rrerciales bilaterales °"f Í,!! 

tensas con Estados Unidos del Norte, en ténninos del o:rrercio exterior de México, 

es favorable para el país el hecho de que el rrercado iras grande del nundo se en­

cuentre en la nación vecina; situación que representa una ventaja carparativa flJ!!. 

daroontal para los prc.<lllctos 1TEX.icanos. 

Desde lueqo, debido al hecho de que nuestro país es vecino al mercado mis grande 

del mundo (nuestro principal proveedor y cliente en más del 60% de nuestro carer­

cio exterior), ha propiciado de alguna aanera que no se hayan diversificado los 

rrcrcado!=i de los prcxluctos rrexicanos. Esta circunstancia es superable si considerª­

rros que los pafaes que integran La Canunidad r.conáni.ca F.)J.ropea otorgan a las ex­

portaciones mexicanas irr.portantes reducciones arancelarias, sin que esos países 

exijan reciprocidad en el trato¡ de acuerdo con el Sistesra Generalizado de Prefe­

rencias que se aplica a las exp:>rtaciones de las naciones en desarrollo. 

El Sistar.a Gcr.eralizado de Preferencias es la franquicia o rebaja arancelaria, 
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que sin tener la calidad de recíproca, los p.:tÍses desarrollados conceden a los ~ 

í..ses en desarrollo, para intensificar el flujo C'Clrercial funda.~ntal..crente de pro­

ductos rranufacturados y senimanufacturados. Se trata de un est.l'.m..lo unilateral no 

negociado, concedido fX)r los países desarrollados a los en desarrollo. ( 51 > 

Por lo anterior, considero que la verdadera prc:m::r.ión del car.crcio exterior rexi­

cano se puede dar en el bilatcraliStD, preferenteroente fuera del GATI' y sus nor­

nns que obstaculizan las negociaciones bilaterales, al hacer extensivas las ca~ 

sienes que otorgue un país a otro, a los atmis PQÍses signatarios del AcUerdo Ge­

neral, que tantiién contenpla limitaciones en subvenciones, niveles arancelarios.!!. · 

na vez que éstos se .han consolidado, etc. 

F.sto no quiere decir desde luego, que el bilatcralisroo o el regionalisno por si 

eolos puedan lograr que Méxioo tenga ·una infraestructura de exportación y Ctlli'Ct.i 

tividad internacional; pero sí significa a mi juicio, que el p:tÍs tenga la p:>sibi 

lidad de tener un trejor acceso a los rrcrcados internacionales de su interés al 

margen del Gl\TI' que dentro de este organiSlTO planeado para la negociación multil!!, 

teral, en el que las ventajéts carparativas de los países miembros se pierden den­

tro de los efectos núltiples que pretende darle el organisrro a las negociacionc'i 

internacionales. México debe pues, a mi ncdo de ver, aprovechar sus diversas ven­

tajas carparativas, entre ellas sus colindancias terrestres y oceánicas, recurso5 

naturales, yac.iJnientos minerales, recursos forestales y agrícolas, dirrcnnión te­

rritorial, rmno de obra barata en relación con países desarrollados, cte. ~:Stas 

ventajas en el seno del GATI' se perderían al no [..Onderárscle frente a un p.1ís o 

SL""Ct.or de> países (región), sino frente a todos los ~íse.; mianbros del organisrro, 

que pcdrían ser eventuales beneficiarios de los productos rrexicanos. 

( 51) Vict?ntr. Qucrol, F.l Sistrnn General izado d~ Pref ercncias, F.diciones Piscalf's 

lSEl-"', S. 1\,, 1 º Wición, pag. 38 
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Esta [:OStura tanp:x::o irrplica q'.le la r~lación bilateral o regional de t-\?xico se 

ten<;Ja qu~ d.1r en un plano de iq~n!t:~·j de econanías; ésto de hecho no existe. Uo 

obstante las relaciones que M.:.:'··{ico ,_:.t: ·.iJI1~ deberán C'JJTPlir de alguna nanera con 

sus objetivos de crecimiento al cY.:.(~! ior, C'ClTll puc'-len ser: diversificación de rrer 
cadas, (arcnlo de cxp:irtacio:-i .. ~s no [P-troh.:r.1,,, captación d~ divisas, etc. 

A.'1ora biló!n, d(· este rro:lo, nc"3o'·i::m:Jo al rrargen del GATr, se legraría evitar la 52_ 

rie cJc rfo.f,rJ•Y· y desvent..1jar; a lm que' aludí C'n los capítulos prececlentes. 

Ah01cl bien, lo qu·: ticr1-1:~ a confundi rsc en nuestro roctlio, es el ingreoo al GA'l~ y 

la "af12rtura de frontera", se cri>C que el ingreso de ~xico al citado organisrro 

ha traído euoc> consecuencia que se encuentren el rrercado nacional, nuy diversos 

prcxluclo~ do pruccdcncia dislinUl. Esto en realidad es debido a que en julio de 

1985, c.."On anterioridad a la fecha de ingreso al GA.'rr, 90% de Jas fracciones aran­

celad us dejt1ron a,, rcqui:-ri r p:mniso previo, esto representó aproxiIMdarrcnte el 

62% de las ini¡x>rt..aeiow··;. El ínqreso al GA1·r fue ro5terior a esta inusitada "li~ 

rac~ón de front crrts", 4u· no 5,. cr.plica sino ccoo paso prf>vio necesario para la 

adhesión al GA'l'f' o cato un abandono re¡X!ntino del rro:folo de suslitucJ.ón de irrror­

tacíone5, o tal "'ez, caro acicate p:1ra que la industria nacional se volviera efi­

cientí· tlr! 1.1 noche a la rrañant., por decreto de las autoridades. A estas hipótesis 

se llc.<p, cuando no existe infortT1L-ición suficiente y creíble, cam ocurrió en el 

caso que nos ocur 11.1 • 

desde luego, existen nuy diversos fundarrcntos de tip.:> csencial.Jrente econánico en 

pro y en contra del GA'I'l', a los que no [YE refiero, en principio, porque este tra­

b.J.jo no aspira a ser un trrttado econÓinico, y [Xlrque yo no tengo calificación nin­

guna ptffil 1 levnr al cabo un estudio de esta naturaleza. 
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Expreso entónccs, mis personales convicciones, en torno de la circunstancia "Mexico 

altc el G\'IT", que de alguna cr..'lnera dio origen a esta tesis, y q'Je tarri>ién originó 

un estudio anplio,. aunque no exhaustivo del Acuerdo General sobre Aranceles Aduane­

ros y Ccnercio (GA'I'l'), y sus normas, principios y limitaciones fundam::mtales. 

Vara concluir este apartado, a oontinuacíón transcribo algunos párrafos de un docu­

~nto elaborado par ]a Secretaría Penmnente del SELA de confonnida(1 con la Deci­

sión No. 224 del consejo Latino'IITICricano. (S2) 

&stos párrafos son los siguientes: 

"las discusiones en el GA.Tr sobre nl inicio posible de una nuevo etapa de negocia-

cienes canerciales multilaterales han coincidido con uno de los períOOos mis cdti-

cos de la historia econánica dC? América Latina y el OJríbc. En el plano financiero, 

los problroias del endeudamiento, las restriccíone:. de acceso al crfX1ito e.'\terno y 

las políticai:; de ajuste, obstaculizan las pcrsp.--ctivas de rcr.~:-.eración y desarrollo 

regionales. En sus rclacione9 carcrciales, por otra parte, los pifacs latinmrrf~ríC!!, 

nos se enfrentan a dificultnclcs crecientes para exp:indir y diversHicm· s1J<: cxpor~ 

ciones. las ne:Hdns proteccionistas, la discriminación y las diversas forn.1.~• d0 yr~ 

duación, limitan las p::mibilidadcs canerciales de la rcgión. 11 

"C~rcio y Finanzas• 

11 &.~ en este contexto, en consecuencia, que deberían ex.aminarse los intereses y pri~ 

ridadcs de los países de la región en las negociacione.s ~rciafos multilatcr.tlcs 

que se han propuesto. 

Es evidente que estas negociaciones serán de mur:ho ínteres para la A.rrerica ratina y 

(52) Revista de Caoorcio Exterior VoL 36-'10.9-~xico - Septiembre de 1986 - pp-808 
818 



228. 

estableciendo asimisrro que habrá un plan nacional de desarrollo al que se sujeta­

rán obligatoriarrcnte los pr0"3ri:."'"".:.; d2 la Ad.iúnistración Pública Federal. 

Este artículo ta.rnbién prevé que 1a ley facultará al Ejecutivo pu-a que establezca 

los procedinúentos de participación y cc;nsul+:il ¡..opi.ilar en el sistema nacional de 

planeación dcrr.ocrática, y los criterios f\'.lra la formulación instrumentación con­

trol y evaluación del plan y sus progranas de desarrollo. 

Asi.rnisrrv, la ley dr>•_c.rminará los órganos rcsr:onsables del proceso de planeación y 

las bases de COO!'dinación entre el Ejecutivo Federal y las F.ntidades Federativas. 

En los anteriores preceptos constitucionales que cor.Sñgran la rectoría del Estado 

en materia econánica y la planeación dem:x.:rática nacional de desarrollo, son los 

que sustentan, a mi m::rlo de ver, las negociaciones que el Ejecutivo Federal llevó 

al cabo para lograr la adhesión de Méidco al GA'IT. 

F.n efecto, aún CUñnóo los referidos artículos constitucionales no se refieren al 

Ejccutivl'.'I Fi::y-Jcr.'.!! sino al Estcv'lo, es evidente que el Ej€'C'Utivo Federal y particu­

larrronte el titular de este p:xler, es quien lleva a) e.abo las diversas activida­

des de conducción, ~valuación y planeación que en sus diversas rrr::rlalidadcs seña­

lan los aludirlos .:.irtículos constitucionales. Es decir, aunque el Congreso de la 

Unión tiene atribuída constitucionalIOC'nte la facultad de expedir leyes sobre pla­

neación nacion.il del dcsa.rrollo econánicv 1· =ocial, (Artículo 13, fracción XXIX} 

el Poclcr Ejecutivu Fed~ral es el qU\:! roalm:mte lleva al cabo, evalúa y decide p:>r 

sí y ante si, la rectoría ~nániCd del Estado y la planeación Mcional de desa­

rrollo. 

El nrtículo 49 constitucional consagra el principio de la División de Poderes en 
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co se accqería a la5 disp:isicioncs que otcr·F~, un trato especial y m:.ís favorable 

a los p:1íses en desarrollo, de aciJerdo al GA'IT y los propios cédigos de Conducta. 

El contenido y funcionamiento r:k: frstos Céd.igos de Conducta ya han sido analizados 

en el capítulo V de este trabajo. 

Las anteriores ¡.:olíticas constituyen "grosso-rrcdo", la tesis de Mé:iri.co sustentada 

ante los P'lÍses represe;-,ta.ntcs del GA'rr, que analizaron la solicitud de adhesión 

de México al ci lndo organisrro. 

9. 3 Protocolo de /\dh~sión.- El Protocolo de ftdhesión signado i:or México y las Par. 

tes Contratantt:s del Ac:Jerdo General, se contiene en los siguientes párrafos que 

se transcriben textualrrente: 

11 IDs gobiernos que son Partes contratantes del Acuerdo General Sobre Aranceles A­

duaneros y Canerci'J Internacional (d<;?naninados en adelante "Las Partes contratan­

tes" y el "Acuerdo General", respectivarrente), la CClruniclad F.conánica ruropea y 

el Gobierno de los Estados Unidos.Mexicanos (denaninado en adelante "Méxic:>"}, 

"Tanando nota de la condición actu~l de ~xico caro país en desarrollo, en razón 

aa lo c1.1al México gozará del trato especial y más favorable que al Acuerdo Gene­

ral y otras disposiciones derivadas del misrro establecen p.;tra los países en des;! 

rrollo, habida cuenta de los resultados de las negociaciones celebradas para la 

adhesión de México al Acuerdo General", 

Adoptan, ¡:.ar mxlio de sus representantes, las disposiciones siguientes: 

1. "A partir del día en que entre en vigor el siguiente Protocolo de confonnidad 

con el párrafo 9, México será parte contratante del Acuerdo General en el senti­

do del artículo XXXII de dicho Acuerdo, y aplicará a las partes cxmtratantes pr.Q. 
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visional.m::nte y con sujeción a las dis¡;csíciones del presente Protocolo". 

"a) L:ls Partes l, III y rJ del AcuerG.o General, y 

b) La Parte II del Acuerdo General en toda la rredida que sea o:xnpatible con su 

legislación vigente en la fecha del presente Protocoloº. 

"A los efectos de este párrafo, se considerarñ que están carprendidas en la Par­

te II del Acuerdo General, las obligaciones a que se refiere el párraío l del ar 
tíci.:lo prinero remitiéndose al artículo III y aquellas a que se refiere el apar­

tado b) del párrafo 2 del artículo II remitiéndose al artículo VI dol citado A-

cuerdo." 

"2. a) Las disposiciones del Acuerdo General que deberá aplicar a México a las 

partes oontratantes. serán salvo si se dispone lo contrario en el presente Proto­

colo, y de conformidad con el párrafo aJ del docuroonto L/6010, las que ficpran 

en el texto anexo al Acta final de la segunda reunión de la o:xnisión Preparato­

ria de la Conferencia de las Naciones Unidas fiObre Cl.:trorcio y Enpleo, según se 

hayan rectificado, enmendado o rrcrlificado de otro m:x!o (XJr medio de los instru­

nentos que hayan entrado en vigor en la fecha en que México pase a ser parte con 
tratante." 

"b) En tcx1os los C'lSOS en que el párrafo 6 del artículo V, el apartado d) del P!!, 

rrafo 4 del artículo VII y el apartado e) del párrafo 3 del artículo X del Acuef. 

do General se refieren a la fecha de este Últirro, la aplicable en lo que concie!. 

ne a México será la del presente Protocolo." 

11 3. Las PARTES CONrnATANI'ES reconocen el carácter prioritario que México e.torga 

al sector agrícola en sus políticas cconánicas y sociales. Sobre el particular, 

y con el objeto de rrejorar su prcducción aqricola, rmntencr su régirrcn de tcncn-
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I.egislativo, Ejecutivo y Judicial, y se deriva de su segundo párrafo, que el Eje­

cutivo tiene facJltad de legislar de aC'.ierdo a lo dispuesto en el segundo párrafo 

del artículo 131 constitucional. 

El artículo 131 en su segundo párrafo establece textualm:mte lo siguiente: 

"El Ejecutivo ¡;xxlrá ser facultado p::>r el Congreso de !.a unión para auroontar, dis­

minuir o suprimir las cuotas de las tarifas de exp:>rta.~:ión e i.Irp:>rtación c:q:o::U­

das p::ir el propio Congreso, y pcira cr€!ar otras, as{ coro p."l.ra restrii,';Jir" y p.ira 

prohibir las inportaciones y el tránsito de prcrliJrt ri.;,, uxt.ículos y efectos, cuan­

do lo estitre urgente, a fin de reJUlar el carercio exterior, la econcmía de país, 

la estabilidad de la prOOucción nacional, o de realizar cualquiera otro propósito 

en ber.eficio del país. El propio Ejecutivo, al enviar al Congresc el presupuesto 

fiscal de cada año, saneterá a su aprobación el uso que hubiese hecho de la facul 

tad concedida." 

Es en esta disposición constitucional en la que se ha querido fundar. la actividad 

del Ejecutivo Federal en rrateria econánica y en ~rcio exterior. la propia "Ley 

Reqla.rrontaria del Artículo 131 de la Constitución" o "I.Ry de D:m:!rcio Exteriorh, 

atribuye facultades al Ejecutivo federal en ma.terfa de Ca'rerc:io Ext<:>rior, qJc van 

más allá que la atribución constitucional. 

En Efecto, el arículo 1°, fracción 1I al faculta al Ejecutivo Federal para: "11:: 

E.stablecer nedidas de regulación o restriccione~ o la exportación o importación 

de rrcrcancías consistentes en: 

"a) Requisito de permiso previo para exp::>rtar o imf.1:1rtar mercancías de nancra tan­

poral o definitiva, inclusive a las zonas libres del país" 
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Res~ de esta i.nport.ante atribución que se le confiere al Ejecutivo Federal en 

la "Ley de Crocrcio Exterior" en relación a lo que se denanina "permiso previo", 

es preciso señalar q'Je el Ejecutivo, en julio de 1985, liberÓ el 62% de las i.np:>.r 

taciones, equivalente al 90\ de las fracciones que constituyen la Tarifa del Im­

puesto General de Importación. E.sta 11 libt?ración 11 que afectó de m:mera fundarrental 

a la econooúa del pafa, fUe llevada al cabo sin sustento legal alguno, y de hecho 

abrió el rercarlo n;icional al suprimir el requisito de permiso previo al 90% de 

las fracciones de ls Tarifa del Inµiesto General de Irrportación. 

Aún ahora, y no obstante la ~y de canercio Exterior, el Ejecutivo no tiene facul 

tades legal.trente atribuidas ¡:e.ra suprimir el "requisito de permiso previo" en las 

Íltf.lOrtaciones al país, puesto que el inciso a) de lafracci6n II del artículo 1° 

de la ley Reqlanvntaria del Artículo 131 de la constitución, establece la facul­

tad del Ejecutivo para imponer el "requisito de pcrmi~o previo", para exportar o 

inportar irercancías de m:mera terrporal o definitiva, nns nó para suprimir tal re­

quisito, caro lo d..cretó el ~;jccutivo en julio de 1985, liberando prácticamente 

el rrercado nacional a las i.n{:lc¡rt.aciones, sin que éstas i:equieran el permiso pre­

vio. 

cabe hacer notar, que la liberación unilateral de nuestro marcado se llevó al ca­

bo antes de la entrada en vigor de la "Ley de canercio Exterior• 1 antes de la cu! 

minación de las negociaciones tendientes a lograr la adhesión de México al GA.TI'J 

y con antf?rioridad también a la aprobación p::lr parte del Senado del Protocolo de 

Adhesión de México al Gl\'l'l' (SCptirnbre de 1986), 

D:? lo nnterior se desprende que el Ejecutivo actuó "rotu Propio" al liberar al 

90% de las fracciones arancelarias del requisito de permiso previo, propiciancb 
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con ésto la apertura de nuestra econanía aún antes del ingreso de México al GATI'. 

En tales circ.i.mstancias, aunque el país no se hubiera adherido al GA'M', su carer­

cio hubiera quedado liberado p;:>r decisión unilateral del Ejecutivo, que de hecho 

ctJnbió todo un sistara de protección a la industria nacional de un régiman de Sll2_ 

titución de inportaciones s uno de libre carercio con prntección exclusivam.:-ntc 

arancelaria. 

Desde luego, la apertura ccxrercial llevada al cabo en fonra. tan repentina, no [Je!: 

mitió seguramente el estudio y evaluación de los aranceles corr~spondicntes, sino 

que éstos se fijaron al arbitrio de! Ejec.i.Jtivo, sin considerar la particular si­

tuación de las entldades afectadas. 

Después de la apertura canen:ial del país por parte del Ejccuti vo, el ingreso o 

nó al GA'rl' resultó una cuestión irrelevante, si ya se había llevado al cabo el B.§. 

pecto más controvertido y temido de la dhesión de Méxi.co al GATr, que fue la a­

pertura catErcial del país por roodio del establecimiento de aranceles en lugar 

del régimen de permiso previo. 

Considero que el régimen de previo permiso, {su establecimiento o supre.'iiÓn), es 

tan inp:>rtante para la econanía del país, que debería reglazrentarse· casuísticaJOO!l 

te por ra:Jras de productos y por áreas de la econémia nacional; reglarrentando asi­

misrro los distintos ni veles arancelarios que se consideren adecuados, y estable­

ciendo las no:Iidas de defonsa de los particulares que se vean afectados IXJr el e­

jercicio de esta facultad, que hasta ahora ejerce el Ejecutivo, según su propio 

arbitrio por rredio de decretos que ni siquiera tienen señalada alguna trntJOrali­

dad o pernanencia en su vigencia. Esta situación propicia una gran incertidumbre 

fu11da!OC'ntalJTY'"!nte en la industria y cancrcio nacionnles.Esta f.:tculta.d, por su im-
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portancia capital en la econc:mía y CXl...!rcio exterior del país aebería estar res~ 

vada al congreso de la Unión. 

otras disposiciones constitucionales r-~levante en el caso que nos ocupa, son las 

oont-=nidas en los artículo 76 fracción I que concede la facultad al Sena:do de la 

República p:i.ra analizar la ¡:olítie" exterior desarrollada p:1l" el Ejecutivo y p:tra 

aprobar los tratados internacionales y convenciones diplaráticas que celebre el 

propio E!jecuti vo de la Unión. 

Otra disposición con.sUtuciona1 relacionada con este caso es la contenida en el 

artículo 89 fracción X, que atribuye al Pre.sidente de la Replblica la focultad de 

dirigir la f:Olítica exterior y celebrar tratados internacionalen, sanetídos a la 

aprobación del 5'>..nado. 

Respecto de estas disposiciones const:itucíonales, cabe señalar que lo que se SCJt!! 

tió a la aprobación del senado fue el Protocolo de Adhesión de México al /\cuerdo 

G:!ncral Sobr•• 1\ra.nceles Aduaneros y catl?rcio, en los términos en que se transcri­

be este doc-uacnto en el inciso 9. 3 de este tra.bajor es decir, sin carprender los 

códigos de Conducta del CJ\'rl', que definitiv~te tie(lcn el mi.siro carácter rl\1.J'lda­

torio y vinculante que el propio Acuerdo General tiene entre los países signata­

rios del misao. 

En efecto, en la parte final del capítulo B. que anteced, rrc referí a las n.is im­

portantes disposiciones cuntenidas en los códigos de Conducta del GA'!T, y señalé 

que en ~ilgunos casos existen discrepancias entre algunos preceptos de los refer!. 

dos códigos con ciertos aspectos de la legislación positiva rooxicana; discrepan­

cias que, a mi entender / deben resolverse en favor de la legislación nacional vi­

gente, aunqul' entrañe m conflicto de leyes, ya que la ley originaria en aparente 
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ccnflicto oon las disposiciones de un tratado, en este caso los cOO.igos de COndUf. 

ta del AcUerdo General, que son de suscripción autóncm.'I. respecto del GATI', no pu~ 

den contravenir al derecho interno, puesto que mientras que las leyes dirranan del 

congreso de la Unión, los referidos Códigos de conducta son prcducto de un acuer­

do aprobatorio del Senado, que debió haberse abstenido de aprobar dis¡;osiciones 

en contravención con disposiciones legales vigentes. 

lt> obstante lo anterior, lo que ha ocurrido en nuestro m-:rlio es que las dis[.t)::· i -

cienes vigentes del derecho interno se han ido refom;~:~ Ju para concordar su Ci..1111:~ 

nido con las normas de los códigos de conducta, situación ésta, contraría a nues­

tra legislación qJe no c:on~la pérdida de vigencia del derecho positivo rroxica­

no por ceñir a éste a regulaciones internacionales caro lo son los códigos de Con 
ducta; que en todo caso, influyeron en la creación de normas oacionales, CCXOC> fue 

el caso de la re¡ Reglamentaria del Artículo 131 constitucional, y su Reglamento, 

la lej de Valoración Aduanera, la le¡ SObre Metrología y Normalización: que aún 

así siguen teniendo discrepancias con los Códigos de Conducta a los que quisie­

ron ceñirse. 

Ahorn bien, si se pretende que los eódigos de conducta tengan v.:tl id.;z y eficacia 

jurídicas en nuestro ncdio, tendría que ser necesariamente el través de leyes, y 

no CCJlJ) se pretende que sea, por rredio de acuerdos aprobatorios del senado. En e­

fecto, la aprobación senatorial no puede ir rM.s allá de lo acordado o celebrado 

por el Presidente de la Replblica; y sí, caro en este caso, los códigos de Con­

ducta no fueron "celebrados" txJr el Presidente de la República, por ser distintos, 

autónaros e independientes del Acuerdo General, la aceptación a este Acuerdo, es 

decir, la adhesión por parte de México al GA'I'l', no puede considerarse caro una !!_ 

dop:::ión autcrnática a sus códigos de Conducta. Esto.es, la aprobación senatorial 
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sobre una rcqla:ront.ación ajena a r.i..;t~.:>tra legisla;:ión; no tiene, ni puede tener, 

vigencia ni cat<Ícter vinculatui:iu •.f..:,· [t.i~\la obligar jurídicarrente a los particu­

lares o al Estado, en relaciÓ!1 coa las dis[X:>Siciones de los referidos Cédigos de 

Conducta; que scilo t.i.enen ef1 su caso, el carácter de políticas a seguir o recc::uen 

dacioncs dañas al Ejecutivo <fo cáro ac:tuar en determinados casos del carercio ex­

terior. 

Ademr'ls ele! lo anlerior, el propio Sem1do de ln República en la COMulta que llevó 

al cabo por roc-Oio de las Co:nisioncs Unidas de Desarrollo Econémico y Social, Co­

rrercio y Farenlo Industrial, Hacienda y St..."'gllnCla Sección de Relaciones Exteriores; 

determinaron que "el Protocolo de Adhesión se circunscriba plenamente a lo que ~ 

~blccen la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y todas las de­

más leyes que salvaguardan la vigencia y el ejercicio de la Soberanía Nacional y 

la rectoría del f:.Stado, así cc:m:.t el Plan Nilcional de Desarrollo y sus programas 

sectoriales y regionales, para garantizar las lOCA]alida::lcs y orientación para el 

proyecto de nación que nos haros dado los mexicanos. 

~ción expresa ncrocc en este dpartado el respeto total a nuestra auton;:rnía para 

decidir ln p:>1ít.ica petrolera y las políticas dc._~ explotación de los demás recur­

sos naturales de la nación." 

F.n las i nslruccioncs del Presidente de la República dadas al Secretario de CLJler­

cio y Ft:xoonto Industrial, publicadas en el Diario Oficial de la Federación el 25 

de novicrobre de 1985, aparece idéntica disposición en el sentido de que el Proto­

colo <le Adhesión se circunscriba plcnaroonte a lo que establecen la Constitución 

Política de" los Estados Unidos Mexicanos y todas las dmús leyes que salvaguardan 

la vigencia y el cjerclcio de la Soberanía Nacional. 
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A pesar de esta reiterada declaración de que se ejercerá la soberanía, fund&ren­

talmente sobre los recursos naturales, e:;pecial.rrente el petróleo, en el Protocolo 

de Adhesión al Acuerdo General firrrado p::ir :.".éxico, elaborado en Ginebra, Suiza el 

17 de julio de 1986, y aprobado por el Senado en septienbre de dicho afio¡ se es~ 

blece en su cláusula nW-ro 5. que; "México ejercerá su Soberanía Sobre los recur. 

sos naturntc.-;;, de confornúdad con la constitucién Política de los ~tados Unidos 

~icanos. r-k?xico podrá nantener ciertas restrjcciones a la c1.portaciór. relacior@. 

das con la conservación de los recursos natural0r., en particular c.n el sector e­

nergético, sobre la base de sus necesidades sociales y de desarrollo y sianprc y 

cuando tales na:lidas se apliquen conjuntarrentc con restricciones a la producción 

o el consurro nacionales". 

lo anterior significa que, tanto el Ejecutivo caro el Senado, aprobaron toodalida­

des en el ejercicio de la Soberanía Nacional, al aceptar que se podrán nantcner 

ciertas restricciones a la exportación relacionadas con lrl conservación de los r~ 

cursos nacionales, ••• "sieJr{Jre y cuando tales m:.."Hdas se npliquen conjunLaro ·11l·· 

con restricciones a la prcxlucción o el consurro nacionale!'i," 

El anterior condicionamiento al ejercicio de la soberanía nacional suLre la explQ 

tación de recursos nacionales, es absolutc'UOC!nte: un desprop:)sito legal en nllestro 

rrcdio. Nada más oontrario a la letra y el espíritu del artículo 27 constitucional 

que consagra el de111inio pleno de la nación sobre los recursos naturales, en fonM 

inalienable e .útprescriptible, es decir soberana. 

Para que tuviera validez la disr.osición No. S del Protocolo de Adhesión de México 

al GATr, sería prt..>eiso refomar la Constitución ~'cxicana, de tal rocxlo, que pudie­

ra n<1mi tir el condicionamiento contenido en tal disposición, y la {X>Sibilidad de 
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que? tal condicionamiento sea califL;.;Jo ror una instancia externa, en este caso, 

p:ir las 1'Partes Contratantes" d~ ,··.-:lv·rao General, según lo establece el artículo 

"l:i:I del GA'IT, que tendría que d·~t·:1::iir~ir en su e-aso si las restricciones a las~ 

portaciones relacionadas con la conservación de recursos naturales de México, se 

hace con bases sociales y de dr:-s.1rrollo del EAtÍS, y determinar si tales n:e:lídas 

se nplican conjun~nt ro con rcstric-cion~s a la prOOucción o el consUJro naciona­

lP.s. 

lo que truto de d0.';Luer,1 en los ~rrafos zmtr•riores es que, no obstante lo esta­

blecido en la disposición No. S del Protocolo de Adhesión de ~leo al GATl', Méx!, 

co tiene el derecho inalienable e irrprescriptible de aumentar / restringir o aún 

cancelar la explotación o exportación de sus recursos naturales, en la medida en 

que lo disponga así el interés nacional, en forma soberana; si.n que exista corv.U­

ción ni instancia alguna que p.icda oponerse al ej~rcicio de tales facultades. 

En otro orden de ideas, y para terminar este apartado de mis "conclusiones", con­

sidero que es írrportante destacar el hecho de qul' sobre er;tas materias {Ccm:?rcio 

Exterior, Derecho lnterJ1acional F.conáníro, Relaciones Internacionales, etc.), no 

existe en nuestro ~o una informaci6n suficiente y adecuada. Aún los especia­

listas cncu~ntran problemas por falta de información, por una parte, y vacíos le­

gales, por otra. 

Respecto al tuna que roo ocupa: 11GA'IT1t, la poca infonnación que existe se encuen­

tra dispersa en folletos,revistas, artículos periodísticos y, caro excepción, en 

libros que contienen aspectos parciales del Acuerdo General; que ni siquiera ha 

sido publicado en <?l Diario Oficial de la Federación. No existe t.arrp:ico alguna ~ 

blicación oficial o particular que interprete los derechos y deberes que ~xico 
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asur.e caro país signatario del GATr, ni t:.arrp:>co existe infonración a los particu-

lares sobre los carnbios que Íflq?lica la adhesión de MéY.ico al AC'Uerdo General, y 

los efectos que para ellos pudiera tener la adhesión al referido organisro. 

Hoy en día (finales de 1989), no se sabe si la adhesión de ?-~ico al GA'l'I' fue una 

decisión afortunada, o si se trató de un rrero cambio oril laJo p:>r las circunstan-

cías. Tanpxx:> se sabe si los pretendidos 11objetivos iv1cionnles 11 se han cumplido 

siquiera parc.ialrrcnte; lo que trae caro conseci.i.- 1da una lcgíti.rra duda sobr~ }ds 

propaladas bondades del ingreso de r.\:?xico al Gl\'l'J'. 

AÚn antes del ingreso al GA'IT, la estructura del canercio Exterior de ~xic-n era 

ya demasiada extensá y canplicada en su m:mejo. En efecto, de confonnidad con la 

~ Orgánica de la Administración PÚblica Federal, corresponde a la Secretaría de 

carercio y Fc:roonto Industrial, el diseño de la política carercial y dentro de e-

llñ a la Subsecretaría de CClne.rcio Exterior, diseñar la política canercial er.ter-

na del país. 

Adicionalmentc,han quedado previstas al través de diferentes decretos y otros in~ 

t.n.mwltos del Ejecutivo, instituciones encargadas de apoyar al Crnel."cio Exl~rior 

de estas últimas, se encuentran entre las principales: el Banco Nacional de care.r 

cio Exterior, la canisión de Aranceles y Controles al Ccxrercio Exterior y el Gab.i 

nete de Canercio Exterior, que actúa caro coordinador de las diversas entidades 

del sector público, involucradas en el Sector Externo. 

Además de lo anterior, existe una gama ,as diversa de Acuerdos, PrograIMs, Planes, 

etc., que hacen rmJY canpleja la regulación del Caoorcio Exterior en el país. 

O<;.-;dt: luego, por lo que toca al GA'IT y su inserción dentro del esquesrn nacional, 

no solo existe falta de información, sino vacío legal; es decir, las disposicio-
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nes del Acuerdo Gcneralr sus nomas, sus códigos, etc., no han quedado incorrora-

dos dentro d~ la legislación rr.~~'..iva mexicana, de tal manera que se conocen sus 

efectos pero se d(>.Soonocen sus ca!.ls~s. 

Desde luego, la dispersión de las norims "igcntcs sobre carercío exterior, la in-

congro12nC"i.1 (h tales nonr.as, la succsi va inipl.::Jntación de innwrerables planes y 

progranu!; o~· vicy·ncia scxcnal, hacen que sobre este CalllX> exista una falta de in­

fonnació. qu~ desde luego hace nugatorio el Derecho a l~ Infonnación que consagrci 

roro garantía individual el artículo 6" de la Constitución Política ~icana. 

Los anteriores, contituycn mis puntos de vista sobre los aspectos legales consti­

tucionales en relación con el ingreso de México al GA'IT; pasaré ahora a tratar ª! 

pectas de Derecho Internacional en relación a los tratados de cuya naturaleza paf. 

ticipa el GA'IT. 

3. "Aspectos De Derecho Internacional" 

En los "antcc("(Ientcs" de este trabajo (inciso 2.4}, exp.ise diversos conceptos so­

brn la nuturalc!za del GA'IT, su carácter multilateral, sus efectos, su carácter de 

o:Xligo, su carácter de convención, organización, convenio, etc. 

En este apartado me propongo culminar este trabajo con oonsideracíones fundamen­

ta~nte de Derecho Internacional, tarando en cuenta el carácter del GA.TI' catD 

tratado internacional multilateral de canercio. F.n este sentido roo baso en diver-

sos autores de cuyas opiniones me valgo para tratar de: fundar rni breve corolario 

sobre este tcml. 

El tratadista Alfred Vcrdross, al hacer alusión al cai.>rcia Internacional, !53 > 

(53) Alfred Vcrdrass - Op.!s Cit pag. 12 y sigs. 
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nos dice que: "El hecho de que los estados no vi van aislaclarrente sino que fornan 

una canunidad, sólo es posible si sus mier!'bros se relacionan entre sí. 11 

"El ccrrercio internacional se limitó en Wl principio a los p:ideres r:olíticos p:ir 

~ja¡plo, ne:liante el ocasionC!l envío de los anLajadorcs o heraldos en la paz y en 

la guerra, y ello, (Xll" otra parte, dió lugar a las nomus que regulan la situa­

ción d11 los enviados y E!rba jac!ores. " 

"Junlo al canercio oficial de estado a estado fue desarrollandose paulatiru1m· nte 

un tráfico rrercantil regular entre roorcadercs y hanbres de negocio~; piivados, lo 

cual trajo consigo con el tierrpo un entrelazamümto internacional más o rrenos in­

tenso de las econanÍas nacionales. A esta clase de ccmercio internacional deben 

su origen ruchas nomas de Derecho Internacionül Público, sobre todo las relati­

vas al Estatuto de Extr.:injero, y asimiSlf(), las que atañen a la neutralidad de la 

guerra marítima." 

"Las crecientes necesidades del CXJTP.rcio pacífico dieron nueva vida y arr:¡:ilitud, 

hacia fines del siglo XVIII, a la institución del arhitn1je, ya conocido en el 

rrundo griego y el nercado rocXJ.iterráneo." 

"Desde rrecliados del siglo XIX exü1te un rrovimiento laboral internacional, y asi­

mism:> un corriente pacifista que (XXX) a poco se arrplifica, habiendo ejercido am­

bas una gran influencia sobre la conciencia cam.mitaria de la humanidad. En este 

sentido Schelle ha señalado que el Derecho Internacional Público no se funda solo 

en las relaciones oficiales entre los gobiernos, sino también, y en mayor rr.cdidñ, 

en el hecho de las múltiples relaciones privadas que se dan entre los propios pu~ 

blos." 



Hasta aquí A. Verdross y Schclle que r.CJS ddn una visión del Derecho Internacional 

Público impri:ignado de r~laciones r ~-i-.·.udas, entre las que conviene destacar las e­

corimicas y aún lils p.irarrcnte ccrno!'."ci.11Ps, cerro en el caso del GA'IT. 

Algunos autores sostienen que el r..:icimiento de los organiSl'l"OS internacionales y 

la proli fcración de los tratados ~rciaks, originan una nueva rama del Derecho 

Internacional, qi.10 es la del Ccrccho Jnternaci0nal Econérnico. 

El autor Adolfo Miaja cfo la Mui:?la en su libro de Derecho Internacional Público, CS4J 

opina qu" lit e: lave• d0l 11incionamiento del GhTr es la Claúsula de la Nación Más f!! 

vorecida, que es objeto de esp...--ciul estudio para precisar los límites y excepcio­

nes necesarios para se funcionamiento y constituye un eje irrp:>rtante en el ámbito 

del Derecho Internacional F..conán.ico. 

Para el autor ale:mí.n Gc>org Erlicr citado por Adolfo Miaja de la Mu~la, el Derecho 

internacional F.conirnico e:; una disciplina autónana cetrada en el Derecho de las 

Organizaciones Internacionales, con elenentos internos e internacionales y con a§._ 

pectos públicos y privados. Respecto al contenido d~l Derecho Econcínioo Interna­

cional, se ccrnp:me de trc:s partes, a saber: 

1. Ccm:?rcio Internacional y prestación de servicios; 

2. Pagos internacionales, incluidas lus cuestiones referentes a roonedas, divisas, 

convertibilidad, cte. 

1. Derecho de ccrnpctcncia ~rcant il. 

Para Schwarzcnhergcr, nutor citado p:>r A. Miaja el Derecho F.conánico Internacio­

nal es Ja ram."I de:l Derecho Internacional Público referente a: 1) La propiedad y 

(54) Adolfo Miaja di:? la Muela - Derecho Internacional Público-pags. L-14 y sigs. 
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explotación de los recursos naturales; 2) La prcxlucción y la distribución de las 

rrcrcancías; 3) tas transacciones internacionales de carácter cconánico y financi§!_ 

ro; 4) c.ambios roonetarios y finanzas; SJ Servicios relacionados con las cuestio­

nes anteriores; y 6) Status y organización de los que se OCUpün de estos servi­

cios. 

Fn la concepción del autor se trdta a,_. unn rana de] Dcr ·:v-li:, lntnrnocinnal Público, 

y no cerro una disciplina autóncma. E.1 autor excluye hts 1 (<Jl,1;. ('(Y)Oá11i.r-1r; proce­

dentes del Derecho Interno, que tiene cabida en otras disciplinas jurí<licw; ccm:> 

el Derecho Intemaclonal Privado y el Derecho Mercantil Internacional. 

Posteríonnente, el propia autor que hace referencia d lds anteriores tesis, Miaja 

de la Muela, sostiene que, agrupadas las rf'CJl.1s de Derecho Internacional F.conáni­

co en diferentes sectores por razón de su materia, cada uno de ellos en grado mis 

o rrenos avanzado de autonanfa respct..-to del Derecho Internacional gencrnl, entre 

el conjunto de todas ellas no se aprecian unos vínculos unitados que pennit<'\n a­

firmar que el Derecho Internacional F.conánico en su conjunto presenta una tenden­

cia, en algún medo, disgregadora respecto al Derecho Internacional General. 

El prq>io autor señala en relación con lo que él dencmina ~recho F.conérnico Jnter. 

nacional, que regula relaciones entre estados y entre particulares. Constituye un 

fenáneno típico para cuya noma.ti vidad se propugna un ordenamiento intefTOC'dio un 

11 tercium genus 11 entre el Derecho Interno y el Internacional. 

En síntesü;, el Derecho Econáni.co IntctTu"Jcional, según Miaja de lc1 Muela, lo cons­

tituye un repertorio de materias, no reguladas en su integridad ¡:.cr el Derecho In­

ternacional, sino con carplem:mto de reglas de Derecho Interno. 
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Si algunas de sus ranas presentan signos de autonanía, esta autonanía no puede 

sostenerse para el Derecho Internacional Econánico y en su conjunto frente al or­

den jurídioo internacional, 

~ las exposiciones anteriores, se pJede derivar qne el GATI' caro tratado interne 

cional rrultilatcrnl y sus Códigos de conducta, se p.Jcden encuadrar dentro de las 

diversac; hip:5tesis del Derecho F.conánico Internacional, poco estudiado en nuestro 

11Edio, pero que guarda relación directa con el Derecho Interno. 

F.n este sentido, en igual forna el bilateralisrro que pr.op.:>neros en la primera paf. 

te de estas "conclusiones", al al estar irrpregnadas de contenido e-"'"OOémi.co, sería 

sujeto al Derecho Econánico Internacional, de la misma manera en que lo está el 

Acuerdo General Sobre Aranceles Aduaneros y cooercio. 

01 nuestro rredio el moestro !hlesto seara Vá2que2 ( 
55

), nos da un concepto de Der~ 

cho Internacional Público diciendo que es "el conjunto normativo destinado a re­

gléltl'Cntar las relaciones entre sujetos internacionales". 

Sigue d!.ciendo el ma~stro seara vázquez que, tradicionalmente, en laE definicio-

nes de Derocho Internacional, se había hablado de Estados, en lugar de 11sujetos 

internacionales", y ello era explicable cuando los Estados eran los sujetos úni-

cons dignos de consideración; sin enbargo actualmente, las organizaciones Interl'l!. 

cionales los van desplazando. No se puede hablar entónces de las estados caro los 

únicos sujetos de Derecho Internacional, sino que es más exacto hablar de sujc-

tos internacionales. 

El Derecho Internaclonal no dei::>e, ni puede concebirse caro una ciencia enter~n­

te autónana.. r..., correcta interpretación de los fenánenos de fornnción, aplicación, 

( 55 l f.\:xlesto Scarn Vázqucz-Ccrccho IntPrnaciona l-En:;ayos, Conferencias, ¡;te. T1'.li t2 
rial Pornh-1960-p..íqs. 29 y sigui0nt1,:.s. 
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violación,etc., de las nomas internaciona:es, exige el rrejor conccimiento C:e la 

realidad internacional, que sólo es p:Jsible viéndola desde la diversa óptica que 

dan las distintas rarras de las ciencias sociales que se aplican a su estudio: hi~ 

toria diplcrrática y ¡::olítica internacional, econarúa internacional, y, en fín, 

teoría de las relaciones internacionales. 

cara se ve, los diversos autores que he citado en este apartado de mis "conclu­

siones" admiten de alguna rremera, que el Derecho Internacional .Públioo se ve in­

fluenciado por la existencia, organización y funcionamiento de los Qrganisroos I,11 

ternacionalr::s y EXJr el hecho econánico ccm::> parte de la Econánia Internacional, 

que influye en el nacimiento de un Derecho Econánico Internacional, que en todo 

caso es el que rige el nacimiento y funcionamiento del GA'IT, e.oro Tratado Inter­

nacional de Cmercio. 
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